
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTO 

E.rcue!a Nacional de E.rtudio.r Pr 

HACIA UNA NUEVA POLITICA 
INDUSTRIAL PARA MEXICO 

México, D. F. 

T 

Licenciado en 
Presenta 

Marciano Delgado Alvarez 

1 9 8 3 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



CON UN ETERNO AGRADECL.\1IENTO 

A MIS PADRES, POR SU GRAN Ei'<'TEREZA, 

DEDICACION Y APOYO QUE ME BRINDARON 

EN LA REALIZACION DE MI VIDA PROFE -

S ION AL. 

MARCIANO DELGADO PEREZ 

MARIA P. GUADALUPE ALVAREZ SALDAÑA 

MUCI-IAS GRACIAS. 

CON MlJCI-10 CARIÍ\D PARA 
MlS HERMANOS 

MANUEL 
MARIO 
MIGUEL 
MARTHA 
MAL ENA 

MAURO 
MAHCOS 
LUPrrA 
MONICA 



AL SR. LIC. JAVIER AVJLA GONZALEZ, 

POR SU GRAN AYUDA Y ASESORIA EN 

LA ELABORACION DE ESTE TRABAJO. 

A LA SRITA. ROSALILIA CAMPOS FRIAS, 

POR SU APOYO Y COLABORACION EN LA 

REVISION Y COMENTARIOS AL DOCUME~ 

TO. 

A LA SRIT A" ROSA MARIA BUSTOS LOYOLA, 

POR SU EXCELENTE Y BRILLANTE TRABAJO 

DE MECANOGRAFIA Y OPlNION AL DOCUMEN 

TO. 

A M1S MAESTROS,COMPAÑEROS Y AMIGOS, 

QUE CON SUS OPlNIONES Y ESTllvruLOS COLli.­

BORARON EN LA REALIZACION DE ESTE TRA 

BAJO, 

MI MAS SINCERO AGRADECIMIENTO. 

ii 



"HAC lA UNA NUEVA POLI Tt CA l NDUSTR !Al PARA MEX l CO" 

!NDICE GENERAL 

INTRODUCCION 

CAPITULO f. EL PROCESO DE INDUSTR!ALIZACION 

al_ Que es el proceso de industrt-allzación. 

bl Determinantes generales del proceso de industrialización 

CAPITULO it. LA POL!TICA INDUSTRIAL ADOPTADA EN MEXICO A PARTIR DE LA 
SEGUNDA GUERRA HUNDIAL HASTA NUESTROS OlAS 

al Fa~e de guerra y posguerra, la polftica industrial adop­
tada en relacion con el sector externo, 1945-1958 

bl Perfodo del desarrollo estabilizador, la polftica de pro­
teccion indiscriminada, l958~J970 

el Etapa del desarrollo compartido, la polftica de participa 
c~dn mayoritaria del Estado en la economía, 1970-1976 -

dl La pclftrca de la alianza para la producción, 1976-1980 
Planificación del Desarrollo Industrial 

CAP tTULO t! l. LA POL tT 1 CA tNDUSTR 1 AL ACTUAL, 1 NSTRUNENTOS Y ME CAN 1 SMOS 

al Polftica Económica e industrial 1977~1980 
Instrumentos y mecanismos 

CAPITULO tV. HACiA UNA NUEVA POltTICA INDUSTRIAL 

al Planteamiento de la política industrial 

5) Objetivos generales de la polftica industrial planteada y 
metas especificas 

el Instrumentos de acción directa e indirecta 

d) Absorción de fuerza de trabajo 



e) 

f} 

g) 

.1¡ 

CA?ITULO V. 

a) 

b} 

c1 

Descentralización industrial 

Eficiencia industrial 

Desarrollo Tecnológico 

integración Industrial 

ALGUNAS RECOMENDAClONES PARA ESTRUCTURAR LA NUEVA POLlTICA 
INDUSTRIAL 

Estimular en forma directa e (ndlcrecta a la industria 

Mantener un nivel de protección industrial 

Instrumentos y mecanismos de promoción a la industria 

Ctras recomendaciones 

e) Conclusiones 

~IBLIOGRAFIA 



INTRODUCCION. 

Una de las formas más útiles para analizar el desarrollo económico de un país, 

es a través del estudio de la industria de manufacturas, así como también las 

posibilidades para emprender este desarrollo en lo futuro. 

Es en realidad digno de mencionarse que en la vida económica de México, el 

proceso de industrialización se ha vertido en un más amplio desarrollo de la 

estructura productiva de la industria nacional y de la demanda de manufactu-­

ras. Pero esto no ha sucedido sin antes solventar y enfrentar _problemas crónl. 

cos inherentes y distintos de un país dependiente en forma creciente del ex-­

terior y con agudos conflictos i"nternos, conio el aumento del desempleo, la 

creciente infla.ción, el estancamiento de la oferta, la descapitalización de -

las empresas, etc. 

Es a partir de esto que se sitúa el interés de esta investigación, donde pre­

cisamente se trata de anal izar el desarrollo de la industria nacional, desde 

la perspectiva y el comportamiento del avance del proceso y el grado de indu~ 

tria! ización, considerando el estudio de la estructura productiva, del dina--· 

mismo industrial, del tamaño y evolución del mercado interno, de la absorc!ón 

de mano de obra, de los patrones tecnológicos, de la demanda y la oferta de -

bienes industriales, étc. 
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Entonces, considerando lo anterior sera paso inmediato, presentar de -­

manera muy breve Jos aspectos centrales que cubren cada uno de los cap! 

tules que conforman la investigación, 

En el capftulo t, se presentan los puntos teóricos más relevantes que­

identifican y caracterizan al proceso de industrialización de manera g~ 

nera, y posteriormente los factores determinantes que actdan y mueven a 

este proceso, 

En el capfotulo lt, se lleva a caóo el estudio de la industria nacional~ 

desde la guerra mundial hasta el año de 1980, distinguiéndose 4 perío~­

dos históricos donde se aprecian diferentes modalidades de política in­

dustrial¡. el primero corresponde a la fase de guerra-postguerra, donde­

se identiftca la polftica industrial en relación con el sector externo­

(1945~19581~ el segundo se distingue por el llamado desarrollo estabill 

zador, con la pol~tica de protección indiscrimtnada (1958~19701; el ter 

cero se refl·ere exclusivamente a la etapa del desarrollo compartido 

(1970-19761 y por último la alianza para la producción, con la estrate­

gta denominada planificación del desarrollo industrial (1976-1980}. Es 

necesario tener presente que en este capí'tulo se presentan los comenta= 

rios más lmportantE:s de cada período, asf como un anexo estadfstico y -

un anexo de gr8ftcas, 

En el s~ulente capftulo, se hace la presentación de la polftlca indus­

trial actual (se reHere a la de López Por ti llol, de los instrumentos y 

mecanismos más sobresalientes que se implementaron para llevarla a cabo 
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y se evaldan algunos de los resultados alcanzados hasta el cuarto año -

del sexen i o (19801_. 

Ya entrados en el tema central de la investigación de la tesis, se pre­

senta en elcca¡;hu1o stguiente la ponenci-<1 sollre una nueva estrategia -

de poltttca industrial para M~ico, donde a partir de un esquema general 

se estah1ecen los ooJettvos y las metas específicas y se señalan algunos 

t"nstrumentos de apoyo dtrecto e indirecto, además se desarrollan y pre­

sentan algunas toeas sobre la fuerza de trabajo, la descentralización,­

la eHetencta, la tecno1ogi-a y la integractdn industrial. 

Ftnalmente, en el capttulo quinto se presentan una serie de recomenda-­

ciones aatct'onales €¡Ue coadyuvan··a estructurar la nueva estrategia in-­

dustri'ai, como por .ejemplo los es-ttmulos espedficos, la protección a­

!a (naustrta, la promocté3n dtrecta e indirecta a las actividades manufac 

tureras, etc, 

fn re1act~n con las conclustones generales, se presentan estas al final 

i:le toi:lo el documento, asr COliJO la l':iióltograHa correspondiente. 

vU 



CAPITULO 1 

EL PROCESO DE INDUSTRIALIZACION. 



l. 

A) QUE ES EL PROCESO DE INDUSTRIALIZACIDN. 

"El proceso de industrialización constituye uno de los más significat;!-_ 

vos cambios estructurales de la producción que trae aparejado el des -

arrollo económico" (1) 

La historia y el desarrollo de los países ha mostrado que a través del 

tiempo se han venido presentando configuraciones y desarrollando estru~ 

turas propias a cada período histórico, caso de esto lo encontramos 

virtualmente en las transiciones históricas del comunismo primitivo al 

sistema esclavista, de éste al feudalismo y a su vez al sistema de do­

minación del capital, del cual se ha derivado lo que dialécticamente -

llamaríamos el sistema de producción socializada. 

Pero avocándonos solamente a los dos últimos sistemas económicos, los-. 

de economía de mercado tanto desarrollados como en desarrollo y los de 

economía centralmente planificada, nos damos cuenta que aún conside~ 

do las grandes e irreconciliables diferencias de carácter político- -­

ideológico entre ellos, hay un hecho indiscutible que los hace semeja!l 

tes, que es el proceso de desarrollo industrial y el grado de indus -­

trialil:ación que han logr-ado. 

Esto se aprecia más cabalmente en el cuadro siguiente, en el cual se 

presenta por regiones el proceso y el grado de industrialización que -

los países han alcanzado en un período de 27 años. 

Este proceso de desarrollo industrial que se ha presentado en diferen­

tes grados cualitativos y cuantitativos en todos los países del mundo, 



CUADRO NUM. 1 

CRECIMIENTO ANUAL DEL PRODUCTO INTERNO RRUTO (%) 
R C G I O N E 3 TOTAL POR HABITANTE PROCESO DE 

Gl:CRAL INDUSTRIAL GLOBAL INDUSTRIAL T.NDUSTRIALIZACION 

Total 4.9 

Esledos Unidos y Canadá 3.6 

Er;rope Occidental 4.3 

Europa Orienta\y Unión So~. 7.3 

Japón. 8.6 

Otros pefses desarrollados 4.5 

Amf'irir;,¡ Lel.ina 5.5 

Africa (sin Sud-Africa) 4.8 

A· iél (sin fsracl y Japón) 5.3 

5.9 

3.6 

5.2 

10.2 

12.7 

5.2 

6.7 

6.8 

7.8 

2.9 

2.1 

3.6 

6.1 

7.5 

2.5 

2.6 

2.3 

2.7 

3.9 

2.2 

4.4 

8.9 

11.4 

3.2 

3.8 

4.1 

5.1 

1"1 lf-NTE: r-laborado em t.ess a infonnación aparecida en la siguil:mte publicación. 
EL '-ERCADO CE VALORES, año XL, Núm. 42, Octubre 20 de 1980, pág. 1016. 
NACIONAL FHJANCIERA, S.A. 

1.2 

1.0 
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4. 

ha sido indispensable para alcanzar niveles de desarrollo ecÓn6mico 

más altos, en base a una mayor productividad, con la finalidad de lo -

grar mejores condiciones de vida para sus habitantes, por la vía de -­

un mayor nivel de ingreso y una distribuci6n más equitativa del mismo. 

Esta aseveración y premisa fundamental se puede enunciar más brevemen­

te de la siguiente manera; a una mayor participacidn de la industria -

manufacturera en la economía de un país corresponden necesariamente -

mayores niveles de ingreso par habitante. En el cuadro Na. 2 se cons­

tata estE afirmaci6n con el caso de algunos países (los más represent~ 

tivas) de economía de mercado desarrollado y en desarrollo. 

Héctor Scsa V. (2) dice al respecto que "la estructura de la produc -

ción de las países de más alto nivel de ingreso por habitante se caras 

teriza en general por una mayor significación de la industria ma~ufac-

turera" • 

• ~í, de acuerdo a los datos del cuadro mencionado, se c~1sidera que -

el desarrollo econ6mico que los países han tenj,do a través del tiempo, 

ha estado acompa~ado de una estrecha relación entre el crecimiento del 

ni~~ de ingreso y el más rápido aumento de la producción industrial. 

De la misma manera el crecimiento de las economías tanta de mercado -

desarrollado como en desarrollo y las economías centr~lmente planific~ 

das se ha visto acompañado, al menos a largo plazo, de un notable y -­

significativo proceso de industrializaci6n. 

La razón da que la industrialización de los paises esté estrechamente-



CUAURO NIJM. 2 

GRADO DE Tr'DliHRIALJZACil1f>J EN PAISES DE OTFrRE"IJTE NIV[L IT UKmt.so~., 1~!'/', 

1 RA~Oli OE lNG11EfJO ( PROOIJCTU 

INFERNO FJRUTO POR IWliTANFE) 

OCLARES DE 1975 

r•iENI):i 0[ .<;DO (a) 

111·: llJO A 1,99éi (b) 

lE 2,000 A 5,499 (e) 

IJ[ ri,500 A 1D,ODO (d) 

TNGilEGO MFOIO P0f1 1-IArlTTANTE 
(PRODUCTO INTERNO Df1UTU A -

PflECIOS DE MEflF:AOO) 
DCL ARES DF 1 CJ7'i 

']r;(J 

1,297 

'),124 

6,346 

.'i. 

Gfl/\DU NHJTO DF 

Ir JI JI J~¡ TrHAI TZAr. f llf.J 
( rrmr:r rJTA,JE '}(,) 

10 

21 

;>F, 

:l? 

t 1) NlynrLa' Indonesia 1 Bangladrmh' ~liF'1rra LF!Ontl' 8elice, /Jolivia' Gt..Jayuna' HrJj t.í' ,Jordortlu r Kr::Jn i.:-J' 
Mad8f.FJ8car, Rnpública Ara be Gyrian y Zí:li!'c:. 

1,) M~xir:.o, flra.nll, Hong Kong, Costa lllca, Ci :"'OCia, Nicaragua, Singa[1urt~, ~ iud-Arrico., ft..Jcquía, 1 Jru -

IJIJay, HopúblLca Damini.canrJ y Aodhesia. 

, . ) Dinarnorcu, rrunc"i.a, Isro.AJ y España. 

, 1) rin~onclia, f'1r!p!JI.J L Lea fodor'r:tl de Alcrnan la y Suecia. 

1 1 JíNíE: r:laborado on bm;e " inf'onnaci6n rln l01.s siguientes publicacionn5. 
WORLD 13ANK AlLAS, llaneo Interamericano de RoconsLrucci6n y ínrr01mt;n. 

Y[¡~RrtOOK, National Ar.:r.otmts, 1978: OrganlZac:Hin dP. las Nacionr:,-¡ IJnl.rJns. 
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7. 

relacionada con el mismo desarrollo económico general, se ubica en los 

cambios y el comportamiento de las necesidades humanas. Estas necesi­

dades que el hombre busca satisfacer de la mejor manera, día a día se­

ven incrementadas fundamentalmente por los altos índices que se regis­

tran en el crecimiento natural de la población. Ante esta situación 

se hace necesaria la búsqueda de nuevos y más eficientes métodos 

-innovaciones tecnológicas- que estén encaminados a obtener niveles de 

productividad más altos, con la finalidad de alcanzar grados más eleva 

dos de bienestar económico para los habitantes de un país. 

Esta búsqueda conduce por sí misma a perfeccionar y ampliar las innov~ 

cienes tecnológicas en todos los campos de la actividad económica, - -

cuya identificación y constancia se ubica en los aumentos de la produs 

tividad de la fuerza de trabajo, lo que evidentemente constituye el -­

elemento esencial de lo que se ha caracterizado como el desarrollo ec~ 

nómico. Así, al darse el desarrollo económico en un país origina que­

las necesidades humanas vuelvan a cambiar y a incrementarse nuevamente. 

En breve,se puede considerar que al crecer las necesidades humanas im 

plican la interacción hacia el cambio en el desarrollo económico y 

visceversa. 

Al mismo tiempo las investigaciones tecnológicas y los adelantos t~cni 

Cl1S que se van penetrando al interior de los países en las actividades 

económicas, aunado a los cambios de carácter cuantitativo y cualitati­

vo que ~'e presentan en las necesidades humanas, se concretizan en Lma­

directriz que necesariamente va relacionada con un mayor crecimiento -

del consumo de manufacturas superior al que se r~istra en el ingreso-
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por habitante. 

En general, la tendencia a un mayor crecimiento de la demanda de manu­

facturas, influye determinantemente en la estructura de la producci6n­

en favor de las actividades manufactureras en general. 

Retomando un comentario de Valderrama, con relaci6n a que el sentido -

de los cambios en las necesidades humanas se refleja en el bien conoc~ 

do hecho de que la mayoría y el conjunto de las manufacturas de consu­

mo final tienen una elasticidad-ingreso o elasticidad-consumo superior 

a la unidad, lo que quiere decir que la demanda de esos bienes crece -

en mayor proporción que esos agregados. 

Se considera que el indicador referente para medir la elasticidad, - -

ingreso o consumo, muestra los cambios prOporcionales que se dan en el 

crecimiento de la demanda de manufacturas de consumo final respecto a­

los cambios proporcionales que se dan en el nivel de ingreso por habi­

tante. 

De esta manera, a medida que el indicador se va acercando a la unidad­

y que inclusive se hace menor que la misma va indicando, que el proce­

so de industrialización en un país se va haciendo más significativo en 

relación con la economía. 

Ante esto, hay que considerar que, aunque éste indique una si tuaci6n -·· 

de más representatividad de la industria manufacturera en las activid! 

des económicas, no necesariamente mostraría que cada una de las activ1 

dades económicas de carácter industrial tenga una elasticidad-ingreso-
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menor que la unidad, pero si las más importantes, como serían las in -

dustrias consideradas básicas, como lá industria acerara, la industria 

del cemento para construcci6n,la industria petrolera, etc., y las semi 

básicas como la industria dedicada a la producción de celulosa y su -­

transformación en papel, la industria textil, etc. 

Desde luego esta no es la única forma de poder visualizar el proceso 

de desarrollo industrial que en un país se ha ido fraguando, pero si 

es la más adecuada para lograr-identificar la relación mencionada, re­

ferente a que un mayor grado de industrialización permite alcanzar un 

mayor nivel de ingreso por habitante, ~ que viene a identificarse con 

un proceso más avanzado de desarrollo económico. 

El otro aspecto que ha motivado que algunos paises se interesaran más­

por alcanzar un mayor grado de industrialización se refiere al compor­

tamiento del marcado internacional. 

El comercio mundial que en un periodo histórico determinado, ofreció -

una salidad al imperátivo de adecuar la producción de los países a la-

d~ñanda externa, poateriorm&,te y debido a las c~Tibiantes condiciones-

internacionales de éste, cerr6 y marginó paulatinamente la participa 

cidn da los paises que se encontrabw1 menos desal'TYllados, creándose 

una mayor dependencia económica de éstos paises respecto a los más -

adelantados. 

Así, con la revolución industrial llevada a cabo en Inglaterra; se de­

mostTd como éste país y los que se industrializaron posteriormente, -­

pasaron a modificar el patrón del comercio mundial y dominar las rela-



10. 

cienes comerciales en favor de la demanda de manufacturas, logrando -­

alcanzar un papel de mayor predominio económico. Respecto a esto, la­

historia muestra como los países que se industrializaron se enriqueci~ 

ron y en que medida los que se dedicaron a exportar productos prima -­

rios se empobrecieron relativamente. 

El deteriorado papel de las exportaciones de materias primas y alimen­

tos en el comercio mundial, se agudiza en sus razgos más representati­

vos, si se considera la desmedrada relaci6n de los precios relativos -

de estos productos en el intercambio comercial mundial. 

De acuerdo a esto, una de las causas fundamentales de que se presenten 

desequilibrios en el comercio mundial se localiza en el comportamiento 

que va teniendo la tiemanda de productos primarios,la cual crece en me­

nor medida que la demanda de productos manufacturados. 

En buena medida este menor crecimiento de la demanda en los productos­

primarios, se explica por el comportamiento y las relaciones existen -

tes de los factores naturales y por las medidas restrictivas y discri­

minatorias que los países industrializados aplican a las importaciones 

de esos productos, mediante la imposición de los acuerdos internacion~ 

les, que se establecen y se imponen en organismos mundiales como el -­

Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio. (GATT), etc. 

Estas situaciones continuamente originan persistentes desequilibrios -

en el comercio mundial, danclo origen a. estrangulamientos en la demanda 

e~~erna y creando problemas muy complejos en las relaciones internaci~ 

nales de comercio entre los paises, creando en la mayoría de los casos 
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estructuras rígidas en las exportaciones de los productos primarios, -

frente a las crecientes necesidades de bienes manufactureros de los -­

paises de menor desarrollo. 

A~te estas modalidades y tendencias que refleja el comercio internaci~ 

nal, la exigencia de la industrialización en países con bajas niveles­

de desarrollo económico se hace más patente e imperiosa. En concreta­

parece correcta pensar que, si estas países lograran tener un procesa­

de industrialización más considerable y de acuerda a sus condiciones -

económicas, podrían evitar en gran parte que la producción manufactu~ 

ra se ajustara estrictamente a la estructura de la demanda externa. 

Para el casa de las países en desarrolla, ésta se podría relacionar -­

con la siguiente aseveración. Aunque se considere, coma una necesidad 

irreversible, lograr un mayor grado de industrialización en estos paí­

ses, p3ra alcanzar niveles más altas de desarrollo económica, éste no­

necesariamente debe realizarse con un elevado costo social, ya que 

sería posible delinear estrategias y determinadas políticas que vayan­

encaminadas en primer lugar.a sustituir importaciones de productos ma­

nufacturados de una manera selectiva y en segundo lugar crear líneas -

de exportaciones de manufacturas en condiciones propicias y convenien­

tes con la situación de cada país. 

Al mi~no tiempo, se podría conside~'r que para lograr una cierta esta­

bilidad en las relaciones comerciales internacionales, sería necesario 

que se desarrollara hasta donde fuera posible un modelo de diversifica 

ción de productos manufactureros que se destinaran para satisfacer el­

mercado externo. 
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Finalmente se concluye que, visto desde la perspectiva del comporta -­

miento y la magnitud de la demanda de manufacturas y de la inestabili -

dad del comercio internacional, el proceso de industrialización viene a 

constituirse como el requerimiento indispensable para el desarrollo eco 

nómico de los países subdesarrollados. 
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8) DETERMINANTES GENERALES OB.. PROCESO DE INDUSTRIALIZACION. 

lt.abiendo llevado a cabo en el inciso anterior, una breve presentación -

de lo que se ha considerado como el proceso de industrialización y alg~ 

nas de sus objetividades en el desarrollo histórico de los países, se 

pretende mostrar en este apartado los factores más importantes que de 

terminan a este proceso. 

Para los fines de esta exposición, se ha considerado m~s conveniente to 

mar como guía los que el autor H. Zosa Valderrana, menciona en su libro 

de planificación del desarrollo industrial, pero presentándolos de -

acuerdo a un criterio de selección, según el grado de influencia que 

estos tengan con el proceso de industrialización, tomando en cuenta lo­

anterior el orden fuá el siguiente: 

En primer lugar,. se tiene, que es el aspecto relacionado con la dota -­

ci6n de recursos naturales de un país, el que c•;enta con el mayor rango 

de importancia. Este razonamiento se deriva, por el simple hecho de -

que, para desarrollar industrialmente a uñ país, se requiere hacer una­

evaluación económica de los recursos naturales y físicos con que cuenta_ 

como sus montañas, ríos, recursos forestales y marinos, etc. para post~ 

riormente delinear la estrategia de planificación industrial. 

En segundo ténninc se ubicaría la función de la polftica industrial, -­

qua. por considerarse como el paso subsiguiente a la evaluación de los -

recursos naturales, constituye la columna vertebral para llevar a cabo­

un proceso da industrialización que vaya de acuerdo a las circunstan -­

cias económicas del país, con lo cual se podría elevar el nivel de in -
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graso de sus habitantes. 

En tercer sitio, se considera que estaría el nivel de ingreso de los h~ 

bitantes, ya que como éste crece a consecuencia, básicamente de un ma -

yor grado de industrialización, su importancia radicaría en permitir -­

una distribución más equitativa del mismo entre todos los sectores de 

la población, influyendo posteriormente para propiciar un mayor creci 

miento de la industria, por la vía de una mayor demanda de manufacturas. 

El siguiente lugar le correspondería al concepto de la distribución del 

ingreso, ya que al incrementarse el nivel de ingreso y hacerse más equ~ 

tativa su distribución, daría cabida a un crecimiento en la demanda de­

productos primarios y más específicamente de productos manufactureros,­

teniendo su influencia precisamente en propiciar una mayor expansión i~ 

dustrial. 

En rn,Jinto lugar, se considera que seria el tamaño del mercado interno,­

ya que este determina en gran medida el establecimiento de plantas in -

dustriales de gran tamaño. Su análisis proporcionaría los elementos n~ 

cesarías para llevar a cabo la instalación de economías a gran escala,­

ya sea para una sola actividad industrial, o bien, para el conjunto de­

la industria ma~ufaC~úrera, con la finalidad de satisfacer adecuadamen­

te la demanda interna y tener así la posibilidad de exportar los produ~ 

tos industriales más convenientes, tomando en consideración el precio y 

la demanda internacional de los mismos. 

El siguiente lugar correspondería, a la estrategia que se adopte, refe­

rante al comercio exterior, ya que el nivel de pr~tecci6n industrial --
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qua establezca, determinará en gran parte el dinamismo de las activida­

des industriales por un lado, y por otro lado permitirá seleccionar las 

lineas de productos manufacturados más viables para exportarse. 

Continuaria en importancia, el grado de urbanización, ya que se ha vis­

to por la experiencia de los países industrializados que se han desar~ 

llado más ap~sa, que las zonas más urbanizadas alcanzan una mayor pro­

porción de la demanda de productos manufactureros y además una mayor di 

versificación en la estructure de la demanda. Al mismo tiempo, el te 

ner un mayor grado de urbanización, daría la facilidad de desarrollar 

econCilllias externas pare determinadas industrias y facilitarles un mayor 

desarrolle. 

Finalmente, se presentan otr~s determinantes que influyen en el proceso 

de indqstrializaci6n de un pafs, como serían: los acon•l:;ecimientos polí­

ticos y econ6micos·que se suceden en el exterior, que por la vía del i~ 

teroambio c~~eroial entre los países afectan al desarrollo industrial,­

también algunas cuestiones referentes al propio gobierno y a los empre­

sarios privados, como: algunas posiciones nacionalistas, 1~ tradición -­

empresarial, el dinamismo de cada uno de los sectores para con las act~ 

vidades industriales, etc., aunque el grado de determinación que estos­

tienen no es tan significativo como el de los otros factores no debe me 

nospreciarse su influencia en el proceso de industrialización. 



CAPITULO Il 

LA POLITICA INDUSTRIAL ADOPfADA EN MEXlCO A PARTIR DE 

LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL HASTA NUESTROS OlAS 



lf. 

En general la política de industrialización que se adoptó~ 

en el período de guerra y postguerra en el país, se carac­

terizó por el inicio de un proceso de desarrollo indus-­

trial sin directrices específicas y objetivos claros, ya­

que este primer intento de desarrollo de la industria se­

vió fuertemente influenciado por hechos de carácter exter­

no, que manifestándose como situaciones coyunturales reac­

tivaron e 1 comportamiento de 1 a demanda mundi a 1 de mercan­

cías, materias primas y algunos bienes semifacturados, 

alentando de esta manera la producción nacional y acogién­

dose a una norma de crecimiento hacia afuera, que en gran­

proporción solamente fue esporádica. 

De manera particular con la devaluación de 1938, donde se­

afecta la paridad del peso mexicano de 3.60 pesos por un -
' 

dólar a 4.52 pesos y el inicio de la segunda guerra mun --

dial, se generaron efectos directos y decisivos sobre el -

proceso de industr-ialización y las exportaciones de manufa_s 

turas, ya que permitieron que la producción de bienes in­

dustriales creciera en un 7% en términos reales (precios 

de 1950). 

Una situación caracterfstica de la industria en este _perí2 

do es que la producción de bienes manufacturados se orien­

tó básicamente hacia la fabricación de productos de consu-
' mo no dur•adero y algunos de uso intermedio, que en buena -

medida se vieron notablemente estimulados por la demanda -

extet•na de los países que se encontraban inmiscuidos en el 

conflicto bflica mundial. 



Es importante considerar que en el mismo año en que termina 

el segundo conflicto bélico mundial, el Estado Mexicano ve­

la necesidad de proteger las actividades nacionales de la­

competencia exterior, y en este año (1945) adopta en forma­

definitiva la estrategia de promoción y estímulo a la indu~ 

tria manufacturera, vía aranceles de importación con este -

cambio tan radical se rompe con un modelo de econDmÍa con -

crecimiento "hacia afuera", cambiándolo por otro, que bajo­

los auspicios de la protección se identifica como de creci­

miento "hacia adentro". 

Dentro del mando de esta nueva modalidad para estimular el­

crecimiento de la economía y del sector ~ndustrial, se tie­

ne como un resultado final el crecimiento de la economía de 

5.6% y de las manufacturas con 5.9%, además de un proceso­

de industrialización de 1.05 y el cambio en el grado de in­

dustrialización de 18.5% en 1950-1952 a 18.8% en 1956-1958, 

lo cual hace evidente el precario desenvolvimiento de la-­

actividad industrial. 

Se evidenció que dentro de los lineamientos propios que Sll!_ 

tentan el mayor avance de la industrialización, como sería­

el mayor incremento del ingreso percápita, se estim6 que el 

crecimiento del ingraso por habitante fu~ da un 2.8% de -

1950 a 1958, superior al que correspondió a toda la econo­

mí a1 que fué de 2. 4% frente al incremento natura 1 de 1 a po­

blación de 3.1% anual. 
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Durante la década de los años cincuenta la exportaci6n de­

manufacturas creci6 en un 2.6%, menos de la mitad del cre­

cimiento de la producción industrial, además se observó-­

que la participación de estas exportaciones en el producto 

interno bruto disminuyó de 2.9% en 1950 a 2.5% en 1958 y en 

la producción manufacturera de 17.5% en 1950 a 14.7% en --

1958. Cifras que muestran la pérdida del sector industrial 

en cuanto a 1 mercado externo. 

En relación con la estructura del sector manufacturero se­

generaron cambios de significación al interior de esta mi~ 

ma, ya que en 1950, del total de la producci6n industrial, 

el 62% correspondió a los bienes de consumo no duradero, -

el 26% a 1 a produce i ón de 'intermedios y so 1 amente e 1 12% 

fué para bienes de capital; ahora para 1958, éstos últimos 

representan un aumento en su participación a 14%; los in -

termedios a 27% y en los bienes de consumo disminuyó a --

59%, evidenciando estos cambios el relativo avance del sec 

tor industrial. 

De la misma manera las importaciones de manufacturas mos -

traron la fuerte dependencia del sector productivo con re~ 

pecto al mercado exterior, especialmente con las compras -

de bienes de capital para la industria y para ios transpo~ 

tes. ya que cree i e ron en 17. 2~& y 27.4% pespect i vamente, y·· 

de manepa especial la impoPtaci6n de combustibles, como 

bien de consumo intermedio, con 17.5% anual. 
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A raíz de esto, se tiene como un resultado final que, como 

una de las consecuencias del crecimiento hacia afuera, las 

importaciones del sector industrial crecieron en 5.6% anual, 

en contraste con el bajo crecimiento de las exportaciones­

de 2.4%, en los años cincuentas 

Tomando en cuenta la influencia directa de las actividades 

industriales sobre las tendencias de la distribución geo -

gráfica de la población, se observó que en las zonas econ~ 

micamente más industrializadas, se concentraron los mayores 

agregados de la población total. Esto es así porque, el -

desarrollo industrial tiende a ser un medio para activar­

la movilidad geográfica de la población. Por ejemplo, en-

1940 en id zona más industrializada del país (México~ 

se conentró el 34.6% de la ocupación industrial y para 

1960 esta proporción aumentó a 45%, en cambio para la zona 

menos industrializada los porcentajes de ocupación indus-
' 

triai fueron de 38% en 1940 y para 1960 bajaron a 31%. 
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B) PERIODO DEL DESARROLLO ESTABILIZADOR. 

"LA POLITICA DE PROTECCION INDISCRIMINADA 1958-1970. 25. 

Durante los años de la postguerra el Estado Mexicano vió -

con preocupación el futuro de la industria nacional, ya 

que su expansión anterior, ya no se vería sustentada en el 

incremento sustancial de la demanda mundial de bienes, an­

te esto y aunado a una política económica denominada, el -

"Desarrollo Estabilizador" trató de imprimir nuEvos bríos­

a la industria, implementando una estrategia de crecimien­

to hacia adentro, donde la esencia y sostén fundamental de 

desarrollo del proceso de industrialización fué la políti­

ca proteccionista, que en términos generales se caracteri­

zó por se indiscriminada. 

En general la estrategia estabilizadora pretendió que el -

crecimiento del país se sustentara en la conjugación de la 

generación de un ahorro voluntario con tendencias crecien­

tes y la adecuada asignación de los recursos de inversión, 

con la finalidad de reforzar los efectos estabilizados de­

la expansión económica. 

Se planteó el aceleramiento selectivo del gasto público y­

al mismo tiempo estructurar medidas que encau:aran los - -

efectos estabilizadores del crecimiento. 

Se hizo hincapié en que el desarrollo económico se lograr~ 

a partir del aumento sostenido del volumen de producción -

por hombre-ocupado, considerando la existencia de incremell 

tos en la dotación del capital, permitiendo el aumento de­

la productividad y del ingreso real de la fuer:a de traba­

jo. 
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Se requerí a e 1 evar e 1 ni ve 1 de 1 a propt>ns i ón media a ahorrar' 

de La comunidad en generai y la propensión marginal, así co­

mo· ace 1 erar e 1 ahorro y reubicar 1 o a partir de donde se gen~ 

rayen donde se utiliza, para llevar a cabo una asignación­

eficiente de los recursos financieros, además de uti !izar la 

transferencia de ahorrro de 1 exterior ( en.deudam i ento exter -

no). 

En té~inos oficiales, la política de desarrollo estabiliza­

dar fué capaz de aprovechar con plenitud el potencial de-­

desarrollo econ6mico y conform6 paulatinamente durante los -

años sesentas una estructura productiva y financiera acorde­

con los requisitos cuantitativos y cualitativos de largo - -

p 1 a::o. 

De los primeros resultados finales del modelo estabi 1 izador, 

se puede concluír que en verdad el gobierno logró reducir -

el crecimiento del gasto público y a su ve: convertirlo en­

un factor que diera cierta estabilidad en la economía, a la 

vez que encaminó sus esfuerzos hacia las actividades más 

prioritarias, como sería el caso del sector industrial, ya­

que en realidad la mayorfa de las erogaciones del gobierno­

se dirigieron hacia el pago de la deuda, al financiamiento­

de las manufacturas y al ejercicio gubernamental. 

Por otra parte el sector industrial se vió afectado por una 

disminución porcentual real del financiamiento bancario de-

49.7% en 1960 a ~5.0% en 1968, aunque en términos de crecí-
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miento la industria en su conjunto creció en 9.1% y el fi­

nanciamiento para el la en 17.2%, que a pesar de lo anterior 

fu~ de los m&s elevados. 

Uno de los aspectos centrales que se vincularon directamen­

te con el desarrollo de la industria fué el proceso sustit~ 

tivo de importaciones, que entre otras cosas pretendió ase­

gurar la expansión y el crecimiento de las industrias que -

se habfan desarrollado durante la segunda guerra mundial, -

reducir en forma importante la propensión media a importar­

y contrarrestar los lfmites del crecimiento económico, que­

se habfan generado por la preponderancia de las exportatio­

nes primarias. 

En términos reales la economfa creció al 6.1% en el perfodo 

estabi 1 izador (0.6% más que en la década pasada) y el sec -

tor manufacturero lo hizo en 8.9% (1.9% más), resultando de 

esto un comportamiento diferente en el proceso de industri~ 

lización, pasando de 1.0 en los años cincuentas, a 1.2. en-

los años de 1960 a 1970. 

Por otra parte se evidencfa la mayor participación de la i~ 

dustria en la economfa, a través del grado de industrial iz~ 

ción, que e!l t~rminos porcentuales pasó de ser en 1960 de -

19% a 23% en 1970. 

Además, a nivel de sectores económicos el manufacturero au­

mentó significativamente m&s que otros, pasando de 19.2% en 

1960 a ~3.0% en 1970, contrastando con la baja que se gene-
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ró en el sector agropecuario y el extractivo. 

En relación con las importaciones, se comprobó que efecti­

vamente la polftica proteccionista actuó decididamente para 

contrarrestar las compras de bienes industriales, ya que 

mientras en 1960 la industria participab~ con el 65.6% de -

1 as importaciones en 1970 esta proporción bajó al 50.0%, -­

aunque se incrementaron las del sector agrfcola, de la con~ 

trucción y los combustibles. 

A nivel de grandes sectores la importación observó un creci 

miento más elevado para las compras del sector privado con-

7.6% de-1960 a 1970, que para el gobierno con 5.0%. 

En relación con las ~xportaciones manufactureras a pesar de 

que su crecimiento real se elevó en m~s de 2 veces, de -

2.5% en 1950 a 1958, a 5.3% en los años del perfodo estabi­

lizador su participación en el Producto Interno Bruto dismi 

nuyó de 3.2% en 1950 a 2.1% en 1970, y en el sector manufa~ 

tur•ero de 13% a 9% respectivamente. 

En realidad la estrategia proteccionista fué instrumentada­

debido a la ausencia de competencia externa de los fabrica~ 

tes nacionaies y ios bajo§_niveles de sal arios que existían-

a su vez la protección se llevó a cabo por medio del aran -

cel y los permisos previos a la importación, pretendiendo -

cubrir los siguientes fines: proteger la producción nacio -

nal; desalentar las importaciones que fueran innecesarias;­

favorecer la importación de ios productos que no se fabri -
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can en el pa[s y aliviar los desequi 1 ibrios en la balanza 

de pagos. 

Finalmente el proceso de sustitución de importaciones ha -

seRalado notables deficiencias, si se toma en cuenta que el 

crecimiento que se pla~teaba como objetivo general pude 

haberse alcanzado con un menor costo social, pero en vir­

tud de esto el modelo de sustitución fue sin lugar a dudas 

un mecanismo que sirvió, aunque en forma incompleta y nula 

de una buena orientación, para promover la industrial iza­

ción del pafs y el crecimiento económico general. 
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fliiEXICO: INDICE DE PRECIOS Y COSTOS 1950- 1970 

(BASE 1954 = 100) 
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MEXICO: PRODUCTO INTERNO BRUTO, PRODUCCION INDUSTRIAl 
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MEXICO: ESTRUCTURA DEL POR SECTORES ECONOMICOS 
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C) PERIORO DEL DE~OLLO COMPARTIDO. 

" LA POLITICA DE PARTICIPACION MAYORITARIA DEL ESTADO 37. 

EN LA ECONOMIA !970-1976." 

En esta parte del estudio, donde se 1 leva a cabo la polfti 

ca de participación mayoritaria_ del Estado en la economfa­

Y donde se autonombra la etapa del desarrollo compartido,­

!a industria nacional se ve sujeta a las consecuencias y­

efectos de un modelo implementado en los años anteriores,­

donde la economía se habra caracterizad~ por un crecimien­

to moderado con estabilidad de precios, generando una se­

rie de problemas ocultos que acompañaron el fin del mila 

gro mexicano, se traspasa al fenómeno contrario, que en -­

términos de la economía moderna se denomina estaflación, o 

sea el aparecimiento de un proceso de estancamiento con -­

inflación. 

De manera particular el _sector industrial, debería tener -

en este período un desarrollo paralelo al del sector agro­

pecuario y al de servicios. De esta manera la polrtica i~ 

dustrial, comprGndfa dos tipos de fines, los de carácter -

cualitativo y los cuantitativos. los cuales a su vez expr~ 

saban desarrollo y crecimiento,respectivamente. 

De entre los objetivos que se señalan destacan por su im -

portancia la creación de un mayor nómero de empleos; lograr 

una mayor y mejor distribución del ingreso y evitar las -­

tendencias a la concentración del mismo; impulsar la in -

versión nacional y señalarle a ia inversión extranjera los 

campos complementarios en los que puede actuar; evitar ví~ 

culos de sometimiento para la industria mexicana y fortal~ 

cer la independencia económica.. etc., además se seña 1 an --
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pautas para estimular a la pequeña y mediana industria; -­

disminuír la concentración industrial; incorporar la mano-

de obra campesina a las actividades industriales; promo­

ver la fabricación de bienes de consumo; mejorar la efi -­

ciencia de la planta industrial; incrementar las exporta­

cienes, de manera particular las de productos manufactura­

dos; sustitufr en condiciones de eficiencia las importaci~ 

nes de artículos susceptibles de ser fabricados en México; 

promover la fabricación de bienes de capital, etc. 

De acuerdo con los 1 íneamientos de la política industrial­

se pretendió que la estrategia de descentralización indus­

trial, actuara como una de las formas básicas para elevar­

el nivel de ingreso y al mismo tiempo implantar un patrón­

distributivo más acorde del mi"smo. 

Como una de las conclusionEs más importantes de esta parte 

del estudio, se puede decir que el producto interno bruto­

no creció a un ritmo anual de 7.5%, ni tampoco se llevó a­

cabo el crecimiento parejo de los grandes sectores de la-

economía, como el sector agropecuario y el de servicios; -

sino al contrario, el producto interno disminuyó de 7.0% -

en los años sesentas a un 4.3% en la administración de - -

Luis Echeverrfa; el sector industrial disminuyó de 8.9% a 

4.9%; el sector agropecuario de 3.n6 a 2.0% y el. de servi­

cios de 6.9% a 4.0% r.espectivamente, lo cual evidencia la­

gran pérdida de dinamismo que sufrió la economía en este-

sexenio. 
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Como resultado inmediato de esta situación, se puede con -

cturr que debido a la falta de acción más inmediata y de­

medidas coordinadas entre el sector gubernamental y el - -

empresarial, se perjudicó en forma evidente la dinámica y­

desarrollo de toda fa estructura industrial y como result~ 

do de la pofftica industrial implementada en este sexenio­

fracasó en forma rotunda, y provocó fuertes desajustes a -

nivel de la economra en gen~ra¡. 

El crecimiento real por tipo de bienes se redujo en este -

sexenio de manera muy apremiante, en comparación con lo r~ 

gistrado en la etapa del· desarrollo estabi 1 izador, los bi~ 

nes de capital fueron los más afectados ya que de 16.7% en 

los años sesentas, crecieron a un 6.1% en el perfodo de 

1971 a 1976; después continuó en importancia la fabrica 

ción de bienes de consumo, de 7.0% a 3.6% respectivamente­

y en menor proporción la producción de intermedios, que p~ 

saron de 5.5% a 5.1%. Esto se compaginó a su vez con el -

comportmiento de la elasticidad ingreso de la demanda, ya­

que estos coeficientes se elevaron de 0.5 a 3.6 para los -

bienes de consumo; de 0.8 a 2.0 para los intermedios y de-

1.99 a 2.4 para los bienes de capitai, del período estabi­

lizador al de Luis Echeverrfa. 

Se evidenció el problema crónico de la mayor participación 

de !as importaciones manufactureras en el valor agregado,­

ya que en 1971 los bienes de capital pasaron de 1.04% a --

1.06%; los bienes intermedios de 0.30% a 0.35% y los bie -



Es mU) indicativo observar que a partir del ano de 1973, do~ 

,,e~'! llamado "Estilo personal para gobernar" del presidente 

~:wneró grandes fr ice iones entre 1 os sectores punta de 1 a - -

clase empresarial, llegando al punto de crear un estado de­

ve1•balismo polrtico, entre el presidente y los empresarios­

regiomontanos, y donde, a partir de esto f'as actividades ec~ 

nóm i e as caen a 1 a entrada de una pérdida de dinamismo muy --

notaria. 

A ra1z de una evaluación final de la política industrial que 

se implementó en los años de 1971-1976, se obser'-:a que debi­

do al menor crecimiento de la economía y de la industria en­

estos años, de 4.3% y 4.9% respectivamente, el proceso de i~ 

dustrializaci6n se vió mermado, aunque la cifra de 1.4 mues­

tl'e io contrario, además el grado de industrialización varió 

de 22.7% en 1970 a 23.4% en 1976, o sea apenas en 0.7%. 

Oe la misma manera, los cambios estructurales de la produc­

ción industrial marcaron un relativo grado de avance en fa­

vor de una relativamente mayor significación de la produc -­

ción de bienes de capital, por ejemplo; en 1971 la estructu­

ra industrial era de 46% de la producción de bienes de consg_ 

mo; 32% para la fabricación de intermedios y solo 22% para -

bienes de capital; ahora, en 1976 la configuración de esta­

estructura industrial fué de 43% para la producción de bie­

nes de consumo; 33% para la de bienes intermedios y de 24% -

para la fabricación de bienes de capital. 
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nes de consumo significaron menos participación de 0.7 a -

0.06% para los mismos años, de esta situación el proceso 

de sustitución de importaciones pasó a significar un coefi 

ciente de .21 para los bienes de consumo en el período del 

gobierno Echeverrista; de -.18 para el grupo de bienes in­

termedios y de -0.2 para los bienes de capital, haciéndose 

significativo un retroceso en el avan"ce de la sustitución­

de importaciones. 

La producción manufacturera por actividades se caracterizó 

por un mayor impulso de la fabricación de los minerales no 

metálicos con 17.4% de variación porcentual; la de metáli­

cos básicos con 17.8% en todo el período; la fabricación -

de maquinaria eléctrica con 29.4% y el equipo de transpo~ 

te con 19.7% solamente cuatro ramas industriales mantuvie­

ron el dinami'smo del sector industrial. 

En el gobierno Echeverrista, la industria manufacturera d~ 

mostró ser un sector poco dinámico, al menos en términos de 

fa ve!cc;dad de su crecimiento industrial, así como de la­

generación de efectos propulsivos que debió ejercer sobre­

toda la economfa e incluso al interior del mismo sector, -

prueba de esto se observa en que el indicadorrelativo al -

índice de encadenamientos hacia el origen en la industria­

manufacturera y hacia el destino en 1975, fué para el pri­

mero de 1.07 (mayor a la unidad) y de 0.83 para el segundo 

(menor a la unidad), lo cual permite apreciar qu~ los re­

querimientos y las necesidades de insumos y bienes semite~ 
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minados, aún cuentan con niveles de abastecimiento poco-­

significativo;. 

En cuanto al comportamiento del sector externo de México,­

la cuenta del balance de mercancfas y servicios, observó­

un déficit creciente, además de la distinción real de que­

la cuenta capital a largo plazo fué de casi un 45% de los­

egresos totales, durante todo el perfodo. 

Otra de las caracterizaciones del gobierno Echeverrista se 

originó a partir de la importación de bienes y servicios 

por grandes sectores económicos; se hizo relevante lama­

yor participación_de las importaciones del gobierno, en d~ 

trimento de las del sector- privado, por ejemplo, en 1971-

el gobier-no impor-tó el 20% del total importado y en 1976 -

esta proporción subió al 64.0%. 

Finalmente el caso de la deuda externa y los inter-eses ge­

nerados por esta,fu~ una de las grandes afectaciones en la 

economfa, )a que esta creció en un 26.3%, casi 6 veces e!-

del PIS y 5.5 veces el de la producción industrial, pero­

lo más diffci! de esta situación fué el gran crecimiento -

de 1 costo de 1 a deuda, el cua 1 cr-ee ió en un 59. 9%, y eíl 

1976 la participación de los intereses generados de la de~ 

da, en esta misma se elevó de 6.2% en 1971 a 27.2% en -

19i6. 

A nivel de sectores económicos, la fuerza de.trabajo parti 

cip6 en menor proporción para la industria manufacturera y 
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para el sector primario, al final de su sexen~o, en comp~ 

ración con los demás sectores (servicios y sector indus -

trial si contar el manufacturero), ya que la proporción­

de fuerza de trabajo disminuyó de 35.9% a 34.1% para las­

actividades agropecuarias y de 17% a 17.8%, proporción r~ 

lativamente insignificante, si se considera la naturaleza 

dinámica para generar empleos, del sector manufacturero. 
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MEXICO: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR ACTIVIDADES 
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MEXICO: PROCESO DE INOUSTRIALIZACION 
( 1960-1976) 
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MEXICO: CAMBIOS ESTRUCTURALES EN LA INDUSTRIA DE MANUFACTURAS. 

1960-1976 
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MEXICO: IMPORTACION TOTAL DE MANUFACTURAS 
1965- 1971 .. 1976 
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MEX.ICC~: DEUDA EXTERNA DE MEXICO Y COSTO DE LA MISMA. 
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ME )CI C O·. INCifitE SO PER- CAPITA Y GRADO MEDIO DE INOUSlRIAUZACION 
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D) ETAPA DE LA ALIANZA PARA LA PRODUCCIO~"!. 

51. 
" POLITICA DE PL&'\IFICACION INDUSTRIAL 1977-1980." 

Esta última parte del capítulo 11, donde se pretende 1 levar 

a cabo el análisis del desarrollo industrial en la adminis­

tración de López Porti 1 lo, se distingue notablemente por el 

uso de la planeación económica, a partir de la definición­

de un gran plan para la industria, que intrínsecamente est~ 

blece metas específicas y objetivos prioritarios para 1 le -

varse a cabo en un corto y largo plazo. 

Es de lo más relevante señalar que en términos generales, -

la estrategia de desarrollo industrial se finca a partir de 

lo que en palabras del propio plan se denomina, "el pivote­

acelerador" de la industria, que no es otra cosa más que la 

fijación de una plataforma de explotación y venta de hidr2 

carburos, que habilite de recursos económicos suficientes­

al desarrollo industrial del país. 

En relación con el Plan Nacional de Desarrollo lndustrial,­

se hace evidente que el funcionamiento de este se apoya en­

una plataforma de producción petrolera, que directamente 

garantice un adecuado equilibrio entre el abastecimiento 

del consumo interno y las exportaciones de hidrocarburos; y 

al mismo tiempo se aseguren los consumos básicos de lapo -

blación y la penetración en !os mercados internacionales y­

finalmente ¡;;eñala como condición fundamental de todo el pla.!l 

teamiento que se reduzcan en forma sustancial el problema -

del desempleo. 

A grandes rasgos y hasta el año de 1980 se puede considerar 

que la fi losoffa económica del plan industrial, ha sido - -
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sólo eso, mera filosofía, mera planificación irracional, -

mera estrategia cuantitativa, carente de valores morales y 

de virtudes sustentativas del desarrollo económico e indu~ 

trial. Esto es considerado desde el punto de vista de que 

los principios bajo los cuales fué eregido el Plan y los -

objetivos generales no se han respetado por una parte y-­

por la otra no se han alcanzado. 

Por ejemplo, la plataforma de producción petrolera fijada­

en el plan industrial y en el programa de energía no ha si 

do respetada; las exportaciones de hidrocarburos han reba­

z¡:¡do los límites planteados de antemano, llegando a repre­

sentar hasta este ~ltimo afio el 66% del total de las expo~ 

taciones y con claras tendencias a incrementarse; la con -

qu i sta de 1 os mercados i nternac i ona 1 es so 1 amente fué un m~ 

ro reacomodo en el mercado mundial de petróleo, donde el -

país a·lcanzó un lugar significativo en cuanto a su partici 

pación como productor de hidrocarburos; y como un punto -­

adicional no ha contribuído a reducir el problema del de 

sempleo, ya que los contingentes de población no ocupada 

se incrementan rápidamente, sin que se vislumbre una posi­

ble solución a este serio inconveniente del desarrollo. 

Por otro lado, a pesar de que aumentó el crecimiento real­

del PIB de 5.4% en los años de Luis Echeverría a 7.6% en -

ei período de López Porti i lo, este crecimiento se debe más 

bien a la gran expansión que tuvo el sector petrolero (con 

tasas cercanas al 20%), y no al crecimiento re3l de las -­

manufacturas, ya que comparativamente estas incrementaron-
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de 5.9% en los años 1971-1976 a 6.3% en los años 1977-1980. 

De lo anterior se deducen ciertos efectos contrarios al co~ 

portamiento del proceso de industrialización, ya que en los 

años de comparación este indicador al pasar de 1.09 a 0.83-

en la administración de López Porti 1 lo, muestra la p6rdida­

de dinamismo del sector manufacturero. De la misma manera­

el grado de industrialización también denotó el decaimiento 

relativo de la industria manufacturera en la economía, al -

pasar de 24.6% en 1977 a 23.7% en 1980. 

En relación con el comportamiento de la estructura productl 

va del sector manufacturero es preciso que se señale el ca~ 

bio porcentual en las industrias de bienes de consumo al -­

pasar de 41% en 1977 a 39% en 1980p y ganar esta participa­

ción las industrias que fabrican bienes de capital, quepa­

ra 1980 alcanzan ya un 21% del total de la producción manu­

facturera. 

Por grupo de bienes, es importante destacar que los bienes­

de capital en su conjunto fueron los que crecieron a un rit 

mo superior al de los otros grupos de actividad económica,­

(11.9% anual de 1977 a 1980), siendo superior en casi 2 ve­

ces al grupo de bienes intermedios y poco m~s de 3 veces al 

grupo de bienes de consumo. 

Las importaciones de manufacturas crecieron en un 27.5% d¿-

1977 a 1980, triplicando casi el crecimiento en ios años--
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anteriores, y siendo 4.4 veces mayor que el crecimiento de 

la producción manufactur~ra y 3 veces más el de la demanda 

total. 

Finalmente las exportaciones totales crecieron a una tasa­

de 18% anual en los años de lópez Portillo, gracias al ex­

traordinario crecimiento de las exportaciones de petróleo, 

y no propiamente al aumento de las ventas de bienes manu -

facturados, ya que registraron un crecimiento negativo de-

7.4%. 



G~RsM:ac.~: 20 SS. 

!I)RODUCTO INTI!IU~O BRUTO POR ACTI v·sDADES 
1300 ( 1971- B980) 
1200 --~ 1100 

!! 
1~1 
¡¡;¡¡ 1000 

~~ 

i 9<~0 _, 

1111 
~ 

li!l 
111100 _, 

a 

t] 7«)0 

~ o 
-J 6,00 
-1 
i 
li!l 
a 
~") 

1111 
.,¡ 
¡ 

1972 1973 i974 1975 1976 1977 197111 1979 1980 



21 Sé. 

XICO: PA'ODUCTO INfERNO BRUTO PRODUCCION 
INDUSTRIAL Y PROCESO Y GRADO DE INDUSfRIALIZACDI 

.., 1250 
¡... 
@) 

!Al 
Q 

1M 
O 10010 
1M w 
Cl. 

I.!Ji 
e, 
(111 
11&11 750 a: 
o 
.1 
.1 
ii 
1.11 o 500 _, 

~~ 

.~~ 
:¡¡ 

250 

19"1'1 

AÑOS 

1 
1 

1 

(1979 -1980) 

eiUI:Cit~teeuno ,.,A.L 

PROCI80 DE INDU8-
'111fAI.iZACBON I.O.f 

1976 197.7 

~ ~ 
CRECIMIENTO ANUAL 

PID lB 1.6% 
P. IND. lB S.!% 

PROCESO DE INDUS• 
TRIAI.IZACION O .S! 

19110 



50% 

O% 

~ 

o 50% 
1-
z 
w 
o 
111: 

~ O% 

Wl'(, 

0°.A'o 

AF~CA: 22 51. 

EXICO: C.AYBUOS EN LA ESTRUCTURA DE LA PRODUCCDON 
INDUSTRSAl 

( 1971 .., HUSO) 

GRUPO m 

L_-~ -----~ ------·~ 

¿!.· ---~~-----~ --
B 1 ENES DE CAPITAL 

L,. ~L. \~ 

~L~ 40 ·l. 
¡¡,._~·-· ---··-·-·-----

-----
1971 1976 19 80 

A iiios 

GRUPO n 

BIENES 

INTERMIEDIOS 

GRUPO I: 

BIENES DE 
CONSUMO 



(JI) 

11.1 
lll: 

"' .J 
o 
Q 

11.1 
Q 

(JI) 
11.1 z 
o 
..1 

= :!'! 

11.1 
Q 

(JI) 
11.1 

= :!'! 

GRAFICA:23 58. 

240 

220 -

200 

!60 

160 

140 

120 

lOO 

60 ~ 
60 

40 

20 

X ICO: BAI.ANZA 

------====--------

COMERCiAL DE SECTOR 

( 1971- 1980) 

7.7•1. . ~ .......--___ 

6.8 .,. 
70,7 ·1· 

~ 
----" 1 --,---T ---,-----! 

IMPORI'ACIO&i T0'1ll!l 

EXPORTACION TOTAL 

EXPORTACION 

DE PETROLEO 

EXPORTACION 
DE MANUFACTURAS. 

1971 1972 1973 1974 197!5 1976 1977 1976 1979 1960 

AliO!S' 



CAPITULO Ili 

LA POLITICA INDUSTRIAL ACfUAL, INSTRUM3:NTOS Y MECANISMOS 



A) LA POLITICA ECONOMICA E INDUSTRIAL DE MEXICO. SJJ. 

1977-1980. 

Al iniciar gestiones como primer mandatario de la naci6n el Lic. José­

López_Portillo, enfrentaba serios y complejos problemas para resolver, 

de muy variada índole y marcada trascendencia, entre estos destacan -­

por su magnitud e importancia los siguientes; la crisis econ6mica, - -

política y de confianza que se había generado en el pasado reciente; -

el elevado crecimiento-de la inflaci6n; el desequilibrio de las rela­

ciones de intercambio.comercial con el mundo; los efectos de la etapa­

.devaluatoria y otros • 

. "En los primeros meses de gobierno, la situación económica del país, se 

.encontraba fuertemente influida por-los efectos y consecuencias que 
: . - . - . 

tuvo el ajuste" del" régimen en el tipo de cambio fijo del peso; (después 

de haberse m~nt_enido por más de 20 años), por la baja que sufrió el -­

valor· :internac_íonal de la moneda a partir. de ¡:;eptiembre de. 1.976; por -
.· . . . . . 

·la reducción. en .el .hivél. de crecimiento del producto interno I:Jruto ~ -
. . 

. (_2. 'J1, en 1976 Y 3• .)¡(, en 197?, después de que én años anteriores se ha-

bían registrado tas~s por arriba del 7'/o anual) la reducci6n en el rit~ 

mo decolocaci6n de los pasivos bancarios, que en ese año fué insigni­

ficante, las grandes sumas de dinero que salieron del pa:!.s, tanto en -

moneda nacional como extranjera, etc. La conjugación de estos elemen­

tos actuo en forma simultánea y efectiva, para que, a final cte cuentas 

generaran una fuerte contracci6n en los niveles de crecimiento de la -

demanda agregada. 

- .· . 

Ca hecho, sobran las explicaciones para poder explicar que la baja pa-

ridad del. peso haya actuado, al menos en el corto y mediano plazo, en-
. . . . . 

·ro~ contmccionista sobre el volumen de la demandá.global·. Esto es, 
. - - . 

porque e~ ingreso_ real de la comunidad se vi6 bruscament~ reducido al-



fO. 

encontrarse en una situación dificil con el comportamiento del déficit 

externo y porque los cambios. que se generaron en los precios relativos 

a rafz de la pérdida de valor del peso mexicano,· actuaron en tal sent!_ 

do que modificaron la composición de la demanda total, a la vez que -­

afectaba el componente de la demanda interna, sustítuyendola por una -

mayor proporción.proveniente del exterior. 

Por el contrarío y como· es Usual en estas ~ircUnstancías, la oferta 

interna tuvo mayore~ i;lbs.táculos para ajustarse ai crecímíEmto de la 

demanda, lo· que se -c~nstitu.yó como un elemento de.pre~ivo adicional. 

La inversión sufrió· urf. fuerte proceso d~ retraso e y. las· rilservas . tota 

les del Banco de Méidto ~e vl.er~n afectadas por tn1a fuert~ presión, -­

prÓveniente de lá deÍm~dá dé_~i~ero y de mayores_'~ac:i;l:Ídades pa:t.a el -

sistema crediticio, eii Ía ··medida. Ein que l:as expectativas de los ahorr~ 
·. . . ·.·:· ... 

dores e inversionistas¡ ·pref~i':Í:an realizar o invertir su dinero er:1 la-. . . . 
adquisición de activos- extranjérc:is, ya que la utilidad :que arrojaban - · 

. . . 

resultaba mas elévada:, que la: obtenida. en activos· produc:tivosy finan-

cieros, considerados- en moned(i.nacional. 

Los efectos monetarios derivados. de· la pérdida del valor internacional 
. . . 

del peso fueron de carácter deflacionario, ya que el resultado de una-

paridad más alta elevó los precios en el mercado interno de los bienes 

importados y al mismo tiempo, en la medida en que estos productos, 

constituyen insumas para l¡;¡ prodUcción de los artículos fabricados en­

el país, se ¡;¡levaron los costos directos e indirectos de los procesos­

pro-ductivos y necesariament~:·_lo~ precios de los mismos, esto a su vez­

tuvo repercuciones directas sobre el poder adquisitivo real de los sa!_ 

dos monetarios, tanto de lo.s consumidores como de las unidades product!_ 
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vas. 

El efecto directo sobre la actividad econ6mica de las empresas, se -

desarrolla debido a las mayores necesidades de capital de trabajo, 

frente a un volumen semejante de transacciones, que en términos absol~ 

tos, desarrollaban antes del fenómeno devaluatorio. Adicionalmente, -

las empresas requieren una mayor cantidad de recursos econ6micos para­

lograr un mayor crecimiento, debido principalmente al precio más eleva 

do que cotizan los activos físicos por una parte, en raz6n de la alta­

proporci6n que tienen en los requerimientos de bienes de capital que -

en general provienen del exterior y por la otra al incremento de sus -

obligaciones con el sistema financiero nacional e internacional. A su 

vez los consumidores, tratan de reconstituir el poder adquisitivo real 

de sus a1orros invertidos, los cuales se han visto afectados por los -

incrementos en los precios. 

En conjunto, las unidades económicas y los "consumidores" tratan de 

aumentar el valor real y elevar el poder adquisitivo de sus activos 

monetarios, al nivel que antes tenían, de esta manera retiran de la 

circulación recursos monetarios y financiRros d8 otros f-ines, como el­

~,orro, la inversidn, etc. para destinarlos a la compra de bienes -­

externos, de bienes raíces, de artículos suntuarios, etc. 

Esta situación influyó en forma evidente, er> el retraimiento del gasto 

privado dux~nte los últL~os meses de 19?5 y los iniciales del año si -

guiente. Contracción que inevitablemente afectó los niveles de creci­

miento de la producción, de las ventas, de los ingresos, del consumo,­

et:c. 
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La economía del país, atravesó por una fase depresiva, pronunciada y -

difícil. Adicionalmente el sistema bancario funcionó como otro elemen 

to contraccionista, ya que ·su función intermediadora de dinero, se en­

frentó a serias dificultades, donde se conjugó la misma escasez de ah~ 

rros, el retirD masivo de cuentas de cheques, de inversiones, etc., -­

como la desconfianza hacia el buen manejo de sus capitales, esto lim~ 

tó en mucho su actividad. Prueba de ello es que en conjunto todo el -

sistema bancario sólo otorgó financiamiento a las actividades consider~ 

das más productivas, entre ellas algunas comprendidas en el sector in­

dustrial de alimentos, agropecuarias, mineras, etc. 

Explícitamente, el proceso de desintermediación financiera se empezó a 

sentir a partir del año de 1973, cuando se produjo una fuerte penetra­

ción de dólares en el mercado financiero de México, pero se acentuó en 

los meses posteriores a la devaluación de 1976 y continuó hasta media­

dos del año siguiente donde alcanzó su máximo grado de decrecimientor 

esto reflejó una fuerte contracción en el sistema bancario, ya que su­

actividad total contaba con reducidos recursos para financiar a empre­

sas y a particulares, aún sin considerar los fuertes créditos en cuP.n­

ta corriente, que ya se tenían. 

A los factores internos que actuaron como fuerzas depresivas, se sumó­

la evolución de la demanda externa, ésta, debido a la instn.Jmentaci6n­

de políticos contraccionistas y de protección muy severas por parte de 

los grandes países industrializados, creció relativamente poco, a pe 

sar de que el valor de las exportaciones se haya vieto incrementado 

con gran rapidez desde loE: primeros meses de 1977. Pero no se debi6 -

éste al aumento real de las exportaciones mexicanas, sino más bien al-
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incremento habido en los precios de las manufacturas, de algunos pro 

duetos primarios, así como al significativo aumento de las ventas ex 

te1~as de petróleo. 

Es ~nportante decir que, aunado al efecto de las fuerzas depresivas -­

las posibilidades de expansión de la oferta global se veían un tanto -

lejanas y obstaculizadas por el reducido crecimiento que registraba la 

inversión privada. 

Finalmente, la disminución del crecimiento de la economía, asociada al 

retraL~iento significativo de la inversión privada, actuó, junto con -

las fuerzas depresivas que ya se mencionaron, para alentar el incremen 

to cte los p1~cios internos, que junto con el cambio dP. paridad del 

peso y con los aumentos de emergencia en el salario nacional, dictami­

nados a ~artir del informe presidencial de 1976, actuaron para que sa­

JE 1gnJ.::-s :..:na aJ:za pronunciada en el crec~iento de. la inflación • Es­

ta acelEración del proceso inflacionario se refle,j6 en un crecimiento­

pronunciado de los precios al consumidor, que para este año se mani·fes 

té sn un 2.4<fo promedio mensual. 

Así, la aconomia estaba atravezando por un fenómeno económico nuevo, -

que en 1a termir.ología moderna se ha denominado, como el "Estado de -­

?.s :::1flac.:;i6n", o sea, donde se refleja un marco depresivo con elevados 

.i.nccs;;mntos de precios, en otras palabras estanca'!liento con inflación·" 

2Eg!.ln el Sanco de México, "debido a la depresi6n que la economía esta­

ta ::¡;:~·:;¡vezando, el volumen de la producci6n industrial se redujo en --
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3.Ef'/o por debajo del nivel de 1976, a su vez que el empleo industrial -

decreció en 1. 8"/o, en ese mismo año". (3) 

Frente a este marco general de depresión económica,la administración 

López Portillo, ve la necesidad de hacer cambios de emergencia en la 

dirección de la política económica y en el deteriorD del ingreso real­

por habitante. 

Las acciones más importantes en materia de política económica se enca­

minaron hacia los siguientes aspectos generales: 

1) Restaurar la confianza de los ahorradores y los inversionistas en -

la actividad económica. 

2) Estimular la recuperación del sistema ·financiero. 

3) Aumentar los ingresos fiscales. 

4) Proveer los medios necesarios para la realización de los programas­

de gasto del gobierno, para mantener, en el corto y mediano plazo -

la expansión de la economía. 

El presidente de la república declar-a que "la labor del gobierno ha 

sido reafirmar la confianza en la capacidad de la política monetaria y 

fiscal, determj.nando a su vez LJn marco estable para las decisiones de­

gasta público. Encaminar los esfuerzos par-a or-ganizar la alisnza para 

la producción, donde se comprometan empresarios y gobierno para produ­

cir los bienes que el país está requiriendo, así como auruentar las in-­

versiones- para ampliar la oferta prnductiva nacional". (4) 



Posteriormente se emite, la emisión de petrobonos y de monedas de pla­

~a, con la finalidad de aumentar el volumen de los recursos no infla -

cionarios disponibles para financiar el enorme déficit público. Junto 

a estas medidas se localizan las reformas que implementa el ejecutivo­

federal, tanto a nivel de la política económica, social y el área admi 

nistrativa. 

Se hacen formulamientos generales para las políticas fiscales y monet~ 

rias adootadas durante el año, las cuales a su vez estaban encaminadas 

para frenar la inflación y cuidar los prDgramas de gasto e inversión. 

Los ingresos fiscales, aumentaron durante el año en un 42.7~ respecto­

a 19'76 y 7'{;, más que el previsto en la ley de ingresos de la federación, 

el incremento fué resultado básicamente del aumento de las exportacio­

nes de petróleo y café y de otras medidas adicionales, por ejemplo, 

las exportacionés se incrementaron en 302.~ respecto al año previo y­

el impuesto sobre la renta lo hizo en 43.~ 

En el gasto público, destaca sobremanera la acción de petróleos mexica 

nos, tanto por los pronunciados incrementos en la producción de petr-ó­

leo 21. 'f;i,, como por la ampliación de los prDgrams.s de explotación que 

le han pexmit:ido aumentar sus reservas prob-3das en for~s importante ~ 

120' roo millones de barriles de petroleo. 

L:1 acciL'Ín d:irect.a de esta política buscó aumentar el ahorro intenm ~­

dis¡:oniblg par-e el financiamiento de las inversiones, y al mismo tiempo 

éisminufr la intensidad del proceso de dolarización. 
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Se hicieron revisiones en las tasas de interés, reconociendo la conve­

niencia de retribuir al ahorrador con rendimientos más congruentes y -

semejantes al nivel del proceso inflacionario, aumentándolas en corre~ 

pondencia con las expectativas del alza de los precios. Al mismo tiem 

po, se formuló un mecanismo para retirar de la circulación los bonos -

financieros e hipotecarios, con el fin de poder sustituirlos por dep6-

sitos a plazos diversos, con tasas de interés crecientes de acuerdo -­

con el plazo del depósito, de esta forma se pretendió que el aumento en 

las tasas de interés estimulara el sacrificio de la liquidez. 

También se trato de brindar mayores apoyos a la captación de ahorros -

internos, a plazo fijo y en moneda nacional, con el fin de aumentar la 

oferta de crédito. Estas disposiciones se encaminaron hacia los 

siguientes aspectos: 

a) Otorgar facilidades a la banca para pagar créditos vencidos. 

b) Reducir el por~entaje de fondos absorbidos por la banca oficial, 
estableciendo una tasa única para el encaje legal. 

e) Descongelar cuenta de pasivCJ. 

J>,mto con todo esto, se l3Si:ableció un mecanismo de enlace denominado -

"Depósitos de Reportes en dólares y créditos en moneda nacional", pare 

alentar la entrada de capitales y estimulen• la inversión pmducti va. 

Por iíJ.tj_mo, se continuó con el prm:eso dH contratacit~n de 1a nueva deu­

da pública externa, esto hizo posible financit!r el déficit en cuenta ~ 

corriente generado durante el año, con un incremento de 16. 9J~ respecto­

al nivel de la deuda de 1976. 
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~asta este año aún no se definía ni se hablaba mucho acerca de la dire~ 

triz que se le daría a la industria del país, Solamente se pretendía -

a toda costa avanzar con las políticas para contrarestar el grado de -

inflgci6n, aumentar el ritmo de crecimiento en la producción, elevar -

el índice del empleo, superar la crisis de confianza y fortalecer el -

sistema financiero y bancario nacional, pero algún rasgo sobre la for­

ma específica de conducir la industria nada, esto sería solamente pr~ 

visto para los años siguientes en los cuales se daría a conocer un pr~ 

mer intento sobre la política industrial_ que se adoptaría, y que sería 

el reflejo de lo que se llamaría "El Plan Nacional de Desarrollo Indus 

trial". 

Así, durante el segundo año de gobierno de López Portillo, la política 

económica se mantuvo en un marco semejante al del año anterior, con el 

objetivo de impulsar la actividad económica y productiva, teniendo en­

muy alta consideración la reducción del proceso inflacionario. En po­

cas palabras superar el proceso depresivo y contraccionista en que la­

economía del país se había involucrado. 

Se planteó como meta específica, aumentar en 5'f. el producto interno -­

bruto y al mi~~o t~empo reducir el ritmo de la inflación entre un por­

centaje comprendido de 12 y 15"/o para ese año, 

El esquema general que se adoptó para continuar con las medidas de polf 

tica fiscal y monetaria, fu!§ el mismo que al inicio de su gobierno, -­

seguiría dando impulso a la actividad económica. Como parte de esto,­

se llev6 a cabo un pago de adeudos sobre los ejercicios fiscales atra­

sados, lo cual permitió generar mayores impulsos en el comportamiento-
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del gasto privado. 

La política monetaria se orientó, en términos generales para estimular 

el gasto privado, mientras que en los últimos meses de ese año, se di­

rigió hacia la disminución del mismo,para evitar nuevas presiones in -

flacionarias. 

También se decidió eliminar del pago de interés a los depósitos de los 

bancos en el Banco de México, que fueran en exceso de los requerimien­

tos del encaje legal y que sobrepasaran el 1.~ de su pasivo obligado. 

Esto fué con la finalidad de brindar mayor flexibilidad al manejo del­

encaje legal y del crédito selectivo. Esta fue una de las razones de­

mayor peso para establecer las BANCAS MULTIPLES, para lo cual se const~ 

tuiría como un mecanismo más ágil de diversas alternativas para la - -

selección de los créditos. Ad~cionalmente, se dictaminaron las medi 

das necesarias para adecuar las tasas de interés pasivas a los cambios 

que se registraron en los mercados monetarios y financieros internacio 

nales. 

Así, en razón del efecto combinado del pago de los apoyos otorgados en 

1976, de los depósitos de regulación monetaria y financiera y de la 

dis~osición de recursos excedentes que los bancos tenfan sobrepasados­

de sus requerimientos reales del encaje legal, se decidid reducir el -

porcentaje de éste en una proporción cercana al 1~, del año ante1~or. 

En resúmen, la polftica económica para 1978 tuvo un carácter expansia­

nista en términos del crecimiento de la demanda agregada, (de acuerdo­

con el Banco de México), de tipa no inflacionario y con la clara inten 
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:::iór. r!e rBanimar y estimular el gasto privado. Como resultado de esto 

-ce slevó el nivel de gasto de la inversión privada y junto con la pú -

blica permitió solventar los compromisos internos en materia de gasto­

público y política monetaria. 

Hasta aquí, presumiblemente la política económi~a que se siguió duran­

te estos dos años, se encaminó para cumplir cabalmente con el objetivo 

primordial que planteó el Lic, José L6pe~ Portillo de superar la cri -

sis político-económica por la que estaba atravezando el país, en dos 

años de su gobierno. 

En los años siguientes, partiendo del supuesto de que la crisis econ~ 

mica ya ha sido supei~da, se señala una nueva dirección para la econo 

mía y en forma específica para la industria nacional, este nuevo vir~ 

je está relacionado con la secuencia por etapas en que se ha dividido 

este sexenio. 

En concreto se hace referencia a la formulación del Plan Nacional de­

Desarrollo Industrial hecho por la Secretaría de Patrimonio y Fomento 

Industrial (SE?AFIN), donde se plantea en ténninos generales la estr~ 

tegia de la ¡:;olitica industrial qLJe se seguirá durante el sexenio y -

de ser posible hast:a 1990. 

t\ntes de penetrar en la esencia de este documento, es conveniente an~ 

l:i.zar cual fuá el nuevo enfoque de la politica econt:Jm:tca durante 1os-­

rif1oe siguisntes para consolidar los avances logrados en la etapa de -

superación de la cr~sis económica. 
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De acuerdo con el informe anual del Banco de w¿xico el objetivo básico 

que distinguió a la política económica para el año de 1979, fué el de­

consolidar el ritmo de crecimiento de la producción, del empleo y de -

manera especial de la inversión privada. Entonces se basaría el campo 

de acción de esta política en la utilización del gasto público y sus 

efec-tos sobre la inversión privada, la reacción de esto repercutiría 

en cadena sobre toda la economía, vía un mayor crecimiento en la deman 

da agregada. 

Al mismo tiempo, el uso de otros instrumentos de política macroecon6ml_ 

ca se utilizaron para reducir las presiones inflacionarias, por ejem­

plo, la aplicación y función de la política comercial y de manera esp~ 

cial, las de tipo fiscal y monetar:i.a, con el objetivo de moderar el -­

crecimiento de los precios y acelerar el avance real del apa~ata econá 

mico. 

Con las medidas comerciales que se adoptaron, se pretendió hacer más 

flexible la oferta de bienes importados, especialmente los de capital­

Y de tipo intermedio para los bienes de consumo no duradero, la libera 

ción ha sido hasta ahor>a muy limitada, por un lado para ejercer un con 

trol efectivo sobre el crecimiento de los precios internos de le mayo­

ría de los alimentos básicos y por otro lado para regular la salida de 

divisas hacia el extranjero. 

En materia de impuestos, se llevó a cabo una reclucc:i.6n de la carga - -

fiscal en lus clases ele ingresos más b<X,jos, con el fin de elevar en la 

medida de lo posible el poder adquisitivo real de la poblaci6n. Adi -

cionalrnente se estimul6 la inversi6n y el ahorro int8rno con la finali 
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dad de aumentar la captación fiscal, y reorientar el crecimiento de la 

oferta de los servicios financieros aunado con un mayor rango de flexi 

bilidad en el mecanismo de fijación de las tasas de interés, denomina­

das en pesos mexicanos. 

Se modificaron las normas de operación del sistema de tasas impositi ~ 

vas de interés pagaderas en moneda nacional. Ahora, una nueva tasa de 

interés se fijar!a en función del crecimiento interno y externo de la­

inflación y de la tasa de interés en los mercados financieros interna 

cionales. Así, debido a los c~nbios tan frecuentes en la tasa de inte 

rés en dólares, el mismo sistema trabajar!a ajustando un mecanismo - -

flexible en las tasas de interés pagaderas en pesos, de acuerdo a las­

variaciones que se dieron en el mercado de f¡lurodólares. Esto per­

mitir!a hacer revisiones semanales y mensuales de los porcentajes de -

pago 2n las tasas impositivas, según el plazo fijado y el instrumento­

de captación de que se trate. 

Este nuevo sistema, hará posible que los movimientos en el tipo de -

interés no sean bruscos ni esporádicos, sino que, se vayan ajustando 

tomando en consideración los acontecimientos más relevantes tanto en 

el país como fuera de él. 

Entre las :¡edidas monetarias más importantes destacan -las siguientes: 

la banca privada y mixta acordaron un éepósito de regulación maneta -­

ria en moneda nacional par 15,000 millones de pesos con la intencidn -

de :reducir la liquidez de las instituciones de crédito y adecnar el -­

cir~ulan~e a los requerimientos reales de la econom!a. 
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Adicionalmente el Banco de México, subastó fondos de crédito a corto -

plazo por 4, 000 millones de pesos entre el banco privado y múltiple 

para asignar fondos entre estos y mejorar.la eficiencia de su distrib~ 

ción con la finalidad de aliviar la escasez de crédito. 

Después para contrarrestar los efectos sobre el volumen del circulante, 

cuando se devuelva el depósito de la banca, se elevará el porcentaje -

de encaje legal; sobre los pasivos bancarios de 37.5% a 40.9%. Estas -

medidas se encaminaron para cubrir el objetivo básico de asegurar una 

flexible oferta de crédito que permitiera satisfacer las necesidades de 

la inversión privada. 

Así, la política económica que se siguió para 1979 alcanzó su objetivo 

primordial de elevar la tasa de crecimiento del producto interno bruto 

en términos reales, de 7.3% en 1978 a B.O% en 1979 (año en el que se -

registra el mayor crecimiento de los cuatro años analizados de este -­

sexenio) y el nivel general de toda la actividad económica. En mate -

ria de empleo, también se logró un crecimiento general, pero de menor­

grado, ya que en un corto tiempo se resintieron los efectos "restrict!, 

vos" de la limitada oferta de trabajo calificado y finalmente, en rel!:!_ 

ción con el aumento del monto de las inversiones, se registraron incre 

mentas considerables, a nivel de la actividad económica general. 

Como era de esperarse en 1980, la configuración de la política económ:h 

ca adoptada para el país fué muy parecida a la del año anterior, se CD!:!_ 

tinuó dando mayor prioridad al crecimiento del p1~ducto interno bruto, 

acompañado de nuevos lineamientos en la política de inversiones. En -

especial cabe señalar que a diferer.~ia de los cambios que se promovie-



73. 

ron en 1979, éste año fué propicio para echar a andar tres programas -

básicos del gobierno. 

11 El de productos básicos. 

2) El sistema alimentario mexicano (SAM). 

3) El de coordinación general del plan nacional de zonas deprimidas y­

grupos marginados (CDPLAMAR). 

En general, se pretendía encaminar las acciones de política económica, 

con paso acelerado y a largo plazo, debido entre otras cosas al rápido 

crecimiento demográfico del país, así como al incremento de los niveles 

de consumo de la población. 

El aumento del gasto público, fué definitivo para la política de corto 

plazo en la cual se fijaba como objetivo central, mantener una alta -­

tasa de crecimiento del producto interno, que no se logr6 puesto que -

el PIB en 1980 registró una significati,Ja disminución (7 .5"/o) respecto­

a 1979; del ingreso nacional y por habitante, donde este último tuvo -

un menor crecimiento anual para 1980 (4.4~), respecto al año anterior­

(5.~) y del empleo a nivel nacional, tratando de evitar las presiones 

del Cl~cimiento de la tasa de inflación y sus consecuencias negativas­

sobre la economía. 

A ;"livel general el crecimiento general de la economía se fundamentó 

principalmente en una política expansionista por parte del gobierno y­

al mismo tiempo atenuar los incrementos de algunos precios para con 

trarestar el ritmo de la inflación. 
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Por ajemplo, las medidas de tipo comercial fueron encaminadas princi 

calmente para disminuir los efectos proteccionistas generados por las­

barreras al comercio exterior, con el fin de que un porcentaje determ~ 

~a~o ce la demanda inte1~a se trasladara hacia los mercados internaci~ 

nales, el control de precios se dirigió hacia algunos productos bási -

cos, cuya compra por parte de las clases media; y de escasos recursos­

afectaría el ingreso disponible de estas, de tal manera que la posible 

autorización de los precios de algunos bienes básicos, como el huevo,­

el pan, las tortillas, el aceite y las grasas comestibles, etc. se ve­

ría restringida y moderada. 

En material fiscal, hubo cambios importantes en la política de recaud~ 

ción de ingresos para modificar y hacer más eficiente el sistema impo­

sitivo; se trató de impedir que la carga del impuesto sobre la renta -

aumentara en forma desproporcionada por motivo del proceso inflaciona­

rio; se sustituyó el impuesto sobre ingresos mercantiles del 4"/o (ISIM) 

por un impuesto general denominado IVA, impuesto al valor agregado. 

Con esto se modernizó e hizo más "eficaz" la recaudación y se di­

ficultaron las formas de la evasi6n fiscal que con anterioridad se ve­

nían practicando; debido a esto, se registr6 un ~atable incremento en­

la recaudación por concepto de impuestos. 

For otra parte, hubo modificaciones en el sistema financiero, para es­

tablecer nuevao tasas de interés variables, así todas las tasas impos~ 

tivas se verían sujetas a la revisi6n semanal por parte del Banco de -

~xico, S.A. 

Se trató también de elevar el grado de competencia de todo el sistema-
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RASGOS GENERALES DEL PLAN NACIONAL DE OESARRa...LD INDUSTRIAL. 

El Plan Nacional para la Industria se encuentra delimitado y caracter! 

zado por tres rasgos específicos, que en términos del mismo plan se d~ 

finen como: un pivote sobre el cual se sostiene su estructura, dos ver 

tientes generales relacionadas con su aplicación y objetivos y una con 

dición a superar. 

El pivote del cual se habla se traduce en términos de una plataforma -

de producción petrolera que en toda su dimensión garantice un adecuado 

equilibrio entre el abastecimiento del consumo interno de energéticos­

y las exportsciones de hidrocarburos (generación de divisas). 

Las dos vertientes se distinguen y encaminan para cubrir aspectos cla­

ves del desarrollo económico de nuest~ais, por un lado se encuentra­

la orientación para la industria hacia la entera satisfacción del con­

sumo indispensable para la población y por otro lado para conquistar -

y abrirse caT.po en los mArcados externos. 

Y por último la condicionante, limitante y reto se concreta a reducir­

en forma sustancial el problema del desempleo. 

La exportación de hidrocarburos se considerará como un medio para al -

canzar otros fines, como por ejemplo, lograr una estructur-d econ6mica-

más completa y productiva, que al mismo tiempo provea de empleo e in -

graso a todos los mexicanos y de esta manera las divisas derivadas de­

la exportación de energ¿ticos se vean regidas por estos criterios. 
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El Plan Industrial, visto en su esquema conceptual, establecE rangos 

y tendencias, metas cuantitativas para este primer año (1979) y hasta 

fines de la administraci6n vigente, y contempla una perspectiva de -­

largo plazo (1982-1990). Las metas se detallan para 33 ramas indus­

triales y se precisan aspectos tan importantes como la producci6n, el 

empleo, la utilizaci6n de la capacidad productiva, la inversi6n públ~ 

ca y privada, el avance de las exportaciones y la sustitución de im -

portaciones. Se pretende reorientar y ubicar regionalmente las nuevas 

inversiones y los estímulos necesarios para orientarlas, pero lo fun­

damental es que el Plan Industrial toma en consideración las posibil~ 

dades de expansión de la economía en su conjunto, los cruces y rela -

ciones con ramas productivas no industriales y otros planes y progra~ 

mas. 

Puntualiza el Plan, diciendo que los acontecimientos recientes e;-, ma­

teria de energéticos permiten plantear para el país metas más ambici~ 

sas, como la de alcanzar tasas de desarrollo económico crecientes y -

sostenidas que fluctúen entre un 8 y 1aYo anual. A su vez la industria 

deberá hacerlo a tasas promedio del orden de un 1~ anual y para alg~ 

ncs sectores de ésta, como los bienes de capital (met3lmecánica) y la 

petroquímica, entre un 18 y 2~fo anual para esto será necesario que -­

cumplan con los siguientes requerimientos: 

- Mejorar la eficiencia. 

- Aumentar el tamaño de las plantas. 

- Elevar su grado de utilización 

Explotar en forma racional los recursos naturales 

-Aprovechar la habilidad de la fuerza de trabajo. 



.l.c:E~'ás el plan establece, aparte de las franjas fronterizas, 11 zonas­

i.r;:!ustr~ales prioritarias en todo el país, considerando los puertos i!:!, 

dus~~iales y puertos del Oceano Pacífico y del Golfo y Ciudades del 

in:erior del país que son abastecidas por la red nacional de distribu­

ción de gas y otras más que por su desarrollo e infraestructura ayuden 

a lograr una distribución especial más equilibrada de la producción -­

industrial. 

Por ejemplo, el objetivo inmediato de reducir en un 3D% los precios de 

la electricidad, gas, combustóleo y productos petroquimicos para los 

ouertos de Coatzacoalcos, Salina Cruz, Tampico y Lázaro Cárdenas-Las 

Truchas, fué el de impulsar y promover la instalación y localización -

de la industria en esos puertos, en plantas de gran tamaño y con una -

amplia visión exportadora, y como complemento de esta reducción se ha­

rá extensiva al resto de las 11 zonas de tipo prioritario. 

Las industrias a fomentar son principalmente, las agroindustrias, la 

fabricación d~ bienes de capital y la pequeña industria. Una por su 

im~ortancia en la producción de alimentos y el desarrollo rural; otra­

por sus efectos sobre la estructura industrial y la creación de una --

base fuerte y sólida para la formación de capital y tecnologías nacio-

r.ales, y la última por el impacto directo sobre' el empleo y para con-

trarestar la crBciente concentración industrial. 

En concreto el mismo esquema incluye descuentos en el precio da energ! 

ti.cos y apoyos f:!.scales, de financiamiento y de protecci6n arancelaria; 

sr.tre estos, los más importantes son: un credito fiscal por 2'3'/o que se 

otorgará a la nueva inversi6n, en el momento de llevarse a cabo; y un-



20'/o que se dará al empleo adicional generado, estos créditos fiscales­

se utilizarán para cubrir el pago de cualquier impuesto federal. 

Las industrias de bienes de capital y la pequeña industria, podrán di~ 

frutar de los estímulos que el plan otorga en cualquier lugar de la -­

República, salvo donde existe crecimiento regulado. 

Para la elaboración del Plan Industrial se conjugaron varios factores-

de gran importancia. 

1) Dominar la crisis de coyuntura actual. 

2) - Establecer un programa de hidrocarburos 

3) Diseñar la política industrial 

4) Preparar un sistema de informaci6n y construir el modelo econom~­
trico. 

Con esto, el plan formula las bases para que la industria se desarro -

lle para los cuatro años siguientes y hasta un largo plazo (1990), de-

tal manera que haya congruencia entre las distintas ramas industriales 

y entre el conjunto de la industria y el resto de las actividades pro-

ductivas. 

Como ya se mencion6, "los excedentes financieros que se derivaron de -

la exportación de hidrocarbur-os serán el sustento principal sobre el 

cual descansará el crecimiento económica postulado en el plan. El al­

cance del plan es nacional y abre la posibilidad de resolver hasta 

1990 el problema del desempleo, permitiendo elevar el salario real"/. 5) 



Se asigna un papel fundamental al fomento de la inversión, los estímu­

los que concede no son indiscriminatorios ni pretenden subsidiar situ~ 

ciones que oculten ineficiencias; sino que estos están diseñados para­

generar empleo en ramas y regiones prioritarias creando nuevas plantas 

ampliando las que ya existen y utilizándolas en mayor grado. 



CAPITULO IV 

HACIA UNA NUEVA POLITICA INDUSTRIAL PARA MEXICO 
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HACIA tJNA NUEVA POLITICA INDUS'I'RIAL 

Esta parte del trabajo en la cual se intentará presentar los lineamie~ 

tos de una nueva estrategia de desarrollo para la industria del país,­

resulta ser una tarea muy compleja y hasta cierto punto difícil de ha­

cer y de plantear en toda su extensión y magnitud, debido_a la mayoría 

de casos, relaciones, fenómenos subjetivos y objetivos, etc., que.este 

estudio implica, aunado a la cantidad de recursos que se requerirían -­

para llevarla a cabo por ejemplo, el uso de una computadora, la dispon! 

bilidad de cifras reales y confiables, el trabajo conjunto con otros -­

profesionistas, etc. 

El límite y responsabilidad de las ponencias que aquí se presentan, es­

tán consideradas desde un punto de vista teórico y en la mayoría de los 

casos práctico, los señalamientos y recomendaciones para su estructura­

ción se derivan de la existencia, o dicho en otros términos, de la no -

superación de los problemas de tipo estructural que en nuestro país pe­

han presentado, desde lOs primeros intentos para industrializarlo. 

La justificación y el interés por hacer esto, se origina en dos situa -

cienes de causa y efecto, por un lado está la trayectoria que ha segui­

do y el grado de avance de la industria en general, y por ot1~ lado, -­

debido al surgimiento reciente de un recurso real y potencialmente suf! 

ciente que sirva para imprimir un mayor desarrollo económico general y­

elevar el grado de industrialización, de hecho se está haciendo referen 

cia al descubrimiento de los mantos petroleros. 

Es verdad que durante este sexenio ya se ha planteado una estrategia de 

desarrollo industrial y general para el país mediante la configuración­

de los planes sectoriales y global de desarrollo, ¿Pero que es en reali 
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dad lo que ha sucedido? ¿Porqué las metas propuestas a corto y mediano 

plazo aún no se han cumplido cabalmente? ¿Porqué los objetivos genera­

les planteados, no reflejan significativamente muestras de avance -

real? ¿Porqué los recursos petroleros no se han aprovechado y encauza­

do hacia el cumplimiento de estos objetivos y ~etas? y otras dudas que 

surgen de la simple observación de los resultados, que, mediante las -

diferentes organizaciones e instituciones gubernamentales se han difun 

dido y que demuestran que en términos reales; o bien han o están fraca 

sando, o bien no se están encauzando debidam"ente. 

Estas interrogantes han surgido del análisis esquemático que se realizó 

duante el desarrollo del capítulo tercero, donde se identificaron cier­

tos problemas que aún no se han superado en forma objetiva y que evide~ 

temente reflejan el uso un tanto insuficiente en el manejo de los ins -

trumentos de promoción para la industria. 

En efecto a partir de estas consideraciones y como paso inmediato a la­

identificación de los problemas estructurales, se realiza a la luz de -

esta situación el aspecto que comprendido dentro del análisis indus -

trial, conceptualmente se denomina, el diagnóstico para la industria. 

En el diagrama siguiente se prese11ta en forma más sencilla y clara, la­

idea que se truta de transmitir. 

Antes de compenetrarse en las explicaciones de este esquema,es convenien 

te definir que se debe de entender por algunos conceptos de la literatu 

ra económica, que se van a utilizar posteriormente. 

Entonces, er.pezaremos con la idea que se tiene sob1~ el término del - -
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diagnóstico industrial. 

DIAGNOSTICO INDUSTRIAL. Se entiende como la evaluación de determinadas 

tendencias y circunstancias suficientes y necesarias para explicar el -

comportamiento de los fenómenos y consecuentemente poner de relieve los 

problemas por los cuales atravieza la industria, con la finalidad de 

formular las bases de nuevos objetivos generales y específicos y las me 

tas a seguir en el corto, mediano y largo plazo. En concreto el diagnó~ 

tico industrial es un resúmen evaluativo de la industria que tiene la -

finalidad de reflejar la situación actual y las perspectivas de la mis­

ma. 

POLITICA INDUSTRIAL. Se considera a esta como la estrategia de raciona 

lización de las decisiones que afectan a todo el complejo industrial to 

mando en cuenta su formulación, ejecución y control y adicionalmente el 

planteamiento de ciertos propósitos y los medios necesarios para llevar 

los a cabo. 

OBJETIVOS GENERALES. Los objetivos que se plantean al interior de la -

política industrial deben ser de carácter general y fijarse en base a 

la modalidad de desarrollo económico que satisfaga los requerimientos y 

necesidades mínimas, para alcanzar mayores niveles de-bienestar económi 

co. 

~~TAS ESPECIFICAS. Estas metas se trasladan al ordenamiento en térmi -

nos cuantitativos, de los objetivos planteados con anterioridad para -­

traducirlos a cuestiones más concretas y específicas. 
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POLITICAS DE APOYO A LA ESTRATEGIA INOUSTIRAL: 

1) POLITICA ENEAGETICA. Poli tic a de racionalizaci6n de los recursos f.f_ 

sicos, econ6micos y t~cnicos del sector energ~tico para la implemen­

taci6n de la política industrial. 

2) POLITICA FINANCIERA. PGlítica de otorgamiento y selecci6n de crédi­

tos generales y específicos para promover el desarrollo de las indus 

trias existentes y nuevas, tanto públicas como privadas. 

3) POLITICA DE COMERCIO EXTERIOR. Política para proteger y promover el 

desarrollo del proceso sustitutivo de importaciones manufactureras -

y estimular las exportaciones nacionales de estos mismos productos. 

4) POLITICA LABORAL. Política de apoyo para abastecer de los recursos­

humanos necesarios, cualitativa y cuantitativamente hablando, a la -

industria nacional. 

5) POLITICA TRIBUTARIA. Política auxiliar de apoyo a la industria me -

diante la cual se estimula a las industrias, haciendo variar el volu 

men y el contenido de los impuestos establecidos por el gobierno. 

6) P(LITICA OC INI.'ERSIOilit.ti. Política general orientada para racionali­

zar las decisiones en materia de inversiones en la industria nacio 

nal, tanta de las empresas privadas como de las paraestatales y -

otras. 

INSTRUfiENTOS DE ACCION DIRECTA. Estos instrumentos forman parte de un-



conjunto de acciones de promoci6n directa hacia la industria como por ~ 

ejemplo; la construccidn de infraestructura básica, caminos, puentes, -

carreteras, parques industriales, la creaci6n de escuelas a nivel t~cni 

coy medio,la creacidn de empresas paraestatales, etc., 

INSTRUMENTOS DE ACCION INDIRECTA. Estos instrumentos se distinguen de­

los de acci6n directa, porque actúan en forma no inmediata y sus efec -

tos se trasladan a un beneficio de mediano y largo plazo, como ejemplo­

ilustrativo, se tienen las facilidades de crédito para los nuevos pro -

yectos industriales, las medidas proteccionistas a las actividades man~ 

facturaras, los subsidios y excensiones fiscales, la promoci6n de in -­

versiones en la industria, ciertas diferencias de precios en los bienes 

y servicios generados por el Estado, etc. 

Despu~s de haber-enumerado algunas definiciones básicas de los princip~ 

les conceptos que se manejarán en el desarrollo de este capítulo, se -­

procederá a desarrollar más ampliamente cada uno de estos aspectos com­

prendidos en el esquema general que se plantea. 
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MARCO DE REFERENCIA. 

Si partimos de una situación determinada por la cual atravieza la indu~ 

trial nacional (hablamos específicamente de las actividades manufacture 

ras) donde las interrelaciones entre los fenómenos de causa y efecto -­

determinan o han configurado un ostentoso marco conceptual de caracte -

rísticas generales y es~ecíficas, que en su momento histórico se vier 

ten como problemas estructurales o virtudes aparentes de la industria 

manufacturera, se llega al punto donde se pueden llegar a identificar 

cual o cuales factores y circunstancias están obstruyendo el avance del 

proceso de industrialización. 

Por ejemplo, para el caso que nos ocupa si se hablara de que en el país 

la distribución y concentración de los ingresos es una limitante del t~ 

maño del mercado interno, entonces se pensaría en la posible existencie 

de cuellos de botella sobre la expansión de los mismos, lo cual, a su 

vez, tendría repercuciones sobre la instalación de las diversas indus 

trias en,o alrededor de los mercados, ya que estos serían poco atracti­

vos para los nuevos inversionistas. De la misma manera se podrfa enea~ 

trar una clara relacié:1 sobre los e ectos que tendrían estos mismos fas:_ 

tore.s sobre el nivel de generación de empleos, por parte de la indus -­

tria. 

En·i::onces, teniendo presente esta idea, es importante pr--esentar en fama 

resumida las explicaciones tanto del esquema anterior como del siguien­

te, en donde se señalan los principales factores que puede, conducir a­

la presentación del diagnóstico industrial. 



A) PLANTEAMIENTO DE LA POLITICA INDUSTRIAL. 
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El aspecto central de querer hacer elevante el planteamiento de la polf 

tica industrial, como una estrategia integral única y relacionada con -

todo el aparato económico del país, es con la intención de señalar uno­

de los aspectos básicos de todo el esquema general que es el siguiente: 

REORIENTAR EL DESARROLLO DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA POR CAMINOS Y 

SENDEROS QUE PERMITAN ASEGURAR UN NIVEL DE CRECIMIENTO MAS ACELERADO Y­

DINAMICO, TENIENDO EN CONSIDERACION QUE SE HACE MENCION A UNA ECONOMIA­

MENOS DESARROLLADA, PERO ENCAMINADA A ALCANZAR NIVELES DE DESARROLLO MAS 

ELEVADOS. 

De esta manera, la selección de estos cauces que indudablemente depen­

den de una multitud de factores, se encuentran estrechamente relacion~ 

dos con el desarrollo de otros sectores econ6micos como es el caso del 

sector agrícola, que si bien es obvio señalar la relación que guardan­

estos dos, en el mejor de los casos, se puede encontrar una marcada -­

interdependencia que pueda significar que el sector manufacturero se -

oriente hacia una determinada tendencia, que se vea influenciada por -

la cantidad, localización y disposici6n de los bienes de origen agríe~ 

la aunque en menor medida, tambi~n se puede tomar para el mismo ejem -

plo, el caso del sector donde se ubican las actividades extractivas -­

de minerales metálicos y no metálicos, ya que __ la dependencia directa -

que existe con el aparato industrial es determinante para su desarro -

llo económico. 

De la misma m~nera, se pretende extender los límites reales que exis 

ten para el caso de la industria de manufacturas, de tal suerte que se 

hagan mas apremiantes las posibilidades de que se asegure la óptima 

utilización de los recursos naturales escasos y se generalice el uso -
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pleno de los que existen en relativa abundancia, como podría ser el caso 

específico de la mano de obra no calificada, y en algunas situaciones -­

especiales de la medianamente calificada. 

Las consideraciones que pueden soslayarse del planteamiento general se -

deben ubicar desde el punto de vista de un determinado grado o nivel de­

agregaci6n o de detalles, al interior de la estructura global del sector 

manufacturero, por ejemplo se pueden distinguir los.siguientes niveles­

de desagregaci6n. 

a) Considerando a la industria manufacturera en su conjunto. 

b) Haciendo menci6n solamente a un estrato o estratos industriales. 

e) Tomando en cuenta las ramas industriales que existen. 

d) Utilizando el caso de las inqustrias específicas de producci6n. 

e) Trazando ciertas apreciaciones sobre el posible desarrollo e impleme~ 

taci6n de los complejos industriales. 

f) Y finalmente considerar que un mayor grado de de~alle, como sería el­

el de los establecimientos, las unidades de producci6n talleres, etc. 

permitiría trazar lineamientos más específicos y acertados en rela -

ci6n con la estrategia de industrializaci6n. 

Entonces, es bastante claro que la trascendencia que pueda tener el - -

seleccionar un determinado nivel de agregaci6n en que se puede analizar 

al sector industrial en su conjunto, dependerá de las intenciones y pr~ 

p6sitos que se pretendan cubrir considerando las posibilidades reales 

físicas y matemáticas para llevar a cabo esta o aquella tarea. Esto -­

surge precisamente de la idea de entender que en su conjunto el sector 

industrial goza de un buen margen de heterogeneidad, debido a la gran-
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cantidad de obstáculos comunes y específicos que enfrenta en las dife -

rentes fases de su desarrollo. 

De la misma manera, se debe tener bien claro que la sugerencia que se -

hará mas adelante para el caso del sector industrial, debe de asegurar­

elevados niveles de permanencia y continuidad y no dejarse entorpecer -

por los acontecimientos políticos (elecciones presidenciales, diputa -­

cienes, senadurías, etc) que tanto afectan no solamente al desarrollo -

del sector de manufacturas, sino qua son de tal magnitud que el avance­

econó~ico del país se ve sujeto a fuertes presiones de todo tipo, que -

evidentemente r·epercuten en sus tasas de crecimiento real, en los posi­

bles cambios que se generan al interior del sector y fuera de él, etc. 

De esta manera, se debe fijar plazo de tiempo diferentes en cuanta al­

cumplimiento y avance de los objetivos que se le han encomendado al sec 

tor industrial, en relaci6n a los adelantos que se vayan obteniendo, -­

considerando siempre un criterio normativo y escueto, pero muy importa!:!. 

te para estos fines, por ejemplo, la fijación de un corto plazo, que en 

buena medida podría relacionarse con la evaluación de las metas especí­

ficas q~e en las primeras etapas se han establecido y que es importante 

estarlas considerando en los primeros 3 años de implementada la estrate 

gia, ya que esto permitiría corregir e1crgres y tendencias equivocadas 

o inconvenientes que surjan conforme avance el desarrollo de la indus 

tria. 

Por otro lado si se considera dentro de los mismo cánones del desarro­

llo industrial que debe fijarse un período de tiempo de mediano y lar­

go plazo, donde se haga una relaci6n directa entre las metas y los ob-
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jetivos, entonces un tiempo promedio de 4 años o un poco más permití -

rá saber si los o~jetivos de largo plazo se están cumpliendo y en que­

términos. 

rasta este punto se han establecido algunos señalamientos básicos y g~ 

nerales que pueden servir para darle un determinado énfasis a manera de 

antesala, para la estrategia central que en las líneas siguientes se 

comentará. 

De acuerdo con estas notas últimas, y con el fin de seguir un orden ade 

cuado y conveniente se expondrá la esencia de lo que significa el nuevo 

planteamiento para la industria nacional, considerando nuevamente algu­

nos de los aspectos centrales que deben de moverse en esa dirección y -

lo que se pretendería lograr con estos principios, tratando más adelan­

te de justificarlos y darles una ubicación adecuada y acorde con lo que 

se requiere hacer en un período promedio de 15 años. 

Es bien sabido que en distintos países en vías de desarrollo, se ha he­

cho imperativo adoptar ciertas estrategias nacionales, considerando la­

cor.secvci6n de los logros y objetivos propios de carácter industrial y­

social, y una vez que se han seleccionado estas políticas internas, ca­

dé! nación subdesarrollada podría contribuir en mayor medida con el cum­

plimiento y la realización de sus objetivos nacionales de industrializa 

ci6n y en el ámbito internacional con el establecimiento de un nuevo -­

orden económico inten-..;¡cional. 

Véxico, como país en vías de alcanzar un mayor desarrollo económico e -

industrial, no escapa tam poco a esta cuneptualizaci6n. Por ejemplo el 

caso específico que por alcanzar un desarrollo industrial pl~pio se ha-
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definido y establecido en dos estrategias globales necesarias, pero mal, 

muy mal encaminadas, esto es así, porque se generaron obstáculos estru~ 

turales d.:! consideración que en la actualidad se siguen padeciendo, co­

mo un fuerte proteccionismo hacia la industria, haciendo que esta oper!:. 

ra can elavados grados de ineficiencia; problemas de competitividad ex­

terna e incluso interna, etc. 

Qentro de las dos estrategias que se han señalado, cabe recordar que 

se hace mención a la política de sustitución de importaciones, donde 

se pretendió que el país elaborara y produjera dentro de sus límites 

geográficos y territoriales los bienes y servicios que en esos tiempos­

se importaban del extranjero con la intención de allegarse divisas y p~ 

der mantener un nivel de competitivid::::d adecuada. 

La segunda opción, se refiere a implementar una política de promoción -

de las exportaciones nacionales, en virtud de que el país pueda explo 

tar al máximo una relación de sus ventajas comparativas internacionales 

surgidas del intercambio comercial con otros países, con la idea de au­

mentar sus exportaciones y posteriormente formular planes da inversión­

sobre las utilidades obtenidas, derivadas de una estruct~ra industrial­

más integrada y diversificada, lo cual solamente se ha llevado a cabo -

en términos parciales y a últimas fechas. 

En relación con la estrategia para promover las exportaciones, es nece­

sario considerar que las decisiones relativas a las inversiones indus -

triales se hayan seriamente detenninadas a la influencia de la dernanda­

e><tema, caso contrario a lo que sucede con la sustituci6n de las impo!: 

taciones, donde los factores estimulantes de la demanda tienen carácter 
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interno, aunque se halla fuertemente condicionada a la influencia de -

pequeños grupos o élites de la población que normalmente cuentan con 

una marcada concentración de los ingresos, haciendo que con relativa 

frecuencia se adopten patrones de cons-umo que se imponen desde el ex 

tranje:ro, 

Pero lo que es válido y conveniente señalar en forma sobresaliente es -­

que dentro de la implementación de estas 2 estrategias nunca se han teni 

do en cuenta ni en alta estima las necesidades básicas de los grandes -­

contingentes de la población del país. Ocasionando que, debido a la f~ 

ta de poder adquisitivo de este grupo ha impedido que sus necesidades -­

se transformen en una demanda efectiva y eficaz. 

Resultado de esto, se observa que ~Exico como país en vías de desarrollo 

ha modificado su antigua dependencia, por una nueva forma, que se ha re­

flejado en términos generales por una dependencia directa de los merca -

dos de exportación, o bien de las importaciones de bienes de capital, o­

bien de la adquisición de tecnologías y procesos técnicos y científicos­

para la industria. 

Debido a estos diferendos reales que se han desarrollado, bajo la actua­

ción directa de estas dos estrategias, es necesario reformular alguna -­

rueva modalidad que considere este tipo de errores que se han cometido -

y que coadyuvaría a lograr un mayor desarrollo industrial para el país. 

Así pues, es imperativo e impostergable que la estrategia que se plan 

tea se encamine hacia la consideración más abierta de las necesidades bá 

sicas y reales de la población. En términos concretos y específicos se-
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La estrategia de industrialización, se deberá ajustar necesariamente a­

;cl":?'_'c;' y ,:;a::isf=.cer las necesidades reales de la población general con­

siderando conveniente modificar y adecuar la estructura de la produccidn 

industrial de tal manera que se produzcan y elaboren internamente los -

productos necesarios para satisfacerlas. De esta manera se plantearía-

la conveniencia de que la dinámica del crecimiento provenga internamen­

te del país y al mismo tiempo se otorgue un mayor valor estimativo a la 

autoayuda y la autosuficiencia. Esta premisa, se piensa, tendría que -

generar como consecuencia inmediata, que se obtuvieran ingresos económ! 

cos que se canalizaría en forma directa hacia las clases urbanas y ru~ 

les más desfavorecidas, para ayudarles a satisfacer sus necesidades mÍ'­

nimas Je alimentación, vestimenta, vivienda, servicios m~dicos y de sa­

lud, educación, transporte, etc., considerando además que, en los pro 

yectos industriales en 1~ medida de lo posible se insista en impulsar 

la existencia de una baja relación capital/mano de obra, utilizando una 

cantidad menor de energía y promoviendo el mayor aprovechamiento de las 

condiciones técnicas, los recursos propios del sector empresarial, el -

uso más racional d~ la materias pr~"as, la adecuación de mayor conve --

niencia de los bienes de capital para las industrias y la promoción de-

las tecnolegfas nacionales, de la misma maner-a se hace patente y neces~ 

rio ampliar las funciones de las pequeñas y medianas plantas industria-

les, considerando la mayor integraci6n entre la agricultura y la indus-

tria de tal manera que se implemente una mayor igualdad en las relacio­

nes cc·mer-ciales de estos dos sectores claves de la economía, donde la -

f·Jr-:ci6n "isl got:i2:mo se encamin,; hacia el control y dirección absoluta-

de la industria pnr medio de un organismo público que se encargue de --
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ci6n de infraestructura básica para las industrias y la instalación de­

empresas que produzcan bienes y servicios de tipo industrial, que sean­

necesarios. Al mismo tiempo, es conveniente desterrar las ideas relati 

vas a que la estrategia de una industrialización autóctona para el país 

tenga que funcionar como una política de puertas cerradas al extranje -

ro, o dicho en otros términos con un claro sentido autárquico. Por úl­

timo, es muy conveniente considerar que el intercambio internacional de 

bienes y servicios manufacturados se establezca como un elemento básico 

y fundamental del proceso de desarrollo industrial, aunque al mismo­

tiempo se deba tener en alta estima las cuentas internacionales de fi -

nanciamiento, de tecnología, de materias primas y de componentes impor­

tados que se adecúen formalmente con una estructura de la producción 

más acorde, y que no afecte los grandes objetivos sociales sobre los 

cuales se establece la estrategia industrial. 

En poca palabras, la estrategia debe estar planteada en la importancia­

y significación que se considere para la satisfacción de las necesida -

des básicas de la población y se haga relevante aliviar las condiciones 

de pobreza y marginación en que anteriormente y en la actualidad han -­

vivido y viven miles de mexicanos. 
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B) OBJETIVOS GENERALES DE LA POLITICA INDUSTRIAL PLANTEADA 

Y ~ffiTAS ESPECIFICAS. 

S) CBJETIVDS GEfi.'ERALES DE POLITICA INDUSTRIAL. 

fn -~lación con los objetivos generales de política industrial, que se 

úeben plantear, es muy importante tener bien claro que éstos se deben­

considerar como el paso sub-siguiente a la elaboración del diagnóstico, 

o sea después de haber identificado los problemas más serios que en la­

actualidad enfrenta el desarrollo del sector manufacturero, para que -­

en esta forma se establezcan los propósitos fundamentales que permitan­

llevar a cabo la estructuración vertical y horizontal de las activida -

des manufactureras dentro del aparato económico. 

Es evidente, que al querer plantearse estos objetivos generales de polf 

tica industrial, es necesario contar, al menos, con el conocimiento mí­

nimo de los problemas inherentes de tipo estructural a los cuales se -­

enfrenta el desarrollo de la industria nacional y de esta,manera poder­

abordarlos eficErZJT~ente con el awdlio de ciertos mecanismos e instrume!:!_ 

tos de carácter fiscal, económico, tributario, etc. y así poder cumplir 

de manera efectiva con el cumplimiento racional de los objetivos plante~ 

dos. 

Es por esto que, se hace patente identificar cual es el origen causal 

de estos objetivas y al mismo tiempo establecer a manera de justifica 

ción, alguna premisa importante, que permita, en base_a las apreciacio­

nes obtenidas del análisis del sector manufacturero, considerar clave -

algunos aspectos que se distinguen, por su magnitud, gravedad o impar 

tancia y que afectan de manera significativa el avance de la industria. 

Entonces de acuerdo con esto, a continuación se enumeran varios objeti-
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llo de la industria, se piensa que cubren o consideran algún aspecto -

clave en la solución de los problemas estructurales del sector en su 

conjunto. 

1) CBJETIVOS DE f.\L TA PRIORIDAD ECONOMICA. 

1 ) Dentro del esquema trazado en el diagnóstico industrial se hizo evi 

dente la existencia de una relación marginal hacia el factor trabajo -

en los últimos años de la década, ya que por ejemplo en 1977 la pobla­

ción total fué de 62.4 millones de habitantes de la cual el 28.4')(, re -

presentó la población económicamente activa total y el 5.1')(, la P.E.A.­

en el sector manufacturero, ésto quiere decir que en promedio y para -

ese año, casi 17.7 millones de mexicanos se encontraban ocupados y/o -

empleados, o no tenían un empleo pero lo estaban buscando al interior­

de toda la economía.y aproximadamente 3.2 millones lo hacían para el­

caso de la industria manufacturera. 

Ahora, para 1980, esta relación cambia en forma algo significativa, la 

P.E.A. total representa 29.1% y la correspondiente al sector manufactu. 

rero 5.4')(,. De acuerdo con ésto, en sólo 4 años se ha incrementado la­

P.E.A. en 2.3 millones de habitantes y en 0.5 millones para cada uno -

respectiva~ente, con un crecimiento real de 4.1')(, y de 5.~~ para todo­

el período, los cuales resultan superiores al ~ismo crecimiento natu -

ral de la población que fue de 3.2')(,. 

Esta situación hace pensar que, si los contingentes de población nacio 

nal que día a día se incorporan como fuerza de trabajo potencial a los 
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diferentes sectores de la economía y que no son absorbidos en forma -­

permanente por el sistema, están contribuyendo a crear un serio cuello 

de botella para el avance de la economía. 

Desde este punto de vista, se considera de vital importancia para el -

avance del sistema de economía mixta y en especial para el caso del -­

sector manufacturas, considerar como un primer objetivo y de alta pri~ 

ridad, LA INCORPORACION SOCIAL DE LOS GRUPOS DE POBLACION MAYORITARIOS 

AL t.ERCAOO DE TRABAJO Y CON EMPLEOS PRODUCTIVOS QUE EN LA ACTUALIDAD -

SE ENCUENTRAN MARGINADOS. 

Desde este punto de vista, al incorporar en forma masiva grandes contin 

gentes de la población, que en términos generales se encuentran margi­

nados, los efectos sobre la demanda de bienes manufacturados serán de­

tal magnitud que generarán cambios favorables sobre el proceso de int~ 

gración plena al mtircado de bienes de origen industrial, que es preci­

samente uno de los aspectos más serios que debe resolver el avance del 

desarrollo industrial. 

2) Un segundo objetivo de este tipo, se refiere a la tentativa de al -

canzar elevados índices de productividad industrial. En primer lugar, 

mediante el incremento de la producción por hombre ocupado en el sec -

tor mar.ufs.cturero y en segundo lugar, tratando de lograr altos niveles 

de eficiencia industrial en las distintas ramas industriales. 

En concreto hay que considerar como un objetivo de alta prioridad eco­

nómica para la indust!"'ia nacional, 0.:.<-sARRDLLAR UN ESQUEMA INTEGRAL OE­

NI\ELES ADECUADOS DE PRODUCTIVIDAD POR RAMAS INDUSTRIALES, ESPECIALMEN 
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TE LAS QUE GENER.'\N FUERTES EFECTOS HACIA EL OIUGEN, YA QUE ESTO PERMI­

TIRlA GENERAR ENCADENAMIENTOS DIRECTOS SOBRE LA MAYORIA DE LAS ACTIVI­

DADES ECONOMICAS. 

El hacer ésto, involucra cuestiones relativas con la ampliación de la­

capacidad instalada de las plantas industriales o el mejor aprovecha -

miento de la ya existente, para reducir los márgenes ociosos sobre la­

capacidad de planta y al mismo tiempo el mejoramiento de los procesos­

técnicos de producción de las diversas actividades industriales, lo -­

cual evidentemente implica la cuestión tecnológica. 

La idea central de éste planteamiento, se deriva de dos situaciones g~ 

nerales, pero esenciales para comprender la importancia de lograr may~ 

res márgenes de productividad, a saber: aumentar la producción en tér­

minos cuantitativos y cualitativos. 

Esto es,slevar el volumen de producción real de bienes manufacturados­

Y al mismo tiempo mejorar la calidad de los mismos. 

3) En relación con la estructura productiva del sector manufacturero,­

se observó que, aún existe11 serios desajustes sector·iales a nivel de -

grupos de bienes industriales, que en buena forma reflejan un cierto 

grado de desajuste ~conómico y problemas de integración vertical y hori 

zontal entre las industrias existentes. 

Esta situación, ha creado estructuras rígidas de producción al interior 

del sector de manufacturas, ~ificultando la movilización de los secta -

res más productivos y obstaculizando los cambios estructurales de la --
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producción de unos sectores por otros. Esto, claro está, fue el refl~ 

jo de una mayor participación de las industrias menos dinámicas del 

aparato industrial; como las actividades dedicadas a la fabricación de 

bienes de consumo final no duradero y de algunas dedicadas a la produ~ 

ción de intermedios, en detrimento de las actividades productoras de -

bienes de capital. 

Así como se consideró en la parte del diagnóstico, los cambios estruc­

turales que se identificaron para el caso del sector manufacturero, s~ 

ñalaron una tendencia poco estable, debido a que las transformaciones­

de la producción de un grupo de industrias como las de bienes de inve~ 

sión no han permitido reconocer si efectivamente la industria manufac­

turera ha mantenido un grado de dinamismo adecuado a las necesidades -

del desarrollo econ6mico del país. 

Entonces,debido a este marco rígido de condiciones poco flexible por -

parte del sector de manufacturas, es necesario intentar el desarrollo­

integral de la industria manufacturera con la intención de, EQUILIBRAR 

LA ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION DEL SECTOR DE MANUFACTURAS, DANDO PRIO­

RIDAD A'UNA RELACION ESTABLE Y FLEXIBLE ENTRE LA PRDDUCCION DE BIENES­

DE CONSUMO NO DURADERO - INTERWEDIDS - Y DE CAPITAL. 

Al concretarse este objetivo, es viable que la estructura de la procu~ 

ción del sector mru1ufactur~ro tiende a lograr una mayor integración in 

dustr:i.al entra las diferentes tipas de bienes, dando prioridad a la fa 

bricación de maquinaria y equipo pesado para las distintas actividades 

económicas que lo requieren y al mismo tiempo reflejar un proceso de -

industrialización más avanzado. 
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4) Otro de los aspectos clave, que en cualquier cuadro de circunstan -

cias en que se desarrolle el sector de manufacturas, debe tomarse en 

alta estima, es la cuesti6n referente a las relaciones comerciales del 

país con el exterior. Este tipo de relaciones que se identifican den­

tro de un marco de referencia global que involucra los patrones de las 

ventajas comparativas, es esencial para tener un buen entendimiento s~ 

bre la tendencia de las importaci.ones y exportaciones de manufacturas­

y sus efectos sobre la balanza de pagos. 

Del análisis industrial a que se ha hecho rBferencia, se observaron -­

tendencias ambivalentes para el caso de las relaciones comerciales con 

el exterior. 

En primer término, las importaciones de manufacturas en los años consi 

derados del período de López Portillo, sufrieron una fuerte tendencia-

a la alza, creciendo a un ritmo anual promedio de 27.~ en términos-­

reales, casi 3.5 veces más que en los años de Luis Echeverría, desta -

cando por su magnitud las importaciones de manufacturas, las cuales a­

su vez crecieron a un ritmo promedio de 29% y su coeficiente de impor­

taciones a demanda interna se elevó en forma significativa de 10 por -

ciento en 1977 a 16.2% para el año de 1980. A nivel de grupos de pro­

ductos es conveniente señalar, que las importaciones de bienes de capi 

tal fueron las que alcanzaron la tasa de crecimiento más elevada (16.~~) 

en relación con las importaciones que se realizaron para el caso de los 

productos de tipo intermedio, no sucediendo lo mismo para los produc -

tos destinados al consumo final inmediato y no duradero. 

Ahora, considerando la si tu ación de las exportaciones de manufacturas, 
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se observó que su tendencia se vió fuertemente influenciada por facto­

res endógenos y exógenos de los cuales, los primeros, se piensa juga -

ron un papel decisivo. Entre éstos se ubican los siguientes: produc -

ci~~· de bienes manufacturados en la mayoría de las veces insuficiente, 

~nLluso para abastecer al mercado interno; precios diferenciales muy -

pronunciados de los nacionales respecto a los e~tranjeros; menor comp~ 

titividad de los producidos en el país con los externos, tomando en -­

cuenta los niveles de calidad, diseño, presentación, etc. y trabas de­

importancia en materia de comercialización. 

En relación con los factores exógenos, se puede ubicar la fuerte in 

fluencia que ejercieron las políticas proteccionistas implementadas 

por varios países industrializados, entre ellos los Estados Unidos de­

Norteamérica, Francia, Alemania, y otros, que entre otras cosas margi­

naron y deterioraron las reláciones comerciales con el exterior, de la 

mayoría de los países subdesarrollados, entre ellos M§xico; como la -­

notable caída de la demanda mundial de bienes industriales y de otro -

tipo; las obstrucciones de materia de comercialización que se generan­

al interior de las negociaciones del acuerdo general sobre aranceles y 

comercio, GATT, y otras de menor significación. 

Esta situación general ha originado y causado, ya como mal crónico - -

sui-generis, que las exportaciones totales y las del sector manufactu­

l~ro en especial, pierdan un gran porcentaje de significaci6n en rela­

ci6n con la balanza comercial y de pagos del pais. 

Estos factores obviamente han influido en forma directa sobre el com -

portamiento de las cifras estadísticas relativas a las exportaciones,-
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mostrando una reacia caída de las mismas en los cuatro primeros años -

del gobierno de José López Portillo, sin considerar las ventas de hi 

drocarburos hacia el exterior. 

En efecto, en 1977 la exportación total fue de 119.5 miles de millones 

de pesos, (a precios de 1975) considerando las ventas de -

petróleo que equivalieron a 21.4% del total, las exportaciones de man~ 

facturas que significaron casi un 48io y el resto que correspondió a -­

otro tipo de exportación entre productos semiterminados, materias pri­

mas en bruto y las transacciones fronterizas. Ahora para el año de--

1980, las perspectivas de México para exportar manufacturas se vuelven 

inciertas, debido a que las ventas de hidrocarburos se triplican, au -

mentando su participación hasta un 64.9%, en tanto que la exportaci6n­

de manufacturas disminuye en poco más de 2 veces, fijándose su porcen­

taje en s6lo 22.1% y el resto de la exportación se hace poco importan­

te. 

Por otro lado, mientras el crecimiento real de las exportaciones es -­

del orden de 1sio, para los años comprendidos entre 1977 y 1980, para -

el caso de la exportación de petróleo, éste alcanza una tasa de creci­

miento real, difícil de aceptar, casi 71.0]b y lo más crítico de toda -

la situación es que la tendencia observada para el caso de las ventas­

de bienes de origen manufacturero registran para el mismo período de -

tiempo una tasa de crecimiento 11egativa del orden de 7.4~{, 

Dentro de este marco de circunstancias, no es posible aceptar que el -

desarrollo económico e industrial del país, se establezca bajo una di­

I~ctriz ~asada en la monoexportación de un detern1inado tipo de bienes, 
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donde básicamente la pieza clave sea el petr6leo. 

Debido 3 ésto, es necesario considerar como un objetivo fundamental y­

conjunto el siguiente: FORTALECER LAS RELACIONES ECONOMICAS Y COMERC~ 

LES CON El EXTERIOR, DIVERSIFICAR LAS EXPORTACIONES DEL PAIS, ESPECIAh 

MENTE LAS DEL SECTOR MANUFACTURERO Y REDUCIR EÑ LO POSIBLE LAS DE HI -

DROCAABUROS, CON LA FIRME INTENCION DE EQUILIBRAR LA BALANZA DE PAGOS. 

5) Otro de los objetivos generales que se pueden considerar con un - -

carácter de alta prioridad económica, es el de contribuir de la manera 

más amplia posible, para que el sector de manufacturas logre alcanzar­

un mayor grado de industrialización y de la misma manera permita in -­

fluir para que el avance del proceso general de industrialización se -

-haga más significativa al interior oe toda la ee_cnom!a. __ 

Esto se relaciona directamente con uno de los resultados del diagnóst~ 

ca para la industria, que se obtuvieron anteriormente y que mostraron­

un cierto efecto regresivo sobre el grado y el proceso de industriali­

zación, influyendo en igual manera sobre el avance real del grado de -

dinami&~o industrial. 

Por ejemplo, en el año de 1977 el grado de industrialización fué de --

24.6')(,, en tanto que para el último año analizado, éste mismo concepto 

se redujo a 23.~, manifestándose una tasa de crBcimiento real negati­

va de 1.2~S, para todo el período. Esta situación obviamente reflejó­

una menor participación del sector manufacturero en su conjunto, a la­

vez que se vi6 mermada por el significativo avance del sector petrole­

ro durante los años de bonanza económica, identificados por un elevado 
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crecimiento de la economía 7.6~ en promedio para los 4 primeros años 

de gobierno de José L~pez Portillo, frente a un ritmo menor de crecí -

miento de toda la industria manufacturera de 6.3~, para ·el mismo perí2 

do de años. 

Esto significó, que al haber sido menor el crecimiento real de las - -

actividades manufactureras, en relación con el avance de toda la econ2 

mía, se haya afectado en términos porcentuales el indicador que permi­

te estimar el proceso de industrialización. 

Concretamente, si en los años del gobierno Echeverrista el crecimiento 

de la producción de manufacturas fue de 5.~ y el respectivo a la eco­

nomía en su conjunto fue de 5.4~, el resultado de esta situación mas 

tró que el proceso de industrialización se situó en 1.09 para este­

período. A diferencia de lo que sucedió en los cuatro primeros años 

del mandato de José López Portillo, donde el crecimiento del producto­

interno bruto se incremento en poco más de 2 puntos porcentuales, lle­

gando a ser de 7.~ en promedio para estos años, superando en más de­

un punto el crBcimiento promedio que se obtuvo para el sector de manu­

facturas, que en general fue de 6.Jio, dando como resultado un menor-­

indicio en el avance del proceso de industrialización, ya que éste fue 

del orden de O.Bsfo, que comparativamente con el que se había logrado 

anteriormente, mostr6 un crecimiento negativo de 8. 7¡~, reflejando en -

buena parte la pérdida de dinamismo del sector de ma11ufacturas en su 

conjunto. 

Esta situación, donde se denota una relativa pérdida de dinamismo en -

la industria, invariablemente condGce a plantear ciertas consideracio-
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nes de tipo específico relacionadas con los lineamientos de política -

industrial, para hacer patente el levantamiento y la racuperaci6n del­

sector manufacturero en su conjunto. Debido a esto, es necesario pla~ 

tear como un objetivo prioritario dentro de la estrategia industrial,-

.considerar que; DEBE DE PRO~IDVERSÉ UN MAYOR GRADO DE INTEGRACION INDU~ 
. . 

TRIJlL, ENTRE LAS DIFERENTES INOIJSTRIAS QUE GENERAN TANTO EFECTOS DIREg_ 

TOS HACIA ATRAS COMO LAS GEt\'ERAOORAS DE EFECTOS PROPULSIVOS HACIA ADE­

LANTE, DENTRO DE TODO EL COMPLEJO INDUSTRIAL, CON EL FIN DE PERMITIR -

ALCANZAR UN NIVEL MAS ELEVADO 8N EL DESARROLLO DEl· PROCESO DE INOUSTRI~ 

LIZACION Y ADICIONALr..ENTE CON EL GRADO DE DINAMISMO INDUSTRIAL. 

6) Finalmente, se enumera como otro objetivo prioritario considerar el­

mayor crecimiento de la producci6n de manufacturas, vía inst6laci6n -­

de nuevas plantas industriales y el aprovechamiento 6ptimo de la capa-

cidad instalada de las qu~ ya existen, con la idea de equiparar el e~ 

cimiénto de la ofe~ta de bienes da origen·manufacturero, con. el raspes 

tivo a la demanda de estos mismos. 

Esto se plantea desde el punto de vista de poder evitar los desequili~ 

brios estructurales, que a nivel de estos 2 grandes agregados econ6mi­

cos se manifiestan en forma acentuada, considerando para ésto el cree! 

miento de·una oferta inelástica de los bienes industriales, del orden­

de 6.~ en términos reales para los años comprendidos entre 1977 y 

1980, y el acelerado crecimiento de la demanda de éstos mismos que fué 

de 1~ anual. 

7) Es imperante que se considere en un primer orden de prioridades a -

seguir y cumplir, el relativo al desarrollo del sector industrial, que 
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en términos de crecimiento debe de ser económicamente. alto y sostenido, 

permita acelerar el incremento del ingreso nacional·y mediante una ad~ 

cuada política resitributiva hacer más equitativa su repartición, esp~ 

cialmente hacia las capas de la sociedad qÚe en la a¿tualidad se en -­

cuentran más desfavorecidas. 

Plantear la cuesti6n en estos términos, no solamente serviría para ben~ 

ficiar en la medida de lo posit¡le a las clases.· marginadas, mediante un 

estándar de vida más elevado y mejores condiciones para vivir, sino 

que, también influiría sobre la demanda de bienes y servicios genera 

dos en el país, por medio de un mayor poder.de compra.de esta-clase, 

que potencialmente se encúentra en condiciones de hacerlo, especialme~ 

te transmitiendo sus efectos sobre la·· mayoría de lás actividades manu­

factureras, como sería el caso de la industria de alimentos, la textil 

y del vestido, la del calzado, etc., con los consecuentes efectos­

sobre el resto de las actividades industriales, lo. que a fin de cuen 

tas permitiría inducir mayores avances sobre el-crecimiento de la de 

manda agregada,- y de esta forma tratar de reanimar las actividades eco 

nómicas e industriales. 

Desde esta perspectiva es importante considerar, como un ·propósito de­

alta pr~oridad económica, que; EL DESARROLLO ACELERADO DEL SECTOR DE -

\!ANUF,'\CTURAS, PERMITA EN TER~IINOS REALES EL CMECIMIENTO PRDNUNCI.t\00 DE 

LOS Ii\GRESOS TOTALES DEL P.'\IS Y N.. MIEolO TIE:viPO CON LA IN.RE~ENTl\CIOf\.1-

DE IJNA ESTRATEGIA REOISTRIBUTIVA DEL MISMO, CONTRIBUIR PARA QUE SE PU!i 

OP,N LCGF'i-IR i1'EJORES CONDICIONES DE VIDA. 

S) Si bien, un aspecto que puede ubicarse fuera del análisis del sec -
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ter industrial, como serie el elevadísimo monto de la deuda externa -­

que a últimas fechas ha venido significando una variable exógena que -

entre sus múltiples efectos ha servido para desestabilizar el aparato­

econ&mico en general, no serfa conveniente dejarla fuera de la consid~ 

ración para los objetivos que debe satisfacer la industria del pafs. 

Esto significa, que uno de los prop6sitos urgentes que debe tratar de-

· cubrir, el desarrollo del sector de manufacturas, debido principalmen­

te a la lamentable situación de deterioro de las relaciones comercia -

les internacionales y al constreñido nivel de captación de recursos i~ 

ternos del pafs, asf como del ahorro interno y externo generado, que -

en los 6 últimos años ha registrado un fuerte decenso, sería el de con 

tribuir con el pago de la deuda pública externa, que como se menciona-

ha alcanzado magnitudes que se u!;lican fuera de la capacidad real que -

puede soportar la economía. 

Por ejemplo, en los años comprendidos entre 1977 y 1980, la deuda pú 

blica total de M§xico, creci6 en términos corrientes a una tasa prome­

dio anual de 13.85')(,, llegando a representar aproximadamente el 30.~­

del producto interno bruto en el primer año y el 23.~ en el segundo,­

pero hay q~~ tener presente que esta situación, bien puede deberse a -

que el producto interno se vi6 fuertemente, afectado por el notable -­

incrementa de la participaci6n del sector petrolero. 

De manera adicional,es conveniente señalar que la estructura de la - -

deuda pública se ha visto Sil mayor medida, compues-~a por la deuda con­

siderada como de largo plazo, o sea los débitos directos del país­

mayores de un año. Por ejemplo, en 1977 alcanzaron el 88.1')1, y por el-
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contrario la de corto plazo cubrió el resto. Para 1980, la situación­

se modifica significativamente, la deuda pública de largo plazo aumen 

ta en fama acelerada su participación porcentual, llegando casi al --

96~ del total de la deuda. 

Esta situación obviamente refleja que existe un serio ctesaju~te, en 

las obligaciones que tiene el país respecto con el exterior, ya que . 
los niveles de deuda no corresponden a la capacidad potencial que tie-

ne el país para cumplir con los pagos periódicos de ésta y el costo --

que implica este servicio para México. 

Ante esta situación crónica y difícil de superar, y enmarcada en las -

consideraciones anteriores, se estima difícil que la exportación de --

hidrocarburos como principal genel'adora de divisas pueda solventar la­

deuda pública, por eso se hace necesario plantear, como uno de los 

retos que debe adoptar el desarrollo del sector de manufacturas,el 

siguiente: EL AVANCE DE LA INDUSTRIA NACIONAL, DEBE CONSIDERAR COMO UN 

CBJETIVO ~RIORITARIO TRATAR DE CONTRIBUIR, EN PRIMER LUGAR A CONTRARE§. 

TAR EL RITMO DE CRECIMIENTO DE LA DEUDA PUBLICA EXTERNA, GENERANDO SU­

FICIENTES RECURSOS (DIVISAS) Y EN SEGUNDO LUGAR AYUDAR PARA QUE LAS -­

CBLIGACIONES DE 1\"EXICO CON EL EXTERIOR SE PAGUEN EN PLAZOS PERENTORIOS. 

9) Otra de las fuertes circunstancias que privan y obstaculizan de ma-

nera significativa el avance general de la industria manufacturera es-

la marcada dependencia que existe entre el desarrollo de las activida-

des industriales y la cuestión tecnológica, esto es, la generación rle­

conoclmientos, innovaciones técnicas y cient:lficas propias para la in­

dustria. 



110. 

En términos concretos se puede considerar, desde este punto de vista,­

que no sería posible hablar de querer desarrollar integralmente a la -

industria, mientras no se tome en alta estima la investigación cientí­

fica y tecnológica para la misma. 

Este aspecto, en realidad, significa abrir la posibilidad real y abs~ 

luta para que el proceso de industrialización se vuelva más significa­

tivo dentro de la economía nacional y al mismo tiempo facilite la pen~ 

tración de las manufacturas mexicanas en los mercados internacionales­

mediante el incremento de la productividad y el mejoramiento de los -­

estandares de calidad, para lo cual, sOlamente la creación de tecnolo­

gías apropiadas y desarrolladas de acuerdo a las condiciones y necesi­

dades reales en que se desenvuelve la industria puede hacerlo. 

Existen muchas maneras de identificar una tecnología, considerando el­

uso o el destino a que sirva, por ejemplo se puede hablar de L1na tecno 

logia desarrollada para la maquinaria y equipo existente en una plan­

ta industrial; o bien la creación de tecnología para generar cambios 

cuantitativos o cualitativos al producto; o bien Llna tecnología para 

perfeccionar y especializar los procesos generales de producción; o 

bien tecnologías adecuadas para hacer más eficientes las operaciones 

productivas, etc., en fin para otros usos más específicos, pero lo que 

en realidad importa, es que, el desarrollo tecnológico se considere e~ 

mo un requisito impostergable y necesario que se mLJeva al parejo del-· 

avance ele 1a industria mexicana. 

Entonces, considerando estas apreciaciones es conveniente establecer -

como oh'CI objetivo de alta prioridad econ6mica, que debe cumplir el --
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desarrollo de la industrializaéidn, el siguiente: LA CREACION DE PATRQ 

NES PROPIOS Y ADECUADOS, A LAS CIRCUNSTANCIAS DE LA INDUSTRIA NACIONAL 

DE TECNCLOGIAS E INNOVACIONES DE CARACTER CIENTIFICO Y TECNICO. 
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~;ET AS EEiPECIFICAS DE Pll...ITICA INDUSTRIAL • 

Con la idea de complementar la explicación de los objetivos generales­

de la política industrial, se presentan a continuación, las metas esp~ 

cíficas que son la esencia de los propósitos centrales que se plantean 

conformé:ndose como la traducción sui-generis de los objetivos a térmi­

nos de mayor detalle, más concretos y específicos, y que a la vez re -

flejen las ideas centrales de las intenciones y compromisos que adqui~ 

re el desarrollo del sector industrial y al misma tiempo muestre las 

limitantes que pretende establecer dentro de un determinado marco de -

condiciones. 

Entonces considerando esta nota introductoria y explicando la intención 

de la necesidad para hacerlas_entrever, se ha estimado conveniente señ~ 

lar las que aparecen en el esquema básico, que anteriormente se prese~ 

t6. 

1) Se plantea la imperiosa necesidad de que el desarrollo industrial -

permita llevar a cabo el desenvolvimiento gradual y equitativo de las­

zonas que econdmicar.ente y regionalmente se pueden considerar en la 

actualidad, como regiones atrazadas, can la intención de igualarlas 

con las que tienen un mayor desarrollo económic~ y distribuir de esta­

manera el beneficia social que permite la industrialización. 

2) El desarrolla del sector industrial, entendiéndolo de una manera -­

unifolme, debe de tomar en consideración el probable incremento relati 

vo que se debe generar al interior de las relaciones técnicas de pro -

ducci6n, donde se involucran al mismo tiempo los aumentos en la capac;!;, 
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dad instalada de la planta y un uso más eficiente de la misma y tam -­

bién las formas técnicas para ll~var a cabo esa producción, todo esto­

con la única finalidad de elevar el crecimiento real de la producción 

en términos reales y mantenerlo en un nivel acorde con el incremento -

natural de la población. 

3) Es evidente que, cuando se planteó en uno de los objetivos genera -

les la necesidad imperiosa de mantener en buen status, las relaciones­

comerciales internacionales de Mexico con el resto del mundo, se hizo­

solamente considerando no caer en la trampa de la monoexportación de -

hidrocarburos, pero es de especial interés hacer notar que el proceso­

de sustitución de importaciones no debe detener su marcha y menos aún­

estando en una etapa que si bien no puede considerarse avanzada, ya es 

digna de tornarse en cuenta. Adicionalmente a este planteamiento, tam­

bién es importante decir que la exportación de manufacturas debe incr~ 

mentarse de tal manera, que aunado a lo anterior faciliten al país una 

mayor disponibilidad de divisas y eleven su poder de adquisición y de­

compra en los mercados internacionales. 

4) Es importante señalar que, debido a los grandes problemas de urba -

nismo y aglomeración i.1dustrial que aquejan de manera importante a los 

principales lugares en donde se han establecido industrias de todo 

tipo y tamaño, a tal grade de imoosibilitar una ágil y adecuada movili 

dad de los factores econ6micos de la producción, como de la fuerza de­

trabajo, la disponibilidad de capi"tal para fina:1ciamientos, los recur­

sos naturales a distancias considerables, etc. es necesario actuar-­

con rigor en favoi' de una sana política de desentralización de las in­

dustrias manufactureras del país en términos de mayor regionalidad, o-
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sea tratando de distribuir las plantas existentes en los lugares más­

convenientes para su operación y las que en un futuro lo harían, con­

la firme intención de equilibrar el actual nivel de concentración de­

la ir.~ustria y redistribuir en las zonas geográfica y económicamente­

más rezagadas polos de desarrollo industrial. 

5) Es de carácter apremiante y oportuno brindarle al aparato indus 

trial un nuevo matiz que le distinga de las es"l::ructuras anárquicas y­

obst::tculizantes que en el pasado y en la actualidad le han caracteri­

zado. Los ca~bios propuestos, por ejemplo se podrían orientar hacia­

una reorganización de carácter científico para la industria, tratando 

de rer:ovar y expandir a las industrias que en la actualidad existen y 

las que, en los años venideros se podrían instalar, agrupañdolas por­

tipo de actividad económica y especifica para que en un momento deter_ 

minado se pueda tener la oportunidad de resolver problemas comunes -

que aqL>ejan al mismo tipo de industrias, o por otro lado poder distr;!;, 

buír los beneficios y medidas de apoyo que por parte del gobierno fe~ 

deral se otorga.., para una rama industrial determinada. Esta situación 

permitiría llevar a cabo, una mayor integración económica del sector -

industrial con las de~ás actividades y con la economía en su conjunto. 

6) Se \Jisualiza necesario paro el av.:u1ce propio del sector industrial 

que se irnplemanten una sEn--rle de medidas genera1es y C-:!specificas que 

vayan encaminadas para promover el aprovechamiento óptimo de las re 

ctnt·sos :;att.~rale.s escasos en el rnedio ambiente, debido a que la indus---" 

t::<ia entenrlida como tal requiere de une gran cantidad de materias pr;!;, 

:llas naturales c¡;.¡e en su carácter de insumas, no renovables, como es 

el case del petróleo, el carb6n, las minas de minerales, etc., y de 
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insumas que tienen el carácter de ser renovables pero que no son sufi­

cientes para cubrir las crecientes necesidades de las industrias. Lo­

importante es, que se establezcan patrDnes racionales de consumo de -­

materias primas en bruto y de recursos naturales o sintéticos que en -

buena medida deberán de contribuir para evitar los constantes cuellos­

de botella que la industria enfrenta con demasiada frecuencia. 

7) Otra de las metas que se pueden plantear como tareas especificas es 

la relacionada con los requerimientos de inversión de parte del gobie:r. 

no y de los empresarios privados, ya sea que se fijen los montos sufi­

cientes que se necesitan, así como los límites que deben establecerse­

para cada caso. Esto permitiría llevar a cabo p1~visiones impoFtantes 

y útiles de los recursos reales que se necesitan, en tér~minos financie 

ros, para estimar que una determinada industria o todo el sector indus 

trial rBquiera tal o cual cantidad de recursos financieros y económi -

cos, considerando las condiciones en que se encuentren. 
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Después de haber formulado en páginas anteriores, el planteamiento --­

general que se consideró más adecuado para estructurar o delinear una­

nueva di1~ctr~z para el sector industrial, y de la misma manera plan -

~ear los objetivos básicos que se podría esperar cumpla la implementa­

ción de una estrategia de esta naturaleza, es ne~esario y apremiante -

considerar ahora, que rBcursos o factores se requerirán para brindarle 

una coherencia, viabilidad, realismo y continuidad estricta a la fase­

de ejecución dentro de la modalidad de política industrial, que se Pr:?_ 

pone. 

Para fines y conveniencia de lo que se trata de explicar se puede de 

cir en ténninos concretos, que se está haciendo referencia absoluta a­

lo que se puede definir sistemáticamente, como los medios de apoyo ne­

cesarios que puedan operar como los pilares sobre los cuales se susten 

te la ejecución de la estrategia y se alcancen a cubrir las metas y -­

los objetivas planteados con anterioridad. 

De manera breve, si la intención de este formulamiento se pretende te~ 

ga un sentido real, es necesario que cuente con una serie de instrumen 

tos operativos encaminados para que en forma sustancial faciliten la -

función de ejecución de las tareas establecidas en los principios gen~ 

rales de la estrategia. Entonces desde esta perspectiva, se trata de­

fijar los medios más adecuados y convenientes para el logro de los p~ 

pósitos esp~cíficos. 

Considerando lo <mterior, se distinguirán diferentes tipos de medios -

operativos; los primeros se avocan al uso y práctica real de la imple­

mentación de las diferentes políticas económicas, monetarias, fiscales 

tributarias, proteccionistas, laborales, salariales, de comercializa -
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nada la función de la estrategia de industrialización. 

Un segundo tipo de medios, denominados para fines de equivalencia con­

el esquema, instrumentos de acción de apoyo directo a la industria ma-

nufacturera, son aquellos que involucran medidas directas del estado,-

con la intención de contribuir de manera más amplia y concreta a alea~ 

zar las metas propuestas. Entre estos, se p~1eden considerar los si -

guientes: 

Promover las inversiones para construir infraestructura básica, facili 

tar la formación de institutos de investigación tecnológica, impulsar-

la crBación de empresas privadas y paraestatales, fomentar las activi­

dades de las sociedades anónimas en la industria, participar directa 

mente en la instalación de centros de educación técnica profesional, 

ampliar la promoción de la asistencia técnica directa para las empre 

sas industriales, impulsar la investigación básica para la industria,-

brindar mayor asistencia financiera, promover en forma más dinámica la 

preparación de proyectos industriales, elevar los niveles de invsrsión 

y producción de las empresas estatales, contribuir en forma definitiva 

con preparación de mano de obra en todos los niveles, etc. 

Por tll timo es necesario señalar la existencia de otros instr..Jmentos --

que puedan brindar apoyo en forma indirecta a la industria de manufac-

turas, estos de alguna manera, significan que su manera de operar deba 

dirigirse en apariencia diferida, o sea tratando de que los beneficios 

que se le puedan transmitir al sector industrial, mediante la implem~ 

tación de los medios de este tipo, adquieran un carácter multiplicador. 
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Lo anterior significa que los efectos generados al interior de las r~ 

laciones interindustriales con el gobierno deben de actuar en tal sen 

tido que por ejemplo al otorgar, en un supuesto caso, ciertos desgra­

vJmenes de impuestos especificas hacia.alguna actividad de las empre~ 

sas, por ejemplo la exportaci6n motive la industria para elevar -

su producci6n incrementando sus niveles de inv~rsi6n real y generando 

efectos directos sobre el empleo, etc. 

Así, dentro de la consideración de estos instrumentos se pueden seña­

lar los sigUientes: Los apoyos que puede proporcionar el sector 

energético a la industria, debido a la gran relevancia que tiene este 

en la actualidad; las facilidades de apoyo, en materia de crédito para 

los nuevos. proyectos industriales; los diferentes mecanismos que pue­

den·actuar en forma indirecta para contrarestar las importaciones de 

bienes industriales, como los controles, los permisos, los contratos,­

etc; las medidas tendientes para proteger en forma selectivá a la in -

dustria y apoyar a las exportaciones de bienes manufacturados; imple -

mentar ciertas medidas para inducir la integración de ciertas indus -­

trias en el país. Establecer subsidios generales y específicos de di­

ferentes tipos para promover el desarrollo industrial; implementar la­

aplicación de ciertos impuestos específicos y la desgravación de otros 

para estL~ular o desestimular diversas actividades manufactureras; di~ 

taminar distintos in~trumentos de apoyo a las inversiones industriales, 

etc. 

Desde esta pereP8ctiva, se puede establecer en forma breve que para -

la. fase de ejec~ci6n de las metas y objetivos de la política indus-­

trial, se debep considerar cual o cuales deberán ser los mecanismos de 
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apoyo sobre los que se debe sustentar el desarrollo de la estrategia, 

es decir les medios de que se valdrá para llevar~a a cabo, donde la -

significaci6n-de estos se identifique con los diferentes tipos de-­

instrumentos, políticas integrales y específicas, mecanismos de acción 

directa e indirecta, etc. que se_puedan disponer y utilizar para su--

mejor camino de realización de la estrategia. 

De manera adicional se puede decir que los instrumentos de política 

industrial cle responsabilidad exclusiva del gobierno, principalmente 

por autoridades federales y estatales, con la firme intención de poder 

influir sobre el comportamiento de las diferentes industrias que con -

forman el sector manufacturero y que se adicionan como parte esencial-

de la estrategia dada. 

Estos instrume~tos se plantean y son asignados para· influir sobre las-
/~ . 

gananci~esperadas sobre la inversión, las condiciones de operaci6n -

de }a~"empresas para transferir costos diferenciales, recursos económ! 

-~cos, tecnológicos, mano de obra calificada, etc. por ejemplo, se puede 

mencionar la traslapación de los costos de producción y operación, don 

de una actividad involucra investigación para agilizar y hacer más efi 

cientes sus procesos de manufacturación comercialización, etc. por otro 

lado, un c~so donde se llevan a cabo :a transferencia de recursos fi -

nancieros o económicos, sería cuando alguna empresa o conjunto de ellos, 

llevan a cabo alguna transacción de crédito con una institución of.i. - -

cial o de banca múltiple. 

Se puede agregar también que la mayoria de los instrumentos para prom!:! 

ver el desarrollo industrial han sido hechos para desarrollar las res-
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ponsabilidades de las autoridades publicas, en respuesta a las expect~ 

tivas de crecimiento y utilizarlas para encontrar (o al menos intenta~ 

lo) otras formas nuevas de intervenci6n. Aunque, hay que señalar que­

en alounas ocasiones, los instrumentos de apoyo, pueden ser introduci­

dos en respues-ta a enfrentar situaciones dadas que en ese momento vive 

la industria, sin que necesariamente deban estar incorporados dentro -

de la estrategia global. 

Entonces, se dirá que la transferencia de recursos entre el estado y -

la industria, pueden relacionarse en forma directa con el propósito g~ 

neral de est-os, que es precisamente permitir o facilitar esta relación 

de carácter dinámico, considerando siempre los objetivos que con ante­

rioridas se han establecido. Asf, las empresas al recibir los recur -

sos económicos, financieros, etc. y solamente despu~s de haberlos apr~ 

vechado y utilizarlos en forma óptima, podrán estar en condiciones de­

poder financiar el gasto público del gobierno, la del'da externa, las -

importaciones, ciertos programas nacionales, etc. 

Evidentemente, se puede considerar que la actividad manufacturera no -

depende en un 100 por ciento de la direcciéín y planteamiento que se le 

dé a le política industrial y a los instrumentos más !~levantes que se 

implementen P<n'l'i esta misma, aunque son definitivas para una buena mar-

cha de toda la industria, asto as así porque, existen otras influencias 

que se derivan tle otras areas de actividad del Estado como: la pol:lti­

ca, la sconomfa misma del país, al medio &Jnbiento en que se desenvuel-­

va, tanto nacional como internacional, la disponibilidad de tecnolo -

gÍ3s, etc. 
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Así, en términos concretos y para finalizar con esta parte esencial de 

la estrategia se puede afirmar sin t~1or de caer en conclusiones err6-

neas, que los instrumentos de política industrial deben de ser maneja-

dos en f'orma cuidadosa y adecuada en atención preferente y de acuerdo-

con los objetivos y las metas fijadas más importantes y básicas de - -

todo el planteamiento. 

En forma esquemática los instrumentos planteados se pueden establecer-

de la siguiente manera y diferenciando los unos de los otros, de acuer 

do a la fünci6n y trayectoria que deben cumplir para con cada uno de -

los objetivos y las metas. Para mayor detalle se recomienda consultar 

el gran esquema general que aparece en páginas anteriores. 

INSTRU~ENTOS ESPECI 
FICOS DE APOYO A LA 
POLITICA INDUSTRIAL. 

I~PLEMENTACIDN DE 
POLITICAS GENERA­
LES. Y ESPECIFICAS 

INSTRU,;E;..JTOS CE 

APOYO DIRECTO A LA 
INDUSTRIA. 

- POLITICA ENERGETICA. 
- POLITICA LABORAL. 
- POLITICA MONETARIA. 
- POLITICA TRIBUTARIA. 

POLITICA DE CREDITO. 
- POLITICA DE INVERSIONES. 
- POLITICA DE EN~ORTACIONES. 
- ETC. 

- CREAR I'JFRAESTRUCTURA. 
- PROMOVER LA INVESTIGACION 

TECI\'OLOGICA. 
- CONTROL CE LA INvERSIDN -

EXTRI\NJEqA DIRECTA. 

- PROI.lOvER LA INVERSION. 

- DAR ASISTENCIA FINANCIERA A 
EMPRES/-\8, ETC. 

Ii'.'STRUI/ENTOS DE APO - SUBSIDIOS A LP, INDUSTRIA. 
YO INDIRECTO A LA- - FACILIO;\DES DE CREDITO. 
INDUSTRIA. - ESTIMULAR LAS EXPDRTACIOI\JES. 

CONTRQ._AR LA HPORTACIDNES. 
DIFEREi\:CIACION DE IMPUESTOS, 
ETC. 



D) ABSJRCION DE FUERZA DE TRABAJO. 
122. 

:en~rc del contexto de este apartado se tiene la intención de hacer -­

resaltar de manera sobresaliente, la gran importancia y estrecha rela­

ci6n que tiene el desarrollo del proceso de industrialización sobre la 

::cr::"_:-:_c•o!d de absorción de la fuerza de trabajo, ya que este, es uno de 

los aspectos claves que permiten identificar el.avance relativo de la­

industria nacional sobre la ocupación. 

Como antecedentes generales y en relación con este aspecto, es útil 

considerar que en el caso particular de México, el nivel de ingreso 

por habitante y el avance del proceso de industrialización (que es 

tien sabido corresponde a un patrón medio de desarrollo económico, si­

se compara con los nivels que registran otras economías en vías de 

desarrollo) demuestran que el porcentaje de trabajares que se ocupan en 

la industria, en términos reales es menor y que además refleja una -

estructura poco flexible para generar empleo en forma acelerada. A -­

pesar de que a nivel sectorial, la industria manufacturera absorba re­

lativa~ente más fuerza de trabajo que otros sectores econ6micos. 

También se podría agregar, que en su conjunto, la productividad media­

de la meno de obra industrial es más elevada, que la que resulta para­

teda la economía. Esto es así, porque el nivel de ocupación que abso~ 

be el sector de manufacturas es proporcionalmente menor que el grado -

de industrializacHín. Esto permite considerar que un aspecto muy re-

levante de las empresas manufactureras es que, el avanc~ de la indus -

trializs.ciórl se caracteriza por un cambie estructural significat:Lvo de 

la ocupación en favor del sector manufacturero. 

De esta manera, los cambios ocurridos en la estructura de la ocupa - -
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ción por parte de las actividades industriales que denotan un mayor -­

índice de productividad, son una de las formas específicas con que la­

industria contribuye al incremento promedio de la productividad por un 

lado y por el otro a acelerar el crecimiento del ingreso de la pobla -

ción. 

Además, se debe apreciar que la absorción de la fuerza de trabajo en -

el país se ha visto sujeta a las consideraciones siguientes: al grado­

de escolaridad alcanzado en las zonas urbano-industriales; a la estruc 

tura de edades, reflejada en la pirámide-Poblaciones, donde se identi­

fica una fuerte población infantil, que potencialmente y en un corto y 

mediano plazo se incorporarán a las filas de la población económicame~ 

te activa y en última instancia, por los diferentes niveles de activi­

dad que se generan dentro de la industria. 

Por otra parte, se ha agudizado un problema de alta consideración, que 

ya en épocas anteriores se había generado y que se refiere a las gran­

des movilizaciones de la población del campo hacia la ciudad, por fal­

ta de oportunidades de ocupación en el sector de las actividades agro­

pecuarias. Este a su vez ha dificultado la absorción de fuerza de tra 

bajo, haciéndola mas lenta y también obstaculizando el desarrollo de -

las manufactures. 

De esta manera se considera que se ha desarrollado un claro desequili­

brio entre la oferta de fuerza de trabajo y el crecimiento de la dema~ 

da de mano de obra, siendo esta una de las causas más significativas,­

que han influido en la situación de que se mantengan bajos niveles de­

salarios. 
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Como consecuencia, se supone la existencia de un mercado de trabªjo -­

~~r ~n ulto grado de saturación, lo que avidentemente refleja las ca -

racterísticas de una economía de crecimiento no acelerado ni constante 

ya que el rápido incremento demográfico ha generado importantes exce -

dentes de mano de obra, que no han podido ser absorbidos por el sector 

industrial, ni por otros sectores de la economía, especialmente en el­

caso de aquellos trabajadores que no tiene un determinado nivel de cali 

ficación, o que sus conocimientos técnicos no son suficientes para de­

sempeñar laboras específicas dentro de las empresas. De esta manera,­

la existencia de salarios reales bajos, tiende a ampliar (como canse -

cuencia) la creciente oferta de mano de obra industrial. 

Desde otra perspectiva, se puede considerar que el relativamente menor 

desarrollo de la industria de bienes de capital y en algunos casos de­

empresas productoras de bienes intermedios, ha propiciado que las in -

dustrias tradicionales del país, se hayan responsabilizado de absorber 

persoral y generar empleo, ya que los requerimientos de fuerza de tra­

bajo de estas industrias son mayores, debido a que mantiene una eleva­

da densidad de mano de obra. 

Para hacer una consideración más acerca de la absorción de fuerza de -

trabajo, por parte del sector industrial, se puede decir que las estru:;:, 

:uras ::e la :::red ;ccián y la demanda interna del pais, influyen de man~ 

ra deterninante .:;obra la capacidad de generación de empleos, por parte 

de la .i.r:dL;stria. Esto es así, porque si existiese una estructura pro­

ductiva flexible y propia al desarrollo económico e industr-ial del - -

pa:;.s, / un comportamiento de la demanda a:; arde con patrones de consumo­

no escecular:ivos, entonces los efectos positivos que emanarían del - -
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avance de las manufacturas, se traslaparían mas decididamente hacia la 

generación de empieos industriales. 

A continuación se presentan algunos factores que en forma directa in 

fluyen en el grado de absorción de la fuerza de trabajo por parte del­

sector de manufacturas. El uso eficiente de estas contribuiría a ali­

viar el problema de la desocupación en el país, pero evidentemente no­

significa que estos puedan brindar una solución real y completa al 

desempleo y a la absorción de mano de obra. 

Entre estos factores están los siuientes: 

1) La absorción de mano de obra puede verse determinada por el tipo y­

tamaño de las industrias que se instalen. En lo que se refiere al 

tipo de industria, se entenderá a una empresa que dentro de su rama 

de actividad, se dedique a fabricar bienes de consumo no duradero -

o inmediato, bienes de uso o consumo intermedio, o bienes de capi -

tal, conocidos también como la maquinaria y equipo industrial .. Aho 

ra,si se considera el tamaño de la empresa, se entendería el nivel­

de la escala de la planta o nave industrial, tomando en cuenta la­

capacidad instalada potencialmente útil de ser aprovechable, ya que 

esto dete~inaría los requerimientos y la absorción de la fuerza de. 

trabajo. 

2) Otro de los aspectos que tendría una incidencia notable en la ocup~ 

ción y absorc::ión de la mano de obra para la industria, es el que se 

refiere al problema tecnológico para las empresas industriales. Es 

to es así, porque la selección de tecnologías por parte de las em -
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presas, tiende a determinar la relación capital/trabajo, que en bu~ 

na proporción resulta ser desfavorable para el caso de las indus -­

trias que fabrican bienes intermedios y de capital, y en cambio más 

f'e.vCJr~ble para las industrias manufactureras de bienes de consumo. 

Además, es conveniente establecer y hacer una distinción que vale -

la pena mencionar, en el .sentido de que dentro de la cuestión tec­

nológica existen variantes importantes que distinguen el uso de - -

ciertas tecnologías aplicadas a los proceso t~cnicos de producción, 

a los productos que fabrican las industrias, a las escalas de la -­

planta, a la maquinaria y equipo industrial, etc. 

3) Otrr factor de influencia que se pueda considerar importante en la­

absorción fuerza de trabajo, es el que se relaciona con el ritmo 

que alcance y logre mantener el desarrollo de la industria en su 

conjunto. Esto quiere decir lo siguiente; en la medida en que el -

seccor manufacturero logre elevadas tasas de crecimiento anual, CO!!!, 

paradas con las de la economía, tendrá la posibilidad real de absor 

ber un mayor contingente de trabajadores, lo que a su vez dependerá 

de qLe el crecimiento que se alcance sea, comparativamente hablando, 

homo~énso para la mayoría ds las ramas industriales. 

Ll.) Por •Jl':imo, es necesario dejar asentado que un factor que tambi~n -­

pcd:e:!:a influir en el grade de absorción de la fuerza de trabE).jO, ca!:! 

siéar5do desde el punto de vista calidad de la mano de obra, sería -

el n::.\:el de calificación y t.lisponibilidad de conocimientos técnicos­

que tBnga la mano de obra. Esto quiere decir, que no sería factible 

~~e se eleven los ritmos de ocupación si la fuerza de tra-

baja no dispone, por lo menos empíricamente, de un conocimiento bási 
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co de las actividades que se desarrollan en una empresa industrial. 

De este tipo de consideraciones se deprenden las siguientes observa -­

ciones que es conveniente tener presente: 

Debe de quedar bien clara la siguiente situación, a pesar de que se -­

puedan lograr altas tasas de desarrollo manufacturero, estas podrían -

contribuir poco a solucionar el serio problema ocupacional y de desem­

pleo por el que atravieza el país, al menos si se toma en cuenta el p~ 

trón de desarrollo económico que se adoptó desde las primeras etapas -

de despliegue industrial y que como ya se na dicho anteriormente se ~ 

fiere a la puesta en marcha de una estrategia de crecimiento hacia aden 

tro. 

Entonces seria razonable pensar que a la existencia de una tasa de e~ 

cimiento industrial moderada, no correspondan necesariamente, signific~ 

tivos índices de empleo industrial. Por el contrario, si ·se registran 

bajos ritmos de crecimiento en la industria, entonces se podrá enten -

der que el sector manufacturero se encuentra en una situación de debi­

lidad relativa en lo que se refiere a la capacidad de absorción de ma­

no de obra. 

Una segunda consideración puede referirse al notable crecimiento de la 

fuerza de trabajo, que de alguna manera se repn;senta como la existen­

cia real de una importante desocupación encubierta o disfrazada, espe­

cialmc~nte en actividades que cuentan con escasos niveles de califica -

ción, que el reciente desarrollo "acelerado" del secta (o espuntáneo -

mejor dicho) no ha podido absorber. 
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La tercara observación hace relación al tipo de tamaño de industrias.­

que se instalan y que sean de origen nacional (Públicas y Privadas) o­

extranjero, ya que en un sentido estricto, el "estilo" de unas y otras 

aci:O:~a en forma considerable sobre la utilización de más mano de obra -

que de capital, considerando que esto no implic~ hacer una distinción­

radical, entre lo que se ha llamado industrias tradicionales o moder -

nas, donde se toma como factor básico, el número de trabajadores que 

absorbe la fábrica. 

De acuerdo con lo anterior,. un buen indicador para identificar y cuan­

tificar las diferencias existentes entre la combinación de capital y -

mano de obra es la estimación de la potencia de la maquinaria instala­

da por trabajador. Este hecha mostraría que a diferentee magnitudes -

de potencia instalada de maquinaria, corresponden diferencias marcadas 

en el grado de absorción de la fuerza de trabajo. Entonces, es preci­

so considerar que las posibles combinaciones de insumas entre el traba 

jo y el capital variarían considerablemente de acuerda can el tipo de­

manufacturas que se produzcan. 

De la misma manera, es conveniente tener pre~ente que el comportamien­

to actual que el sistema ecan~mico está teniendo en la actualidad y la 

perceptible mecanización en el sector, así como la introducción de las 

innovaciones tecnológicas, hacen proveer una tendencia declinante de -

la industria en la absorci6n da fuerza de trabajo, en términos reales. 

Esto que eviG~temente muestra una seria confrontación de los medios -

t~cnicos de producción frente a la mano de obra industrial, está gene­

rando efectos directos sobre el emplea, que repercuten negativamente -

sobre la ocupación. Con esta idea, no se quiere dar a entender, que 
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se est~ en contra de la mecanización y la mayor tecnificación de la -

industria, sino solamente tratar de hacer resaltar la equivocada tra­

yectoria que la mencionada y compleja relación está siguiendo y las -

repercuciones que se derivan sobre el multiplicador del empleo, 

Una cuarta observación, que evidencia una seria deficiencia del sector 

industrial en cuanto a la absorción de fuerza de trabajo, es la recien 

te manifaestación de que coexisten al interior de diversas industrias, 

diferentes márgenes decapacidad ociosa, ocasionando que los recursos -

humanos, esto es la mano de obra, se encuentre en una situación de su2 

utilización. Además, deben de tomarse en cuenta ciertos factores que­

actúan sobre la asignación de los recursos de las empresas y la distr~ 

bución del ingresa real de sus trabajadores, que en cierta forma pue -

den favorecer a los niveles de absorción de la fuerza de trabaja en el 

sector manufacturero. 

Par última, se puede considerar acertado decir, que las industrias pr~ 

ductores de bienes de consumo inmediato mantienen una relación directa 

sobre el grada de densidad del capital en relación con la generación -

de empleos, ya que por la común se identifican por ocupar más trabaj~ 

dores por unidad de capital, influyendo para que una cantidad mayor de 

fuerza de trabaja sea empleada en este tipo de industrias. Aunado con 

esto, se puede decir que los efectos adicionales sobre el empleo, son­

originados por el hecho de que estas empresas insumen ~na mayor canti­

dad de bienes y sP.rvicios de otras actividades industrials, cuya pro -

ducción necesariamente requerirá de mayores contingentes de uso de -­

mano de obra. Este hecho básico se mantiene para el caso del empleo,­

como los efectos o encadenamientos directos e indii~ctos hacia atras,-
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o hacia el origen que se generan de los niveles de producci6n sobre el 

empleo de la fuerza de trabajo. 

Por el lado contrario, puede hablarse también del caso de las empresas 

catalogadas como actividades que se dedican a fabricar bienes interme­

dios, que a su vez deberán integrarse a otros procesos productivos y 

dentro de otro ámbito de empresas, apoyando y estimulando el desarro 

llo de estas mismas y haciendo que sus niveles de ocupaci6n puedan ve~ 

se incrementadas, con lo cual se identifiquen encadenamientos o efec 

tos de los productores de bienes intermedios, sobre las adquirientes 

de estos, como por ejemplo las industrias que producen bienes de capi­

tal o bienes de consumo duradero, que bien pueden llamarse efectos ha­

cia adelante o hacia el destino. 

Después de hacer estos señalamientos básicos sobre uno de los aspectos 

claves y más importantes, desde el punto de vista del desarrollo indu~ 

trial, que es la absorci6n de fuerza de trabajo, a continuaci6n se an~ 

tarán algunos puntos que desde la perspectiva de alcanzar mayores niv~ 

les de empleo, puedan servir como marco de referencia de este problema 

central. 

1. Es necesario que se pueda atribuir una alta significaci6n al apoyo­

de las :tndustrias de tipo pequeño y mediano debido a que son este -

tipo de unidades productivas, las que para el caso de México, resul 

tan las más viables y adecuadas para generar elevados indicas de em 

pleo industrial. Esto es así, porque las características innatas -

de ellas, como; el uso de tecnologías poco desarrolladas y su esca­

so grado de especializaci6n en las tareas generales de las empresas 
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les permiten absorber mayores contingentes de personal; el manteni­

miento de una baja densidad en la relaci6n capital trabajo; por el­

tipo de actividades que se desarrollan en sus actividades internas­

que bi?n pueden ser manuales o no muy automatizadas; por la canti -

dad de establecimientos que al interior de la estructura industrial 

se agrupan; etc., podrían permitirlo de una manera más fácil y en­

plazos perentorios. 

2. Debe de promoverse en forma real, que este tipo de empresas elabo 

ren programas conjuntos, donde se contemplen las posibilidades de 

alcanzar patrones donde se puedan establecer niveles mínimos de -­

eficiencia industrial en la producción, que al mismo tiempo se pue­

da vincular con canales fijos hacia la exportación, contribuya en -

buena medida con el avance sustitutivo de importaciones y que en -­

forma directa genere empleos dentro de sus actividades y de manera­

indirecta lo haga hacia el resto de las industrias de manufacturas. 

3. Para el caso de las industrias grandes que son consideradas como b~ 

sicas, como plantas industriales de tipo pesado y que además se 

identifican como actividades que cuentan con una elasticidad-ingre­

so de la demanda elevada, (aunque no es el caso de todas) también -

se debe de hacer una consideración especial, ya que de alguna mane­

ra generan mayores demandas de mano de obra, en comparación con - -

otras grandes empresas que, aunque tienen elevados indices de meca­

nización no lo hacen en las mismas proporciones. De acuerdo con -·­

esto, la actividad de estas industrias articularía ciertos eslabona 

mientas con otras empresas industriales. 



4. ?ara una situación general de todas las industrias manufactureras, 

pero especialmente las que producen bienes de consumo no duradero, 

algunas de consumo final y la mayorfa de las que fabrican bienes -

~n~~c~~dios, es necesario hacer un señalamiento sobre una relación 

de equilibrio entre el uso de las t~cnicas de alta densidad de ma­

no de obra y la generación de nuevos empleos productivos. Esto en 

cierta forma permitiría identificar y observar la tendencia de la­

potencialidad de absorción de mano de obra y la magnitud de los coe 

ficientes de empleo, considerando para ello que de manera concisa, 

se cumplan los siguientes requerimientos: 

1) Gue se puedan lograr aumentos notables en la productividad. 

2) Que se generen efectos dinámicos sobre el proceso de sustitución 

de importaciones, de tal manera que se desplace del mercado in -

terno a la competencia internacional 

3) Que se puedan consolidar en los mercados externos nuevas líneas­

de exportaciones de productos~manufacturas y al mismo tiempo que 

sa eleve la magni~ud de las que ya existen. 

4) Que como un proceso ret~oalimentador, se puedan generar y crea!'­

nuevas y más propicias condiciones para el aspecto que se refie­

re a ampliar la demanda de mano de obra para la industria. 

5. Det;s de considerarse y tenerse en alta estima, que se le debe dar -

prioridad dentro de la incorporación de fuerza de trabajo, a la po­

blación marginarla, considerando este aspecto desde dos perspectivas 

por un la,do, da evitar posibles brotes de conflictos sociales, que­

sg deriven a p;:¡rtir de la inconformidad de estas capas bajas de la­

sociedad y por otro lado teniendo en cuenta los efectos que se gen~ 
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cual influiría en favor de ciertos cambios sobre la estructura de 

la misma. 

6. Se puede señalar como otro aspecto relevante de la absorción de - -

fuerza de trabajo, el que se relaciona con el mayor aprovechamiento 

de las ventajas comparativas que se obtienen de la especialización­

de las empresas, de la escala de planta del mejor uso de las tecno­

logías y de la producción masiva o en serie de las industrias. 

7. Además de todo esto, se considera necesario que los niveles de inte 

graci6n vertical (principalmente) y horizontal, alcancen mayores 

proporciones, en cuanto a las cadenas de la producción, el mayor 

aprovechamiento de las recursos naturales y de la misma manera la -

autosuficiencia de insumas básicos, que proceden de otros sectores­

de la actividad econ6mica, ya que a par~ir de aquí se encontraría 

el sector manufacturero en su conjunto, en condiciones de ampliar 

gradualmente la absorción de la mano de obra. 

B. Considerando las perspectivas de absorción de la fuerza de trabajo­

por parte del sector industrial y tomando en cuenta, que estas se -

encuentran sujetas a la instlación de industrias y el tipo y origen 

que estas tengan, es conveniente decir que debe lle'Jarse a cabo una 

rigurosa selección de estas, desde el punto de los efectos directos 

e indire~tos que puedan generar en un futu1u inmediato sobre el em­

pleo, la instlación de estas nuevas unidades de producción. 

9. No debe tomarse como una evidencia ~ciegas, que la modernización --
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de la$ E'llpresas manufactureras (que es muy necesaria) deba de condu 

'.~::.:· ürevocaolemente hacia una menor capacidad relativa de absor --

ción ce fuerza de trabajo, ya que si bien el grado de modernización 

je la planta industrial permite elevar el producto por trabajador -

(Indice de productividad) no es viable que el ritmo de generación 

de em~leos se reduzca en forma directa, además de que se lograría 

incrementar el producto social y filtrar una mayor cantidad de re -

cursos econdmicos al sistema. 

"10. La absor-ción y penetración de tecnologías y el mejor aprovechamie!:!_ 

to de los recursos disponibles en el país, como la mano de obra, el 

capital, las materias primas, la investigación económica y tecnoló­

gica, etc., deben de facilitar en un primer plano, la descentraliz~ 

ciSn geográfica de las actividades industriales y distribuir los b~ 

neficios del desarrolla industrial y en un segundo plano crear con­

diciones nuevas para generar una cantidad mayor de fuentes de traba 

jo, de todo tipo, y coadyuvar con el problema del desempleo. 

·¡ 1. En relación con el aspecto tecnológico dentro de los procesos pro-

ductivos ce las industrias, es conveniente establecer que es condi-

ción necesaria la existencia da una equilibrada relación entre los-

das factores de la producción, el capital y el trabajo, para tratar 
1 

de m;:u1t2ner un status homogeneo de las técnicas que sean más adecua 

das a. l=. magnitud de absorción de mano de obra. Pero para lograr -

esta si :uac:l.ón deseable, puede ser requisito que se cumpla con los-

,¿igt:.isn tes pronuf'_lciamientos. 

~) 0Je ee ProMueva y se lleve·a cabo un sistema de información y--



consul ta, sobre aspectos relativos a el uso y fuente de las tec 

nologías, á la secuencia de la contratación,compra de las mismas; 

asesoría técnica directa, etc. 

b) Implementar un programa donde se puedan elaborar y presentar a -

la consulta de los industriales, los precios y los oferentes de­

oportunidades tecnológicas, de preferencia nacionales, con la -­

intención de que se puedan escoger las combinaciones más conve -

nientes entre la mano de obra y el capital. 

e) Y por último considerar la posiblidad real de establecer progra­

mas integrales y conjuntos entre el Estado y los industriales, -

en materia de innovaciones tecnológicas y científicas para las -

pequeñas y medianas industrial!! principalmente. 

12. Como una última consideración general, es preciso que se tengan-­

bien claras dos situaciones específicas. La px~mera, es que no de­

be entenderse que si dadas las condiciones prevalecientes en el 

país, de que exista escasez de capital y abunde la mano de obra, se 

tenga que implementar tecnologías' más "manuales", ya que se tendría 

el riesgo de sacrificar la productividad de los trabajadores, y la­

segunda se refiere al hecho de que el sector de manufacturas, por -

si solo no deba aceptar toda la responsabilidad para resolver el -­

problema de los grandes excedentes de mano de obra y los agudos de­

sequi1ibrios que se generan ál interior del mercado de trabajo. 
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Desde las primeras etapas de desarrollD ~e la industria nacional, se ha 

hecho caso omiso de la mejor forma de inducir la localizaci6n de empre­

sas mediante una funci6n orientadora por parte del estado, que influya­

en los patrones de concentraci6n industrial, ya que existía algo de más 

interés en que se establecieran, que en buscar el mejor sitio para su -

localizaci6n. Este hecho, puede conducir a pesar, que el desarrollo de 

la industria ha sido errático, pues en la actualidad y a través de los­

años, la concentraci6n industrial se ha considerado como uno de los p~ 

blemas mas serios que deben atacarse y resolverse, ya que este fen6meno 

derivado del avance de la industrializaci6n está actuando como una tra­

ba muy importante para el mismo avance del proceso de desarrollo indus­

trial, por un lado y por el otro dificultando la estrecha relaci6n de­

los factores de la producci6n en las grandes ciudades industrializadas, 

como es el caso del Distrito Federal, el área Metropolitana, Monterrey, 

Guadalajara y Puebla. 

Este hecho, desde luego puede poner en evidencia los beneficios poten -

ciales de un desarrollo industrial equilibrado y distribuido geográfic~ 

mente, pero la funci6n estatal debe corregir estos síntomas que pueden­

aparentar desventajas reales, para que un pais se industrialice en for­

ma acelerada. 

El mal puede identificarse en las primeras feses del desarrollo indus -

trial presentándose como un crecimiento y establecimiento de empresas,­

nacionales y extranjeras rápido pero no controlado. 

El aspecto de la localizaci6n industrial es una parte esencial para que 

el desarrollo y avance de la industrializaci6n se lleven a cabo de una-
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manera sana y eficiente, ya que facilita ciertas ventajas que actúan -

en sentido favorable para las empresas como pueden ser, elaprovecha -­

miento de las obras de infraestructura, la posible disminución de los~ 

costos de transporte, tanto para allegarse materias primas, como para­

enviar su producción hacia los mercados de consumo, la mayor integra -

ci6n industrial, etc. 

Por otra parte, es necesario tener presente que el. fen6meno de la con-

' centración industrial no es un aspecto adverso de la industrialización, 

ya que en las primeras etapas éste actuó como un elemento deeisivo~a­

ra propiciar un mayor avance de la industria • Pero visto desde otra-· 

perspectiva, la concentración incontrolada y exagerada de industrias -

en zonas geográficamente reducidas, en la actualidad, constituye una 

variable de peso que esta afec~ando el desarrollo de la industria na 

cional, cusando problemas serios al mismo cracimiento de las ciudades-

urbanas. 

Históricamente, la concentración industrial en ~xico, se ha desarro -

llado en base a dos situaciones generales de la localización de empre­

sas. De un lado, se ubica a las industrias que se han instalado cerca 

de los centros naturales de materias primas. cama sería el de los ing~ 

nios azucareros, de algunas empresas cementaras, de otras que obtienen 

pastas celulósicas para fabricar papel, las industrias aceraras, etc., 

y de otro lado, se tiene a las empresas que han tendido a instalarse -

cerca de los mercados regionales de cada ciudad, como es el caso de la 

mayoría de las industrias de bienes de consumo no duradero, siendo - -

estas últimas las que han generado los problemas más serios de concen­

tración industrial, ~ mejor dicho .de excesiva aglomeración. 
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Estas dos situaciones, no son en apariencia las dos únicas que han in -

fluido en la tendencia de la aglomeración, aunque si son las más impor­

tantes. Entre otros factores se encuentran las facilidades que se deri 

van de la existencia de infraestructura industrial, del desarrollo de­

economías externas, de promociones especiales q~e dictamina el gobierno 

para que se establezca aquí o en aquel lugar una empresa, etc. 

Habiendo presentado en estas lineas algunos antecedentes generales de -

la concentración industrial, ahora será preciso establecer algunas medi 

das cendientes que puedan actuar en favor de solucionar este problema,­

claro está que estas medidas deben actuar en favor de que se genere el­

fenómeno contrario de la concentración, que a decir verdad se identifi­

ca con un proceso de descentralizaci6n de las_actividades industriales. 

En primer lugar es necesario considerar a la descentralizaci6n como un­

objetivo prioritario de la estnategia de desarrollo industrial, tomando 

en cuenta los exagerados niveles de aglomeración que prevalecen en los­

centzus urtanos, además de que dentro de sus planteamientos se pueda i~ 

tegr::¡r como un PROGRAMA INTEGRAL, que encamine sus funciones hacia una­

localizaci6n más adecuada de las indLJstrias que ya existen, asf cano de 

las nuevas ~Je proximamente se establecerían. 

En se¡;undt~ Lqax· ;¡arecerfa conveni8nte crear nuevos palos de desarrollo 

en t::~se a es'::udios profundos qL1e puedan determinar que zonas se conside 

:'c:r:l-1 r:J"i<o ur:;rmta desarrollar, tomando muy en cuenta las necesidades y­

po:;i:;les ,¡en tajas que se podrían obtener en cada regi6n, para impulsar­

el •=stab:.8ci·n-;.anto de plantas indus~riales. 
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En tercer lugar debe tener una alta consideración alentar la localiza -

ción y el establecimiento de empresas manufactureras nuevas en lugares­

-de escaso desarrollo industrial, perD que puedan estar_eslabOnadas 9-­

los principales cen:ros urbano-industriales del país, con el fin de - -

avanzar en las metas de integración vertical. 
1 

En cuarto lugar, dentr~ de la política de descentralización es importa~ 

te que se formulen programas de construcción de luga1~s dedicados a la­

instalación de empresas fabriles, provey~ndolos de un mayor número de 

facilidades físicas y de otra índole, como es el caso de servicios de 

apoyo a las industrias, evitando de esta manera el establecimiento de 

polos de desarrollo inconvenientes. 

En quinto lugar, se puede pensar que la intención de desarrollar un polo 

de desarrollo regional, debe de estar sujeta a ciertas consideraciones,­

como las siguientes: 1) La factibilidad de asegurar el abastecimiento de 

agua a las empresas; 2) El hecho de que se CLtenten con los servicios bá 

sicos propios a un centro industrial; 3) La factibilidad de cantor con-

terrenos suficientes para establecer empresas de tamaño grande, mediano­

Y pequeño; 4) Permitir contar con un flujo adecuado de transporte, etc. 

En sexto lugar; en relación con el desarrollo de las fronteras y las co~ 

tas del territorio nacional, se considera necesario y ventajoso alenta~-

el establecimiento de industrias que lleven a cabo act:i.vidEldes eficien ~ 

tes en eAtas rsgiones, con la intenci6n de ampliar los canales de expor-

taci6n manufacturer;'l. En el caso es:Jm:ífico de las costas, =;e podrían --

crear obras y servicios port~ar1os eficientes, redP~ viales, ferrovia 

rias, marítimas, etc. suficientes para enfrentar la creciente dEmanda 
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hacia las economías externas. 

Por otra parte, la política encaminada para evitar la concentraci6n i~ 

dustrial, por medio del tamaño de las empresas, debe ser implementada­

desde el punto de vista general, de que se aproveqhen al máximo las 

ventajas que brindan las economías a escala y también las economías ex 

ternas. 

Por último al tratar de contrarestar la fuerte aglomeraci6n de ciertas 

industrias considerando los volúmenes de producci6n que generan, es 

conveniente que estas empresas, que por lo general son grandes plantas, 

se puedan localizar en los alrededores de los centros urbana-industri~ 

les, para que al mismo tiempo atraigan a otras industrias de tamaño p~ 

queño y mediano y funcionen de manera integrada. 

En noveno lugar, los mecanismos directos e indirectos con que puede -­

contar el estado para posibilitar el mejor aprovechamiento de los re -

curaos naturales, la proximidad del mercado interno, el uso 6ptimo de­

las economías a escala y de la misma manera de las economías externas­

por parte de las empresas manufactureras, puede verse fLJertemente apo­

yado por la disponibilidad de los ~iguientes factores, que vienen a 

constituirse como las instrumentos directas • 

1) La eficiente y suficiente disposición de energía eléctrica de uso­

industrial • 

2) La disponibilidad de agua y !~cursos acuíferos diversos, para las -

actividades económicas de las plantas industriales. 

3) Que la zona geográfica donde se localicen las industrias cuente can 

la msyor~a de los servicios básicos propios de un parque indus 
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trial. 

4) Que se promuevan otras actividades complementarias, que vayan enca­

minadas hacia la mayor interrelación de las actividades manufactur~ 

ras etc., como sería el caso de los seminarios, simposiums, congre­

sos, exposiciones, ferias, etc. 

5) Que en última instancia exista disponibilidad suficiente de mano de 

obra para las industrias que pretendan instalarse en los alrededo 

res de los recursos naturales yjo de los mercados locales de cada 

región, etc. 

Entre los instrumentos indirectos de que puede disponer el estado, pa­

ra apoyar y actuar sobre la capacidad de atracción de empresas indus -

triales en determinados lugares estratégicos, deben incluirse paquetes 

de estímulos fiscales, de incentivos tributarios, algunas medidas ara~ 

celarías y ciertos apoyos financieros, entre otros. 

En dscimo lugar, es recomendable que debido a una situación natural de 

la instalación de las plantas industriales en los lugares más adecua 

dos y propios a instalarse, se puedan aprovechar enteramente la mayo 

ría de las siguientes ventajas de carácter comparativo. 

La primera se refier~ el uso y beneficio óptimo que se genera a par­

tir de los cambios e innovaciones tecnológicas que se introducen al­

interior de las relaciones económicas. 

La segunda se relaciona con la posible disminuaci6n de los costos in 

dustriales, entre las empresas ubicadas en esa región. 

La tercera hace referencia a una mejor situación de las redes de co­

mercialización de los bienes. 
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La cú~rta se identificaría con posiblee aumentus en los índices de -

productividad de la mayoría de las actividades industriales, integr~ 

das en esa-zona. 

La quinta permitiría apreciar incrementos sustanciales en los nive 

lea da ingreso por trabajador. 

La sexta involucra una mayor asociación de conveniencia entre los 

cambios tecnológicos que se generan al interior de las relaciones .i!:!, 

dustrlales y los "niveles" de concentración de la producción en las­

empresas más grandes. 

En oncaavo lugar, es necesario que se tenga bien presente la idea gen~ 

ral que se plantea para el caso de la descentralización de las activi­

dades manufactureras, en el sentido de que las plantas medianas y pequ~ 

ñas puedan cubrir la función sui-generis de ser complementarias a las­

grandes empresas industriales, y en un marcos especifico, funcionar y­

desenvolverse en medio de una sana competencia, tratando incluso por ~ 

medios-legales de evitar la actitud de monopolio que en ciertos cen -­

tras industriales, llega a prevalecer. 

En r€súmen, se puede considerar que un determinado grado de concentra­

ción en plantas de mayor tamaño prQpias a cada caso (recursos natura -

les y mercados) debe considerar invariablemente la cuestión de la ocu­

pación, que de alguna manera se encuentra relacionada cor. los indicas­

da productividad del trabajo y los requisistas reales de la mano de 

obra. 
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En el sector manufacturero, así como en otros rubros econ&micos, las -­

diferentes ramas de actividad econ6rnica están predispuestas a alcanzar­

mayores niveles de eficiencia financiera, econ6mica, administrativa, -­

Grganizativa, etc. dRbido a los constantes inconvenientes y obstáculos 

que se van generando a raíz de nuevas medidas implementadas por el go -

bierno, las cámaras industriales, los sistemas financieros y crediti 

cios e incluso de otras mismas empresas que producen los productos o 

servicios que genera una industria. 

En lo particular el concepto que aquí se considera como eficiencia de -­

las actividades industriales se relaciona directamente con la optimiza -

ci6n o maximizaci6n del uso y aprovechamiento de la mayoría de los insu­

mas y los bienes y servicios que dentro de las actividades productivas -

se combinan para generar, transformar y obtener nuevos artículos que ten 

gan la funci6n esencial de satisfacer las necesidades básicas de los co~ 

sumidores, o bien de las empresas nacionales, o bien de la demanda exte~ 

na, tomando en cuenta los precios y las calidades de estos bienes. 

A partir de esta conceptualizaci6n es adecuado poder enmarcar a la mayo­

ría de las actividades industriales dentro de patrones generales de efi­

ciencia productiva, que identifiquen al mismo tiempo empresas con mayores 

grados de eficiencia industrial y visceversa, reflejándose en el compol'­

tamiento de las siguientes variables econ6micas. 

a) Los nivels de producciéín obtenidos. 

b) El crecimientJ moderado de los precios de los bienes y servicios que­

generan l<Y;; empresas • 

e) La ca~t::.aad de las materias primas, los insumas y los productos fina -
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les. 

d) El uso y utilización de partes, componentes y equipos industriales. 

e) La disponibilidad de servicios básicos, teléfonos, energía eléctri­

ca, agua, comunicaciones, etc. 

f) La construcción de obras de infraestructura para la industria. 

g) La canalización hacia el exterior de una parte importante de su pro­

ducci6n. 

h) Niveles importantes de competitividad en los mercados internos y ex­

ternos. 

i) La generaci6n de efectos directos e indirectos hacia atras o hacia -

adelante, dependiendo de que las industrias provean o adquieran insu­

mas o productos finales para otras actividades manufactureras. 

j) Que constantemente intuyan o provoquen efectos sobre el empleo indus­

trial. 

k) Que las empresas promuevan la capacitaci6n de su personal en los diver 

sos niveles t~cnicos de calificaci6n. 

1) Que las industrias generen interna~ente innovaciones tecnol6gicas pa­

ra sus procesos productivos. 

m) Que la protección arancelaria actúe como un elemento de presión para­

mejorar la eficiencia de las empresas, etc. 

De acuerdo con las consideraciones anteriores y con la experiencia adqu!_ 

rida por el sector industrial en su conjunto, puede suponerse que un re­

ducido porcentaje de empresas operen con niveles adecuados de eficiencia 

inrJust::rr'...al (especialmente se puede relacionar este comentario con las -

actividades de las empresas trasnacionales instaladas en el país y con­

las del grupo Alfa, Hilsa, etc.), ya que en términos generales cubren o­

satisfacen la mayor!a de las condicionantes que determinan el grado de -
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eficiencia industrial.- En cuanto a las demás plantas industriales, en­

su mayoría pequeñas y medianas empresas, sería arriesgado tomarlas en -

cuenta y pensar que puedan contar con un nivel de eficiencia suficiente 

para desarrollarse en el mercado. 

Bajo esta consideración es viable plantear algunas recomendaciones que­

puedan ir encaminadas hacia el mejoramiento de los niveles de eficien -

cia industrial de las empresas. 

Dentro de estas recomendaciones se pueden enunciar las siguientes: 

~s necesario que por diversos mecanisnos utilizados por el go~ierno,­

se promueva el aumento de los niveles de eficiencia de las activida -

des productivas, especialmente las que se dedican a elaborar bienes -

para uso intermedio o bienes de capital o inversi6n, considerando que 

estos son básicos para incrementar la productividad en el conjunto de 

la industria y la economía. 

Parece conveniente considerar que el aumento de la eficiencia indus -­

trial se encamine por la vía de fllejorar y seleccionar las t~cnicas --­

de producci6n más convenientes y adecuadas a cada planta industrial,­

ya que pueden evitarse repetici6n de ciertas operaciones o sobregasto 

de equipos e insumas. 

La eficiencia industrial tambi~n debe buscarse por la vía de conjugar 

los procesos de ingeniería con las adpataciones tecnoleigicas más via-­

~les y ooortunas para cada caso. 



otra canalizac1.6n por medio de la cual se puede influir sobre él gr!! 

do de eficiencia industrial, es mediante el mejoramiento de las for­

mas y esquemas de organizacidn, administracidn y control de toda la­

empresa. 

La eficiencia de una industria puede lograrse mediante una mayor pa~ 

ticipaciein de las empresas en la magnitud y el dinamismo de la deman 

da nacional y los mercados internos. 

El aumento de la eficiencia industrial debe mostrarse por medio del­

mejora~iento de la calidad de los bienes y servicios industriales y­

al mismo tiempo por el mantenimiento e incluso la reduccidn de los -

precios relativos de la produccidn, de tal manera que sean competit~ 

vos con los nacionales y can. los extranjeros. 

Es oportuno señalar que una industria se vuelve más eficiente y útil 

en la medida en que sus requerimientos de materias primas, insumas y 

productos finales son de origen nacional. 

La elevaci6n de la eficiencia industrial se debe generar a partir de 

que el gobierno y los conjuntos industriales construyan grandes -

obras de infraestructura, que facillten las operaciones más importa~ 

tes de las err.~x"t:sas y les permitan reducir costos da transporte, al~ 

macenamiento, etc. 

De manera conjunta y dentro del &nbito de los recursos monetarios que 

las empresas constantemente requieren, se puede considerar que la efi 

ciencia industrial pueda lograrse a partir de mantener en equilibrio-



relativa la asignación de las inversiones y el mayor aprovechamiento 

de las recursos financieros, en relación can la fuerz~ de trabaja,­

las materiales físicos y la mejor utilización de las instalaciones -

industriales. 

De manera adicional el cambio de la eficiencia productiva de las emp~ 

sas se puede lograr a partir de los incrementos considerables de la -

productividad industrial (aumento de la relación producto-trabajadDr) 

resultado de los aportes que resulten de la introducción de los cam -

bias tecnológicos. 

De otro aspecto que influye en el aumento de la eficiencia industrial 

es el que se refiere con la promoción de que las empresas participen­

con mayores margenes de comercialización interna y externa. 

Las tarigas arancelarias de c~ercio son un instrumento que se puede­

utilizar para brindar mayor protección a las actividades industriales 

que lo requieran y al mismo tiempo para presionar a las que sean ine­

ficientes bajo una política de pyUtección arancelaria inadecuada. Un 

criterio normativo a seguir es que la protección se eleve paulatina -

mente en la medida en que el grado de elaboración de las productos -­

manufacturados aumente, como sería el caso de las industrias que fa -

brtcan intermedios y maquinaria y equipo pesado. 

El máximo aprovechamiento del grado de uti1izaci6n de la capacidad -

instalada de las empresas, es un valioso instrumento para elevar la -

eficiencia de las industrias, por la tanto, es necesario promover en­

forma intensiva la no subutilización de su capacidad productiva. 
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Un factor de mucha relevancia para elevar el grado de eficiencia in -

dustrial, consiste en evitar la incorporación en forma indiscriminada 

de tecnologías extranjeras, ya que limita y provoca efectos negativos 

sobre la generación de empleos, el grado de utilización de la capaci­

dad insta¡ada de la planta y el encarecimiento de los productos. 

Es preciso y recomendable que para elevar la eficiencia de las indus­

trias, se desaliente la fuerta sobrecapitalizaci6n de las empresas, la 

adquisición de equipos industriales y maquinaria absoluta y la selec­

ción de las t~cnicas de alta densidad de inversión, considerando que 

esta medida no afecte de manera importante los costos. 

Deben promoverse la facilidad más apropiada para que las diferentes 

plantas industriales se puedan instalar en los lugares más convenien 

tes, considerando que deben evitar las disparidades que acarrea el -

desarrollo regional y de esta manera contribuir a elevar su eficien -­

cia industrial. 

El mejoramiento de la eficiencia se puede ir logrando mediante el 

empleo de la mano de obra industrial que na sea superflua; evitando la 

sub-utilización de los equipos productivos y las instalaciones de las­

plantas y no incurriendo en desusos de capacidad ociosa, que implican­

dispendios graves de capital y atentan contra el empleo directo por -­

unidad de inversi6n. 

A nj_vel de ramas industriales básicas, en términos de elevar el grado 

de eficiencia productiva, parecería conveniente estimular la genera -

ción de economías externas de empresa, especialmente en lugares no --
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industrializados (como la provincia) provey~ndolos de ad~ 

cuados medios de transporte y comunicación, de suficiente 

corriente el~ctrica, de facilidades para enviar sus pro­

duetos hacia los mercados internos y externos, etc. 

Junto con todas estas medidas que se recomiendan para pr~ 

mover la mejoría de los niveles de eficiencia productiva­

de las empresas que conforman el sector industrial, es-­

oportuno remarcar que la mayoría de estas medidas deben -

ser promovidas directamente por el gobierno y las autori­

dades responsables de la industria, así como la particip~ 

ción activa de las asociaciones de industriales, las c§ma 

ras y confederaciones de industrias, y otras. 

En resúmen la idea que se plantea en este inciso está en­

caminada hacia señalar la importancia que tiene dentro del 

planteamiento de la política industrial el mejoramiento de 

los atributos cualitativos de la industria, como sería en­

este caso, elevar el grado de eficiencia de las activida­

des manufactureras. Para esto se mencionó a grandes ras -

gos que se consideraba viable y recomendable utilizar en 

su totalidad la capacidad ociosa existente en las plantas 

industriales, tomando en cuenta el no desperdicio o mal uso 

del capital y evitando reducir en la medida de lo posible 

el empleo por unidad de inversión. Además, se plantean -

como medidas adicionales la promoción de las economías ex 

ternas, la adecuación de un mecanismo normativo de pre 

cios de las materias primas, así como de sus cualidades,-
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e 1 uso preferencia 1 y óptimo de 1 as partes y equipos u·t i ll 

zados por las empresas del país, la disponibi 1 idad de ser­

vicios básicos para las industrias, la creación de obras -

de infraestructura b~sica, la intención de generar intern~ 

mente innovaciones tecnológicas, procesos técnicos de pro­

ducción, capacitación de personal en sus diferentes nive -

les, y otras, todo esto con una finalidad concreto influír 

en la estructura de los costos de producción de los bienes 

manufacturados y al mismo tiempo mantener los precios re­

lativos de estos en condiciones normales y que de alguna -

manera no tiendan a agudizar el proceso inflacionario. 

Por último, se asentó la importancia de encaminar los es 

fuerzos conjuntos hacia el mejoramiento de la eficiencia­

industrial de las manufacturas de tipo b~sico y de las que 

elaboran insumos de uso difundido o de bienes de capital y 

de aquél las empresas, que por su tamaño y significación -­

generan las repercuciones m~s fuertes sobre otras, así co­

mo también las que registran atrasos significativos en el­

progreso tecnológico y en los niveles de productividad. 
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El patrón de desarrollo tecnológico que se ha venido obser_ 

vando a través de los años al interiordel sector de manu­

facturas refleja serias deficiencias que se pueden visuali 

zar desde varias perspectivas. 

La pr1mera de el las se relaciona con la virtual carencia­

para desarrollar en forma específica una política de desa­

rrollo tecnológico propia, donde tengan un papel de alta­

prioridad, los intereses y las necesidades más urgentes de 

las empresas nacionales. 

La segunda, general iza sobre las cuestiones relativas a la 

transferencia de tecnologías, que en lo particular resulta 

ser uno de los problemas más serios que se contemplan. 

Una tercera cuestión implica la apremiante y caótica situ~ 

ción en que se 1 levan a cabo los contratos sobre la adqui­

sición de tecnologías extranjeras. 

La cuarta consideración puede abarcar los aspectos relati­

vos a la adaptación de tecnologías en los procesos de pro­

ducción de las plantas industriales y en el mejoramiento­

de los equipos y las instalaciones productivas. 

La quinta apreciación puede referirse a los pocos esfuerzos 

conjuntos entre el gobiern0 y el sector privado para empre~ 

der el camino hacia la generación de tecnologías adecuadas 

tanto a los procesos productivos, a la calidad de los pro-
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duetos y al mismo tiempo ~1 aumento de su volumen, al mej~ 

!'amiento de las técnicas uti 1 izadas, a la modificación de­

los sistemas organizativos dentro de la producción de las­

P 1 antas, etc. 

Una sexta observación, contempla el relativamente poco nú­

mero que existe, de instituciones y organismos dedicados a 

la investigación y generación de tecnologías, y de conoci­

mientos científicos para la industria. 

La séptima aseveración tiende a reflejar la casi nula coo­

peración quE existe entre los empresarios por un lado y el 

gobierno por el otro,en materia de brindarse de manera mutua 

ayuda y asistencia técnica. 

La última consideración sobre la cuestión tecnológica, pr~ 

tende señalar la insuficiencia que existe en los programas 

de capacitación del personal para la industria tomando en­

cuenta los diferentes grados de calificación que se requi~ 

ren y para que tipo de industrias. (desarrollo, tecnologías 

de mano de obra). 

Tomando en cuenta ios aspectos an·teriores, se puede decir-

1 o sigui ente: A pesar de estos puntos que se pueden seña-

lar como obstáculos al desarrollo industrial, el sector de 

manufiicturas visto como uno de los sectores económicos más 

dinámicos, es una de las pocas actividades de una economía 

que por sus condiciones específicas y la manera de ir evo-
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lucionando faci 1 ita la apreciación de las tendencias que­

van siguiendo la introducción y generación de los cambi~s­

tecnológicos en la producción, donde concretamente las 

innovaciones se identifican tanto en los medios mecfinicos­

como en las instalaciones industriales, en los equipos y­

la maquinaria de las plantas, en los procesos de produc -­

ción, en el uso y transformación de los insumos industria­

les, en el mejoramiento de la calidad y el tipo de los pr~ 

duetos, etc. 

Visto desde esta perspectiva general al desarrollo tecnoló_ 

gíco, es necesario tener presente que el mejoramiento de -­

los medios mecánicos puede conducir hacia lograr un mayor­

grado de automatización, con los consecuentes efectos posi­

tivos sobre los niveles de productividad por trabajador, m~ 

jorando el aprovechamiento de la capacidad instalada de las 

unidades de producción, buscando la conjugación óptima de -

los recursos con la finalidad de HACER MEJOR LAS COSAS, to­

mando en alta estima la tendencia de disminuír los costos -

de producción de las empresas. 

En relación con los aspectos que se interaccionan para mej~ 

rar y hacer m~s eficientes los procesos de producción se --

debe considerar la conveniencia de establecer nuevos y más 

pr5cticos sistemas operativos, administrativos y de organi­

zación que influyan determinantemente sobre el grado óptimo 

en que deban operar las empresas, especialmente por la vía­

de elevar el grado de eficiencia mecánica y financiera, ad~ 
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más de considerar la introducción de nuevos insumos y la 

variedad de estos mismos, como sería el caso de las mate 

rias primas sintéticas. 

Por otro lado debe plantearse como un propósito firme mej~ 

rar la calidad y aumentar proporcionalmente la disponibi ll 

dad de productos en el mercado, así como también agregar­

otros nuevos, que de alguna manera faci 1 iten nuevas formas 

de producción para satisfacer las crecientes necesidades -

humanas, que se van generando al interiorde los patrones -

de consumo de la población. 

De manera general todas las innovaciones y los cambios tec 

nológicos que se generan, de alguna manera implican la pe­

netración de una mayor participación de los conocimienios­

técnicos y de ingeniería que se compenetran más con la pr~ 

ducción manufacturera. En estas condiciones la introduc -

ción del progreso técnico se puede avalar como uno de los­

más importantes atributos de la industria. 

A continuación se procederá a enunciar algunas considera 

ciones que pueden ser útiles para ayudar a comprender la -

idea central que se desea transmitir en reiación con ios -

siguientes aspectos básicos: 

a) El desarrollo tecnológico integrado. 

b) Rcforz:amiento de este desarrollo tecnológico. 

e) Modalidades de la transferencia de tecnología. 
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d) Los contratos de tecnología. 

e) La adaptación tecnológica. 

f) Recomendaciones para estructurar una política de desarrQ 

1 lo tecnológico integrada. 

a) Desarrollo Tecnológico Integrado. 

Dentro de este aspecto es ntcesario definir, que es lo que 

se entiende como desarrollo tecnológico integrado. Pense­

mos que para comprender este concepto, puede sernos úti !,­

establecer que debe ser planteada como una estrategia esp~ 

cialmente diseñada para lograr un desarrollo propio en ma­

teria de innovaciones tecnológicas, que al mismo tiempo -­

que se generen internamente y para las condiciones y nece­

sidades de la industria, pueda contibuír con la ~eneración 

de divisas por la venta de know-hoW hacia otros países. 

Desde esta apreciación se pueden señalar algunos elementos 

básicos que pueden servir como pi lares bajo los cuales se­

sustente esta estrategia. 

Ton.ar en cuenta el grado o nivel en que se puede crear­

ia tecnologia o innovación cientifica para la industria­

y determinar la factibilidad de que se apliquen complet~ 

mente a las técnicas y procesos de producción, 

- Tener presente que debe contarse con una determinada ca­

pacidad para crear las tecnologías, comprendiendo para­

esto tanto la disponibi 1 idad de infraestructura como los 
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recursos económicos y humanos que sean necesarios para -

desarrol !ar conocimientos científicos y tecnológicos. 

- Procurar que las actividades de investigación tecnológi­

ca cumplan con el requisito de ser competitivos con los­

patrones tecnológicos, que en otros p~íses se llevan a­

cabo. 

De la misma manera es esencial que se puedan estructurar 

cuadros de pro fes ion i stas con e 1 evades grados académicos, 

tanto a nivel científico como técnico para que en forma­

específica lleven a cabo las tareas de investigación- __ 

científico-técnica y desarrollen actividades de docen --

cia, en forma intensiva. Esto evidentemente actuará co-

mo un proceso retroalimentador, que ayudará para adicio­

nar mayores contingentes de personal técnico y científi-

co. 

-En estas condiciones se debe actuar sobre las deficien-

cias que padece el sistema educativo a nivel superior, 

tratando de mejorar los programas de estudio, de tal mQ­

nera que se interrelacionen con la cuestión de las inno-

vac1ones técnicas y científicas para la industria. 

Por 61timo, es condición inseparable y necesaria que se­

destint• una mayor continuidad de r•ecursos económi-cos pa­

ra promover en mayor medida la investigación tecnológica 

y cientffica para la industria. 
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b) Reforzamiento de este Desarrollo Tecnológico. 

Con la intención de sujetar el avance tecnológico a los -

cambios que se generan al interior de la estructura indus­

trial, se considera necesario 1 levar a cabo evaluaciones -

pertódicas que permitan identificar si el desarrollo tecn~ 

lógico se erige sobre el camino adecuado, y en caso de que 

no lo sea corregirlo, ya sea modificando los programas de­

investigación científica de cada centro o institución dedi 

cada a esta actividad y actuando directamente sobre las t~ 

reas de investigación de los principales centros como: El 

Instituto Mexicano de Investigación Tecnológica, El Insti­

tuto Mexicano del Petróleo, El Centro Nacional de Producti 

vidad, El consejo Nacional de Ciencia y Tecnología y 

otros, para encaminar sus trabajos hacia objetivos de alta 

prioridad estratégica, como sería el caso de la formación­

de Recursos humanos especializados para la industria; El -

diseño y construcción de bienes de capital para ciertas 

actividades industriales que en cierta forma tengan el ca­

r6cter de ser priorita~ios; los estudios sobre la ingenie­

ería de proyectos de una p 1 anta, etc., o también amp 1 i ando 

el sistema de estímulos tributarios para promover en mayor 

medida las actividades de investigación. 

Por otra par·te, es importante plantear que se deben deh 

nir· límites específicos que controlen las importaciones de 

tecno 1 ogí a, considerando so 1 amente 1 os casos donde sea ec2_ 

nómicamente conveniente adquirirla desde el exterior. De 
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la mrsrna manera presentar y 1 levar a cabo la estructuración 

de manuale& t~cnicos que proporcionen toda fa información -

a detalle sobre las posibles tecnologías alternativas de-­

origen nacional y extranjero para cada rama industrial, pe­

ro dando mayor preferencia a la elaborada en el país. 

Este tipo de medidas y otras que se puedan señalar para ca­

da caso en particular, se deben encaminar o tratar de indu­

crr para generar ciertos efectos positivos sobre los siguie!:!_ 

tes aspectos. 

Ampliar de manera considerable el proceso de integración­

vertical para la industria, por un fado y por el otro la­

do sobre fa integración_ horizontal, pero haciendo hinca­

pié en la primera. 

Sobre fas tendencias generales para diversificar la gama­

de productos de origen industrial, influyendo tanto en su 

volumen corno en su calidad. 

-Propiciar un mayor grado de especial izaci6n y automatiza­

ción de las plantas industriales, de tal manera que pue­

dan apr-ovechar las ventajas comparativas de producir en­

estas condiciones y al mismo tiempo evitar desperdicios -

de la capacidad instalada de la empresa. 

Faci 1 itar un proceso de mejor localización de las empre­

sas, considerando las mejores opciones de una gama de tec 
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nologías, que a final de cuentas redunden sobre la dismi 

nución de los costos de producción y los costos de tran~ 

porte, y al mismo tiempo se generen aumentos en la pro -

duct i vi dad. 

- Tambi~n debe de tomarse muy en cuenta cual sería la in -

fluencia de la introducción de tecnologías nacionales y­

adecuadas a las medianas y pequeñas empresas (principal­

mente) sobre el crecimiento de la ocupación industrial. 

-Considerar, entre otPos puntos, la posibi 1 idad de que se 

generen aumentos en los niveles de exportación de las m~ 

nufacturas, haciendo hincapi~ en las que puedan ser m~s­

convenientes tanto por su demanda intePnacional, como -­

por sus precios de venta. 

Con la misma finalidad puede ser muy conveniente que se mo_ 

dernicen y se hagan m§s eficientes los sistemas actuales -

que mantienen el control y los registros de los siguientes 

aspectos. 

- SobPe la transferencia de tecnologías del exterior y las 

diversas modificaciones que alteran las modalidades de­

esta transferencia y las ventajas y desventajas posibies 

que pueden desprenderse de estos nuevos cambios. 

-Relacionados con la propiedad industrial de las empresas 

y las disposiciones que hasta la fecha e~isten, sobPe -­

los diferentes productos que las plantas elaboran, los-
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los conocimientos cientfficos más urgentes para la indus -

tria, no serí~ posible desligar, en un corto y mediano pi~ 

zo, las actividades que se relacionan en forma directa con 

la transferencia de las tecnologías. Es por esto que se -

deben señalat• algunos aspectos generales que de alguna ma­

nera sirvan para normar la adquisición de conocimientos -­

tecnológicos y científicos. Por ejemplo, se pueden seña -

lar los siguientes: 

-Hay que tener presente y bien claro cual puede o debe-­

ser el objeto de la transferencia de conocimientos técni 

cos para la industria. 

-Considerar qu dentro de un marco de posibilidades se pu~ 

da decidir sobre la factibi 1 idad de desarrollar nuevos -

proyectos industriales, tomando en cuenta la disponibi li 

dad de contar con información completa y confiable de-­

donde se pueda transferir la tecnología, especialmente­

en los 11 amados "mercados de tecno 1 og í as". 

- Para el caso de la transferencia de conocimientos técni~ 

cos para manufacturación del o de los productos que se -

necesitan, deben seieccionarse ias mejores técnicas, de~ 

de el punto de vista de adecuación a las escalas de las­

plantas, facilitando con ello el uso óptimo de los recu~ 

sos. 

En el caso de que se trate de una transferencia conjunta 

donde se contempla la posibilidad de incluír tanto el --
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diseRo de la ingeniería de la pinta, como del equipo ne­

cesario es conveniente valorar cuidadosamente las diver­

sas opciones y seleccionar rigurosamente la mejor alter­

nativa. 

- De manera adicional puede ser adecuado que conjuntamente 

con estas recomendaciones se puedan establecer sistemas­

normativos que permitan y faciliten la negociación dire~ 

ta de la transferencia de tecnología, cualquiera que es­

ta sea, pero con intervención de autoridades gubernamen­

tales que en forma convencional proporcionen al adqui 

riente de la tecnología, la asistencia técnica necesaria 

en materia de los aspectos de la contratación. 

-Finalmente no debe desecharse la posibilidad de que el -

gobierno, en determinados casos funja como el intermedia 

dor directo de la adquisición de las tecnolo~fas para -­

las empresas, considerando que pueda ser necesario para­

las condiciones o la complejidad de la compra, ademSs se 

puede aprovechar de manera más amplia la capacidad nego­

ciadora del estado frente a los v~ndedores de know-how,­

Y así obtener mayopes ventajas. 

d) Los Contratos de Tecnología. 

En relación con las modalidades bajo las cuales se llevan­

a cabo la celebpación de los contratos tecnológicos, se -­

pueden establecer las siguientes consideraciones. 
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- Es recomendable que en forma conjunta (autoridades gube~ 

namentales y empresarios) se puedan establecer acuerdos­

generales sobre la contratación de servicios que abar -­

quen el diseño y la construcción completa de las instal~ 

ciones industriales, asr como la adquisición del equipo­

necesario tratando de evitar negociaciones obscuras, do~ 

de se encubran situaciones no convenientes para la nego­

ciación sobre todo el caso de las empresas trananaciona­

les. Además es preciso que se fijen acuerdos sobre la­

concesión de licencias, patentes y el uso de las marcas­

comerciales, innovaciones y procedimientos técnicos no -

patentados que en forma directa se relacionen con la f~ 

bricación y venta de los productos manufacturados, con -

la intención de que no se subuti licen las aplicaciones y 

los usos de estos recursos. 

Dentro de este mismo aspecto contractual puede tener ca­

bida la fijación de convenios que sistematicen y actúen­

en forma conjunta, sobre la contratación de los servicios 

técnicos necesarios de! exterior, mayor detalle sobre la 

información tecnológica, los servicios especiales de pe~ 

sonal técnico, asesores y ~xpertos, etc., donde sin dem2 

ras ni mayores se pueda disponer de este tipo -

de recursos y evitar trastornos a las actividades de !as 

empr-esas. Dentro de estas disposiciones debe de sujetar_ 

se la misma actividad de las empresas transnacion.ales, -

ya que se juzga necesario tener un control más estricto­

sobre este tipo de empresas, que en buena p<u'te son 1 as-
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que más comunmente utilizan estos recursos, que muchas­

veces provienen desde sus casas matrices. 

Es necesario que se contemple que dentro del contrato de 

adquisición de tecnologías por parte de la empresa nego­

ciadora, en ningún momento se pueda poner en peligro su­

situación económica y financiera, ni de manera absoluta­

se le haga depender en un alto porcentaje de esta misma. 

-Otra manera mediante la cual se puede impulsar y desarr~ 

lar mejor la negociación contractual, es que la parte-­

gubernamental proporcione vía asistencia técnica directa, 

un mecanismo legal y adecuado para negociar la adquisi -

ción de los nuevos insumas tecnológicos provenientes del 

exterior, y al mismo tiempo propiciar los contactos di -

rectos entre los industriales del país y los grandes ce~ 

tros generadores de conocimientos científ~cos, o los re­

presentantes directos de las empresas consultoras que se 

local izan dentro y fuera del país. 

-Como último punto se pueden identificar buenas ventajas­

en el sentido de que se diversifiquen las principales -­

fuentes externas e internas de conocimientos científicos, 

evitando en la medida que la situación lo permita caer -

en !a dependencia con los proveedores. 

e) Estratesia para normar la Adaptación Tecnolósica. 

Es bien sabido que el proceso de adquirir tecnologías ex­

+ranjeras, se haya sujeto a diferentes factores, entre - -
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el los se encuentra aquel que permite apreciar si es viable 

la asimi !ación o adaptabilidad de la tecnología en cues -­

tión y en que medida puede aprovecharse optimamente. En -

tonces de acuerdo con esto, la compra de know-how, debe 

hallarse sujeta a por lo menos alguno de los siguientes 

factores. 

- Que la tecnología cubra y satisfaga una adecuada adapta­

ción con la proporción de los factores. 

-Que en la medida de lo posible la adaptación de la tecnQ 

logía no exceda en gran proporción con el tamaño del me~ 

cado interno, ya que podrían generarse problemas de sub­

utilización de esta o un uso no óptimo. 

-También es· importante considerar que la tecnología que­

se piense adquirir del extranjero, se adopte en gran me­

dida con la disponibilidad de los recursos y los insumos 

físicos que se producen en el país. 

- Otro aspecto importante se refiere al hecho de que se 

tome en cuenta para fines de los patrones de consumo, la 

preferencia de los consumidores, 

En la mayoría de los casos debe tomarse que !a adapta -­

ción de una tecnología sea conveniente y favorezca una -

tendencia hacia el uso intensivo de la mano de obra, ya-­

que esto generaría efectos muy positivos sobre el grave-
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problema del desempleo. A su vez el uso y adaptación de 

las tecnologías que se elijan, no deben de ser las mas­

obsoletas. 

-Es apreciativo considerar que la adaptación de tecnolo­

gías se puedan acoplar lo mas cercano posible a la dema~ 

da prevaleciente en el mercado local, de tal manera que­

se le pueda dar un uso óptimo a las economías de escala­

existentes y de esta forma influir en los costos de pro­

ducción de los bienes manufacturados. 

- Adicionalmente las adaptaciones de tecnología deben pro­

piciar el uso óptimo de los insumos abundantes, los pre­

cios bajos de estos y la calidad que tengan las mate-­

rías primas y los bienes de tipo intepmedio. 

Es importante que se evite totalmente la negociación de­

una tecnología y la manera específica para adaptarse a -

las condiciones prevalecientes en el país, bajo la nego­

ciación de "paquetes tecnológiccs", que incluyen desde la 

adquisición de tecnologías y su adaptación hasta la asi~ 

tencia t~cnica específica y los pagos de regalías, inte-

reses, pagos proporcionales sobre las ventas del produc-

to, etc. para poder identificar en que parte de lu con -

tratación puede la empresa tener ciertas desventajas. 

0 Recomendaciones Generales para estructurar una Política­
de Desarroilo Tecnolósico lntesrada. 

Parece de vital importancia considera!' ciertos c~nones y-
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si~uaciones especfficas de trascendencia devisiva en la e~ 

tructuración de una política para buscar el desarrollo tes 

nológico de la industria, tomando en cuenta que este es 

uno de los aspectos claves que se deben de supera~ para al 

canzar mas elevados grados de desarrollo industrial. Es­

decir, se pretende dar énfasis a los factores que puedan -

influír en mayor medida sobre la mejor trayectoria de la -

estrategia y de la misma manera como deben de considerarse, 

En primer lugar, es importante destacar que debe hacerse -

un análisis profundo a nivel de ramas industriales, sobre­

los principales requerimientos de tecnologías de las empr~ 

sas que conforman esa actividad industrial y de esta man~ 

ra hacer señalamientos mas concretos para cada una de es -

tas actividades. 

En segundo lugar, deben de sujetarse a un control demasia­

do severo las variables o determinantes económicas más im­

portantes que intervienen al interior de las relaciones de 

contrataci~n tecnológica, como por ejemplo el caso de las­

regalí~s, los pagos de interés, la asistensia t~cnica, la­

contPatación de expertos, etc. 

Por otra parte puede ser importante que dentro de los pri~ 

cipales conceptos que implique el desarPollo de una pol ít_L 

cu tecno l6gi ca se puedan considerar aspectos ta 1 es como -­

los siguientes: 
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-Que la tecnología en cuestión en caso de que se tenga-­

que contratar se norme por juicios perfectamente establ~ 

cidos que identifiquen una estrecha relación con los i !l 

sumos y materias primas que se encuentran disponibles 

en el país. 

-Que la política tecnológica considere dentro de sus li -

neamientos generales, las demandas inmediatas de las em­

presas nacionales, sobre los requerimientos tecnológicos 

y los canal ice adecuadamente hacia los centros de inves­

tigación, de tal manera que se estreche la relación de -

unos y otros. 

-Que en forma directa se constituya un fondo considerable 

de recursos eco~ómicos, para enviar tanto a los diversos 

centros de Investigación Tecnológica, como al extranjero 

personas de nacio~al idad mexicana, para estudiar y prep~ 

rarse a alto nivel dando prioridad a la capacitación en­

~reas que se consideran urgentes o de prioridad inmedia­

ta. Es·te fondo debe ser constituido tanto por los go -­

biernos estatales, los empresarios locales o residentes­

en ese Estado y las autoridades federales. 

Es necesario que exista criterio normativo con la fina­

lidad de establecer los limites mSs convenientes a la-­

s~lida de recursos económicos por vía del pago de tecno­

logías, de asistencia técnica, del asesorami,·nto directo, 

del pago de las regal fas, del pago de los intereses, de-
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la contratación de marca~ comerciales, de la adquisición 

o renta de patentes y 1 icencias, etc. 

Otra de las apreciaciones importantes que se pueden ha -

cer respecto a la formulación de una estrategia para el­

desarrollo tecnológico es el planteamiento directo sobre 

el cual se establezca la urgencia de ampliar la infraes­

tructura tecnológica, o sea aumentar cuantitativamente­

el número de los centros de investigación y mejorarlos -

cualitativamente. 

- Es conveniente considerar que la tecnología que se con -

trate y se uti 1 ice en las empresas, pueda ser operada y­

manejada por técnicos especial izados nacionales, y evi -

tar la contratación de otros for~neos, que bien pueden -

crear relaciones de dependencia para las mismas. 

Una vía de canalización adicional para la polftica de-­

desarrollo tecnológico es inducir y propiciar a las em­

presas a desarrollar sus propias tecnologías, uti !izando 

el apoyo directo de las cámaras industriales y del gobi~ 

no federal. Adem~s de que pueden verse favorecidas por­

~olfticas de promoción de innovacione~ y conocimientos -

científicos. 

- Como una medida de apoyo adicional podrfd considerarse -

la posibilidad de crear una legislación especffica para­

el fomento industrial, que encamine sus esfuerzos hacia-
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la promoción de las actividades que por un lado adquie­

ran tecnologías foráneas, desarrollen sus propias tecno­

logías o bien vendan o exporten conocimientos científi -

cos. la promoción para estas empresas podría canal izar-

se a través del otorgamiento de estímulos de tipo fiscal, 

tributario, financiero, etc. 

-La política tecnológica debe contemplar como otro de sus 

postulados generales contar con un eficiente sistema de­

información, (Banco de Información Tecnológica) que per­

mita localizar de manera rápida y a bajos costos, quienes 

y que tipo de tecnologías están ofreciendo en la actuali 

dad para la industria, tanto a nivel nacional como extra~ 

jero y también quienes y que tipo de tecnologías demand~ 

ban los empresarios nacionales principalmente. 

Este sistema de información debe considerar la disponibi li 

dad de saber lo más relevante sobre: 

a) la propiedad industrial (el uso de marcas y patentes n~ 

ci onal es y extranjeras). 

b) los técnicos especializados y expertos nacionales y ex­

tranjeros. 

e) Sobre las tecnologías e innovaciones tecnológicas apli­

cables exclusivamente a la producción de las empresas i~ 

dustri a les. 
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d) Sobre el uso de la maquinaria y el equipo foráneo y na­

e i ona 1. 

e) Sobr·e 1 os más recientes acuerdos que se estab 1 ecen en -

el país o en el seno de otros pafses y organismos inte~ 

nacionales sobre los pagos por asistencia técnica, com­

pra de patentes, los costos de servicios técnicos, los­

costos de la tecnolosía y otros. 

f) Se deben contemplar las posibi 1 idades para evitar en la 

medida de lo posible 1 levar a cabo la contratación de -

tecnologias y adelantos tecnológicos, por la vfa de - -

préstamos con carácter de créditos "atados", para que -

no se vea supeditada Ja elección de una u otra tecnolo­

gía a este mecanismo de dependencia y sujeción. 

g) Es necesario evitar a toda costa que empresas transna -

cionales se instalen en el país, por la vía de adquirir 

pi<mtas ya instaladas, ya que deteriora la penetración­

de nuevas tecnologías que traen implícitas estas compa­

ru as, afecta 1 a generación de emp 1 eos y obstacu 1 iza 

otPos efectos multiplicadores que se generalizan al pr.2_ 

ducirse estos fenómenos= 

h) Evit0r y limitar de manara estricta las diversas v1as­

m~.~diunte las cuales se incorporan tecnologías nuevas en 

forma indiscriminada. Deben existir juicios explfcitos 

qtw di fi cu l·ten y traben 1 a adqu i si e i ón de 1 as i nnovac i 2. 
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nes científicas y que actúen en el sentido de que el 

costo sea muy elevado, que las condiciones en que se ne 

gocía la compra de tecnologías sea desventajosa a la em 

presa adquiriente, que la haga muy dependiente del uso-
' 

de esta, y otras, 

i) Promover en forma intensiva 1 a formación de cuadros de­

personal para la industria en sus diferentes niveles de 

calificación, de tal manera que se dé mayor prioridad -

a los técnicos medios y avanzados, así como a los di -

versos profesionistas que la industria requiere, como­

por ejemplo, los gerentes industriales, los administra­

dores de empresas encaminados a elevar los niveles de­

productividad, mejorar los procesos de producción, etc, 

con la intención de modernizar al aparato industrial y 

hacerlo m~s eficiente. 

j) Finalmente la estrategia tecnológica debe pretender fi~ 

memente reducir el ritmo de crecimiento de los volúme -

.ne::; de pago que se hacen hacia el exterior por concepto 

de la adquisición y las compras de tecnologías, marcas­

Y patentes y establecer un porcentaje límite de estas­

erogaciones respecto al producto interno bruto, de tal­

manera que no afecte sobremanera la actividad económica 

de! país. Adicionalmente las compras de conocimientos-

e i ent í fi cos para 1 a industria, deben de peg irse por dos 

cPiterios generales b.Ssicos e indispensables; por un-­

lado se halla 1 igada esta situación con la pretención -
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de que al adquirir tecnologías se motiven las exportaciQ 

nes de manufacturas hacia elexterior, aumentando al mis­

mo tiempo la producci6n y mejorando su calidad; y por-­

otro lado que la compra de innovaciones cientfficas gen~ 

re efectos positivos directos sobre el avance del proce­

so de sustituci6n de importaciones. 
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Compaginado con el avance del proceso de industrialización 

del país, se vuelve condición necesaria lograr que las ac­

tividades manufactureras se viertan en sendos marcos de i~ 

tegración industrial, tanto del tipo vertical como horizo~ 

tal, entendiéndose a cada una de estas como proceses irre­

versibles de encadenamientos directos e indirectos entre -

las diversas industrias. Esta es solo una manera de iden-

tificar y conceptual izar a la integración industrial, pero 

evidentemente existen otras; por ejemplo la que habla de -

integración vista como el grado de autarquía que logran o 

alcanzan las industrias respecto a los bienes intermedios­

o bien la que identifica a la integración industrial como­

el ndmero o volumen de productos terminados. 

Pero sea cual sea la idea que se tenga sobre la integración 

industrial, es necesario terer presente que esta :significa 

una de las principales formas en que se puede apreciar el­

a\ance del proceso y avance de la industrialización, ya-­

que un mayor grado de integración tiende a generar cambios 

significativos al interior de la estructura productiva. 

El an~lisis de la integración requiere identificar en pri­

mer lugar cual es la forma m's adecuada para medir o cuan­

tificar un determinado nivel de integración de las activi­

dades manufactureras. Partiendo de este plantPamiento se­

puede adoptar como una primera opción, la de distinguir el 

origen sectorial, nacional o extranjero de los insumes que 

demandan las diferente& ramas del sector manufacturero y-
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de manera general plantearlas en un cuadro sinóptico de i~ 

sumo-producto. 

Como una segunda opción, anal izar cuidadosamente la estru~ 

tura de los insumas y estudiar y determinar el grado de -­

dependencia de las relaciones tecnológicas de insumo-produ~ 

to, a travfis de los coeficientes tficnicos y de la estruct~ 

ra productiva de todo el sector manufacturero. 

En relación con el origen que tengan los insumas tanto na­

cionales como importados, es importante saber que la comp~ 

sición de los insumas influye sobre el grado de integra-­

ción-complementaridad-nacional de las distintas industrias, 

de esta categorización es úti 1 distinguir que debido a es­

te criterio dentro del sector manufacturero, existen ramas 

industriales que tienen un mayor grado de integración 1n -

dustrial, como es el caso de la industria acerera, de la­

industria del cemento, de la industria de la celulosa y el 

papel, que en buena parte requieren de bienes intermedios­

y materias primas que son producidos en el territorio na­

cional y por el contrario las industrias farmacfiutica, p~ 

troqufmica, automotrfz, electrónica, del calzado, etc., 

que requieren una alta proporción de bienes intermedios i~ 

portados y que por este hecho se les puede considerar como 

de baja integración industrial_ 

En estos términos, la existencia de una mayor ponderación­

de insumas nacionales en la producción viene a representar 
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y configurar una medida confiable para cuantificar el gra­

do de autarquía nacional, tomando este cálculo como un prQ 

medio general de todo el sector, y considerándolo solamen­

te para una rama industrial, se identificarfa el grado en­

que una industria genera efectos directos e indirectos so­

bre otras y a su vez el tipo de integración que predomina, 

como puede ser el caso de la vertical y la horizontal. 

El análisis 1 levado a cabo sobre estas bases, permitiría -

identificar las tendencias, el progreso o avance, o bien -

el estancamiento o retroceso de los distintos grados y ni­

veles de integración industrial vertical y horizontal de la 

industria en su conjunto, y poder compararlo con el avance 

del proceso de industrialización. 

Debe quedar claro, que en general el avance o logro de un­

mayor grado de integración industrial, puede generar efec­

tos positivos sobre el proceso de sustitución de importa -

ciones de bienes de uso intermedio, cuyo destino sea la-­

industria manufacturera. 

No es arriesgado presuponer que la industria nacional, en­

los niveles de desarrollo en que se encuentra, muestre una 

notable tendencia a utilizar proporciones considerables de 

insumas importados, a pesar de que se hayan producido sus­

titucion s de bienes en algunos rubros, ya que se hace evi 

dente que al mejorar el proceso de industrialización, sur­

jan nuevos insumas, como consecu.ncia de cambios en los--



178. 

factores tecnológicos. 

En estas condiciones el avance que se pueda implementar al 

interior del proceso de sustitución de importaciones de 

bienes intermedios y que se destinen de manera exclusiva­

hacia el sector industrial, debe ser suficientemente rápi­

do, de tal manera que permita modificar el grado actual de 

integración industrial. 

Entonces, de manera breve se puede suponer la coexistencia 

del proceso de sustitución de importaciones sobre el grado 

de integración industrial. 

Desde otro ángulo, el desarrollo de ciertas industrias se -

encuentra del imitado y supeditado por el abastecimiento de­

insumes a las condiciones en que este se realiza. Pero hay 

que hacer distinciones a este respecto, por ejemplo existen 

industrias cuyo desarrollo es inducido por la producción de 

actividades proveedoras, lo cual significa el aparecimiento 

de efectos dinámicos hacia adelante. También, algunas in -

dustrias que dentro de su actividad promuevan el desarrollo 

de industrias que producen insumas, identificándose a estas 

como gen radoras de efectos dinámicos hacia atras. 

Pero lo que a fin de cuentas es relevante mencionar es el -

hec-ho siguiente: Identificar la parte proporcional de los­

insumes importados por las actividades manufactureras y de­

esta manera inferir en el grado de integración industrial,­

que a su vez facilitaría las condiciones de autarquía en--
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que se desenvuelve la industria nacional. 

De manera general un mayor grado de integración vertical -

y/o hori=ontal, puede encaminarse a travfis de diferentes 

medidas, tales como: 

1) Implementar mayores cambios tecnológicos en las indus -

trias mis dependientes de insumas importados. 

2) A la ampliación de los mercados internos donde se mez­

clan la mayoría de los productos. 

3) A la situación de evitar condiciones monopolistas en -­

las diversas actividades industriales. 

4) Promoviendo la eficiencia del sector empresarial. 

5) Implantando medidas tributarias que se encaminen hacia­

una integración vertical m&s uniforme, como por ejemplo 

los impuestos de compra-venta da bienes intermedios, -­

etc. 

Dentro de los procesos productivos, es necesario evitar la 

excesiva integración vert i ca 1 de 1 as industrias, ya que 

existe ~1 riesgo de que pueda ser negativa, si es que se -

dan etapas con di ver•sas economf as de es cal a, 1 o cua 1 es 

muy frecuente, o tambifin que la capacidad productiva de una 

empresa de bienes intermedios sobrepasa o es insuficiente­

en relación con las otras. 
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L:1 integración horizontal excesiva tampoco es recomendable, 

va que puede conducir a que se invaliden proporci onaimente-

l h ,,l;onomías de escala, que con frecuencia se hacen más vi 

~ibles en industrias muy estandarizadas. 

En forma cooperativa, se pueden hacer evidentes algunas ve!! 

tajas pormenorizadas de la integración de tipo vertical, por 

ejemplo: Que el costo de los edificios y las construcciones 

se abaraten; que se reduzcan los fuertes gastos administra­

tivos que implican las fábricas parceladas; que exista ma­

yor seguridad en los abastecimientos superiores de insurnos; 

que su actividad sea más versátil; que exista un nivel de-

uti! id<1des más atractiva; que las inversiones fijas no sean 

individualmente mayores; que la rotación de capital fijo no 

sea muy lenta; que los niveles de estandarización de la pr2_ 

ducción sea adecuada a las diversas industrias; que las em-

prcsGs integradas puedan tener mayor flexibilidad y versa­

tibilidad que los ri~sgos de comercialización y productivi-

d,1d sn hagan menos patentes; que se-eviten los inconvenien-

tes probiemas administrativos y de organización; que se pu~ 

da encontrar de man ra directa un mayor equilibrio entre su 

pr'oducción (oferta) y las adquisiciones (demanda) de produf. 

tus int0rmedios, etc. 

D~' ucuerdo con todo lo que se expuso anteri orm.:.nte, es in -

·h·ne~t":n inmediata ~xpresar en las siguientes líneas, ·algunos 

comentarios que sean de utilidad para el mejoramiento de la 
•' 

in r'"!JI' ;1C i ón industria 1. 
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- Parece importante que el sistema productivo del sector -

industrial y el proceso de sustitución de importaciones, 

se maneje con criterios de selección, para darle mayor -

firmeza a la estructura industrial y el grado de integr~ 

ción. 

Es necesario ten(r en cuenta que la integración indus -­

trial se manifieste, sin tener que alentar la excesiva­

concentración de las actividades industriales y el uso­

indiscriminado de tecnologías de producción. 

Se debe promover la estructuración de la mayorfa de enea 

dena~nientos dentro de la producción industrial, con la­

finalidad de influ(r en los costos de fabricación. 

- La integración de industrias no debe sustentarse bajo el 

beneplácito de una política fuerte de protección y al 

mismo t~mpo influír en la estructura de la demanda que­

conlleve patrones de consumo hacia las clases más desfa­

vorecidas. 

- Otro punto importante es el que se refiere a evitar una­

marcada tendencia a diversificar de manera exagerada la­

oferta i ntet•na de bienes, pa1•a encam i naP 1 os esfuerzos -

hacia el consumo masivo de la población. 

-Es conveniente que se puedan inducir los esfuerzos hacia 

la creación de complejos agroindustriales específicos y-
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promover decisivamente las exportaciones, así también 

alentar la fabricación de insumos y bienes de capital 

que directamente propaguen efectos directos sobre el co~ 

junto manufacturero. 

-Considerando las posibilidades reales de sustituc¡ón de­

insumos importados, es preciso investigar que cambios -­

estructura:es pueden ser más benéficos para alcanzar un­

mayor nivel de complementaridad interindustrial. 

Tomando un nivel de agregación más específico, es más 

adecuado identificar por líneas de productos intermedios, 

cuales pueden apoyar las escalas económicas de produc -­

ción. 

- Es verdaderamente trascendente saber con exactitud cua -

les son las industrias que operan con mayor dependencia­

de la importación, con el propósito de identificar las -

posibles perspectivas de sustitución de importaciones. 

En estos términos es necesario procurar la integración 

vertical y horizontal al nivel de los establecimientos­

comprendidos en las industr•ias consideradas. 

- Finalmente, se puede concluír que la integración indus -

trial se debe tomar en cuenta desde el punto de vista -­

del desarrollo industrial y apuntar más directamcnt~ ha­

cia la integración de tipo vertical de las actividades-
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manufactureras, ya que es aquf donde se presentan las ma­

yores diferencias en !as relaciones de interdependencia-

i ntt>asector i a 1. En relaci6n con la integraci6n de tipo-

horizontal, se puede asumir que debe 1 imitarse y encam i -

narse de manera m~s id6nea, ya que es un hecho que debido 

a esta se hayan generado estructupas de costos incompati­

bles, con los volúmenes de la producci6n 4ue se obtiene­

tanto para los mercados internos y para competir con el -

exterior. 



CAPITULO V 

ALGUNAS RECOMENDACIONES PARA ESTRUCTURAR LA NUEVA 

POLITICA INDUSTRIAL 
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En este capítulo último de la investigación se pretende ha­

cer ~incapi~ en algunas nu~vas recomendaciones que sirvan -

de apoyo para estructurar de manera más amplia 1 a estrate -

gia de política industrial que se planteó en el capítulo an 

terior. 

La intención de esto es con el fin de brindar otros elemen­

to~ adicionales que permitan ampliar el marco teórico y co~ 

ceptual bajo el cual se ha movido el planteamiento de la-­

política de desar~ollo industrial, ya que existen Factores­

adicionales que bien pueden servir como puntos de apoyo - -

auxiliar, o bien para actuar en situaciones de coyuntura~­

económica, o bien para brindar una mayor consistencia a la­

estrategia industrial, o bien para coadyuvar a resolver si­

tuaciones específicasa cada rama de la actividad manufactu­

rera, o bien para proporcional' apoyo directo a las indus -­

trias más rezagadas del sector· industrial, o bien para hace~ 

más eficientAs las actividades manufactureras, o bien para­

apoyar el desarrollo tecnol6gi6o independiente, o bien para 

contrarpestar las elevadas importaciones de manufacturas, o 

bien para contribuír más ampliamente con el desarrollo de­

la industria de bienes de capital, etc. 

Dentro de esta cobertura, es necesario asentar que estas m~ 

didas consisten solamente en señalar en pocas palabr•as el -

como, el que y el porqufi se estima que deben de plantearse­

o llevarse a cabo íntegramente o en forma parcial estas-­

apreciaciones. 
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El caricter y la forma interpretativa se vierten en propue~ 

tas concretas que se identifican con los fenómenos y probl~ 

mas existentes, y que van desde la creación de fideicomisos 

especiales, comisiones de apoyo, consejos y comités indus -

triales hasta la erificación de un solo organismo que de m~ 

nera absoluta controle y dirija completa~ente a todo el ap~ 

rato industrial. 

Dicho lo anterior, es menester seguir de común acuerdo con-

el índice que se planteó, y que se refiere al apartado 11 , 
a , 

de este capftulo V y seRalar las medidas que se proponen. 
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A) ESTIMULAR EN FORMA DIRECTA E INDIRECTA A LA INDUSTRIA. 

Dentro de los instrumentos de acción directa para el desa­

rrollo industrial, se proponen los siguientes: 

Se plantea la creación de Comisiones especiales para cada 

rama industrial que elaboren proyectos específicos para­

la construcción de infraestructura básica que sirvan para 

elevar la eficiencia de las empresas, evitar la excesiva­

aglomeración e influír en sus costos de transporte, dando 

prioridad a las zonas que geográficamente cuentan con un­

mayor atraso econórn i co. 

Se piensa que es conveniente que el gobierno federal, es­

tatal y municipal participe paralelamente con las empre -

sas privadas, en las inversiones que estas real izan, ya -

que se lograría un doble propósito, ayudar a elevar las -

inversiones de planta (existente y nueva) y al mismo tie~ 

po generar mayores recursos económicos mediante la capit~ 

1 ización de las inversiones. 

-Se propone que las autoridades de la ind•.Jstria logrEn un­

mayor control de las sociedades anónimas industriales pa­

ra evitar que actúen de manera aislada y cooperar en la­

creación de nuevas sociedades. 

Algo que resulta ser muy importante es la creación de or­

ganismos especializados en promover, brindar y contratar­

asistencia tficnica, administrativa y ejecutiva para las -

empresas de todo tiempo, especialmente aquellas que tie-
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nen un mayor rezago dentro de todo e 1 aparato industria 1. 

-Otra propuesta similar, es la que se relaciona con la-­

creación de comisiones que puedan brindar asesoramiento -

de tipo financiero y de inversiones, especialmente cuando 

se trate de negociar financiamientos externos. 

-Es importante que el gobierno federal amplíe sus esfuer­

zos para crear nuevos y más eficientes centros de educa -

ción técnica y a nivel medio, que vayan encaminados para­

proporcionar a la industria recursos humanos calificados­

y especializados en las diferentes funciones técnicas de­

producción de las industrias. 

Es indispensable que se plantee la creación de centros de 

investigación científica y tecnológica específicamente 

para servir a la industria, haciendo partícipe de estos a 

los empresarios nacionales, tanto en la construcción de -

estos centros, como en la participación de investigadores 

y técnicos de alta capacidad y educación. 

Es necesario que !a acción conjunta del gobierno federal­

y i as distintas organizaciones empresar.i ai es participen 

dir·ectamente en la investigación de los recursos natura 

les existentes en el país, con el fin de provee-xse de las 

materias pPimas más urgentes y evitar 1 as compras, y los­

cuellos de botella que a menudo se presentan. 
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- Se considera prioritario que los recursos energéticos se 

uti !icen de manera general, por parte del Estado y de la 

planta industrial del país, con la intención de evitar­

el consumo excesivo de estos, y elevar la eficiencia de­

las economías externas, de escala y de planta. 

-Se hace apremiante que el sector empresarial, por medio­

de sus organismos cúpula participe activamente con las -

autoridades de la industria, en la promoción, prepara 

ción y elaboración de grandes proyectos industriales, 

que debido a su importancia puedan generar efectos nota­

bles hacia atrás o hacia adelante a las demás industrias. 

- Es conveniente que el gobierno federal instrumente medi­

das que orienten a empresarios e industriales a ampliar­

la capacidad instalada de sus plantas y al mismo tiempo­

a uti !izar de manera óptima la capacidad ociosa de las­

mismas. 

Se puede considerar de carácter prioritario la creación­

conjunta de una gran bolsa de empleos industriales, donde 

se puedan concentrar las ofertas y las demandas de trab~ 

jo de las distintas empresas. 

Seria propicio que por parte de los dirigentes industri~ 

les del gobierno se intentara crear "controles" severos­

a la introducción de nuevos productos de origen manufac­

turero, para evitar la excesiva oferta de bienes indus -

tri al es. 
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Es conveniente que se haga conciencia entre los empresa­

rios mismos y de estos con el gobierno federal en el fo~ 

talecimiento de las relaciones duales siguientes: 

a) Mayor diversificación industrial y/o conversión de nue­

vas y más modernas plantas industri aies. 

b) Mayor modernización y automatización de las empresas in 

dustriales y/o racionalización y uso óptimo de los re­

cursos naturales, humanos, t&cnicos, económicos, finan­

e i eros y otros. 

e) Mayores niveles de productividad industrial y/o elevar­

al óptimo el uso de la capacidad instalada de lp planta 

indt1stri al. 

d) Contrarrestar los excesivos rangos de concentración de­

las actividades industriales y/o promover la integra 

ción de tipo vertical y horizontal de las industrias y­

entre estas. 

e) Impulsar los niveles de cooperación inter e intraindus­

tr·i al entre 1 as empresus manufactureras y/o fomenta!' 1 a 

asociación de las industrias diversas. 

Mediante el fortalecimiento de estas relaci~nes se ~ratará 

de cubrir 3 tipos de factores esenciales y significativos­

para el desarrollo industrial. 
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l. Asegurar el ingreso de los asalariados en la industria. 

2. Faci 1 itar la moví l idad geogrfifica de los factores de la 

producción. 

3. Brindar mayores niveles de movilidad industrial y ocup~ 

ci onal. 

Ahora bien, para el caso de los instrumentos de acción in­

directa se pueden plantear los siguientes: 

-El otorgamiento de las facilidades de crédito a corto, -

mediano y largo plazo para estimular los nuevos proyec­

tos industriales, incluso bajo tasas preferenciales de­

interés. 

Es importante que el Estado considere la mayoría de las­

posibi 1 idades para 1 levar a la práctica una política de­

protección rigurosamente selectiva de las industrias que 

estratégicamente se consideran prioritarias, ya sea por­

el fuerte rezago que observan, o bien para el mayor impu! 

so que su desarrollo puede imprimir a otras industrias. 

Es imperativo que se desarrollen pregramas integrados que 

tiendan a ampliar las posibi !idades de ensanchar la par­

ticipación de los bienes manufacturados nacionales en -­

los mercados externos, y al mismo tiempo tratar de reac­

tivar el proceso de sustitución de exportaciones, consi­

derando que se deben alentar los bienes que tengan un -­

mayor valor agregado. 
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Se hace necesario que las autoridades industriales, ela­

boren estudios y proyectos globales tendientes a propi -

ciar un mayor grado de integración industrial, tanto a­

nivel sectorial, como de ramas industriales y de empre-

sas. 

-Es ap1~opiado y conveniente que los subsidios, que inva­

riablemente no deben dejarse fuera de la estrategia in­

dustrial, se canalicen solamente para la atención de ac­

tividades alta prioridad, como sería el caso de ciertas­

industrias que fabrican bienes de capital, algunas de-­

alimentos, de medicamentos, etc., además los subsidios­

pueden dirigirse hacia la exportación de manulacturas 

y/o compras de bienes no producidos en el país, pero -

que sean muy necesarios. 

El manejo de los gravámenes fiscalés hacia la industria, 

debe considerar la supresión o creación de impuestos es­

pecíficos adicionales, cua~do el caso sea restringir esa 

actividad, y visceversa cuando se le quiera promover en-

mayor proporción. 

Es pr·ec i so que una buena pat"te de i os es fuet'z.os de 1 as -= 

auto:·idades de la industria, contemple la posibi 1 idad 

redl Je c¡•ear- pr·ogramas integrales de promoción a las 

inversiones industriales, haciendo hincapié en las ramas 

de actividad que se consideren de mayor prioridad. 
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- Es recomendable que mediante el acuerdo de autorizar el -

uso de la depreciación acelerada de los activos fijos de­

las empresas se les apoyé y estimule debidamente, pero -­

este instrumento debe uti 1 izarse de manera precaria y se­

lectiva. 

-Puede ser apropiado que frente a los problemas de liqui 

dez que a menudo afrontan las empresas, se puedan establ~ 

cer 1 i neam i entos específicos para aumentar 1 as reservas -

netas de inversión. 

-De manera adicional se debe ver la posibilidad de establ~ 

cer fondos especia 1 es que sirvan básicamente para finan -

ciar cr~ditos para cubrir los pagos de impuesto de las u~ 

presas que se encuentren en situaciones críticas. 

A trav~s de incentivos fiscales y tributarios se pueden -

abrir nuevos caminos para promover• e incentivar las gana!.:!_ 

cias de las empresas industriales pat•a canal izarlas como­

nuevas inversiones y al mismo tiempo financiar a las que­

en sus estados de resultados operaron con p~rdidas. 

Un instt'l!!!J(>cnto·adicional para la promoción de las activi­

dades manufactureras consiste en otorgar prem!os "atracti_ 

vos" y/o indemniz.aciones económicas a las empr·esas más -­

sobresalientes de cada pama industr-i <11. 

- Kesulta conveniente que con la finalidad de bt>indar- mayo­

res faci 1 idades a la actividad comercial de las empresas-
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manufachweras se otorguen créditos que cubran los márge­

nes de comercio de los bienes industriales priqritarios. 

Es importante, que debido a los elevados costos del capi­

tal se otorguen subsidios a las ~rnpresas que deben pagar­

montos considerables de intereses, inc'luso tomando en-­

cuenta a las nuevas empresas. 

- En forma opcional y considerados como instrumentos indi -

rectos de tipo servicios, es conveniente promover las ac­

tividades de consultorfa, información industrial, adies -

trc1miento y capacitación, asistencia técnica y financiera 

}' ob·as, que contribuyan a mejorar las condiciones de efi_ 

ciencia de las empresas. 

A través de los mecanismos legales de que dispone el go -

bierno, especialmente los de carácter fiscal es importan­

te no dejar· de 1 ado e 1 apoyo a 1 a especial i zaci 6n de 1 as­

empt·es<Js, las economías de escala, la producción en masa, 

la modernización de las manufacturas, el aumento de la-­

productividad industrial, elevar los niveles de eficien -

cía y dinamismo, aprovechat• en mayor medida !a capacidad-

instulddH, !a fopmación de capitales nuevos, elevar el e~ 

p leo poi' unidad de inversión, 1 a descentra 1 i zaci Ófl de 1 as 

emp,,csas, el desm•t"ollo de tecnologías pt•opias, la diver-­

sificdci6n y aumento de las exportaciones, la sus~itución 

selectiva de las importaciones, el apoyo a los niveles de 

inte~wilción, eslabonamiento y encadenamiento industriai,­

Y ot1'as. 
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B) MAl~TENER UN NIVEL ADECUADO DE PROTECCION INDUSTRIAL. 

La protección arancelaria a las actividades manufactureras, 

se considera como uno de los elementos mas importantes y-­

decisivos que pueden actuar dentro de los cánones tradicio­

nales que se conceptualizan como instrumentos de acción in-

directa. Además, los niveles de protección actdan como un-

mecanismo que en buena medida puede normar el crecimiento ~ 

de las industrias, ya sea favoreci~ndolas con un mayor gra­

do de protección, o bien 1 imitándolas reduciendo la protec-

ción. 

Desde esta conceptualización el manejo de las medidas pro­

teccionistas, debe servir hacia dos fines específicos, por­

un lado, alentar el proceso de sustitución de importaciones 

de mercancfas y bienes manufacturados y por otro lado, evi­

tar que las divisas disponibles en el pafs se filtren h~cia 

el exterior y al mismo tiempo contrarrestar los serios efeE 

tos que se generan a partir de la ineficiencia actual que -

ya es propia de la mayor parte de la planta industrial. 

La protección industrial es necesaria y conveniente en la -

medida en que ejerza influencias positivas sobre !as expor­

taciones de manufacturas, las importaciones mismas, sobre-· 

el volumen y la composición de la demanda interna de bienes 

industriales y la total, y su incidencia directa en la cuall 

tfa y la estructura de la producci6n industrial, considera~ 

do justo que debe existir una especie de equi 1 ibrio o balall 

ce entre la composición de la oferta interna y la demanda -

de manufacturas. 
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Es preciso que la dirección de la protección para la indus­

tria se encamine para aprovechar de manera óptima las vent!:!_ 

jas comparativas que se pueden derivar del intercambio co -

mercial con los demás países. 

Parece evidente que una política protec¿ionista bien condu­

cida puede afectar directamente a la producción industrial­

tanto en volumen como en estructura, ya que en la medida 

en que esta se implemente se podrá mantener, disminuír o am 

pliar el tamaño del mercado interno, además de la generación 

de efectos positivos sobre la industrializaci6n, mediante­

el mayor aprovechamiento de las economías de escala, que en 

gran proporción operan de manera más eficiente en mercados­

más grandes y más seguros. De la misma forma, al interior­

de la estructura proteccionista podrían generarse en forma­

inherente una promoción intensiva de las exportaciones, - -

traslapando a su vez los efectos positivo~ que ~e deriven,­

sobre el fortalecimiento de la capacidad para importar y-­

también actuando en favor una mayor estabilidad en el inte~ 

cambio comercial. 

La ventaja inmediata de que la po!íticd pro~eccior.ista-

actúe como un instrumento de freno-arranque 8 poi"' as r decir-= 

lo, se fundamenta por otra parte en la posible ampliación 

del mercado interno del país, que como se considero en el 

capítulo primero, constituye una de las limitantes o deter­

minantes mas serias de la industrialización. 
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Esto a su vez, facilitaría el aprovechamiento de las vent~ 

jas de implementar modernas tecnologías, que normalmente -­

operan con grandes es ca 1 as de pr'oducc i ón y en mercados am -

p 1 i os. 

Es necesar1o que la política proteccionista act6e de manera 

directa sobre el volúmen, cuantía y estructura de las impo~ 

taciones de manufacturas, ya que, en las condiciones de-­

sub-desarrollo en que se encuentra M6xico 1 afectan mfis el -

desarrollo industrial, trabándolo y elevando los costos so­

ciales para industrial izarlo, que las exportaciones 1 pues­

claramente se ha visto que estas representan un porcentaje­

considerable dentro del total de la oferta de bienes manu -

facturados. Además, las exportaciones vienen a ser casi 

insignificantes, tanto dentro de la participación en el e~ 

mercto exterior como en la composición de la demanda de pro 

duetos industriales. 

A partir de esta consideración se puede pensar en modificar 

de manera tl•ascendental, el modelo tradicional de industria 

lización que se ha seguido y prevalecido en el país, a par­

tir de la sustitución de importaciones, apoyándose en una -

poiftica proteccionista real y adecuada con e! avance del -

aparato industrial, haciendo hincapié en la industrial iza­

ción vfa exportación de manufacturas. 

Es fácil apreciar que la política industrial debe estar su~ 

tentada en una estrategia proteccionista, fundamentada y--
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justificada a partir de que la protección a las actividades 

manufactureras se derive de las limitaciones reales que el­

país tenga en cuanto a la capacidad para importar bienes i~ 

dustriales, pero es claro que los efectos directos que se­

derivan de las 1 imitaciones de la capacidad para importar,­

no tienen un car&cter determinante o absoluto, ya que, el -

mayor avance en el desarrollo industrial depende en buena­

proporción de la compra externa de ciertos bienes de tipo 

intermedio y de capital específicos, a pesar de que las li­

mitaciones de que se habla induzcan indirecta o directamen­

te hacia la sustitución de estos bienes. 

De manera general la política de importaciones que se consl 

dere, invariablemente,debe imol icar la uti 1 ización de barre­

ras proteccionistas a las actividades sustitutivas, princi­

palmente. Influyendo notoriamente en el avance de la indu~ 

triallzación tanto en la magnitud como en la estructura del 

sector indust~ial. 

No es arriesgado suponer y considerar como un hecho cierto­

y verdadero, que el proteccionismo pueda actuar como uno de 

los pocos instrumentos de promoción industrial, constituy~~ 

dose incluso, como un mecanismo de acción indirecta que a -

través de la sustitución de importaciones, pueda conducir a 

lograr una industrialización más acelerada. 

Adicionalmente a esto, se puede plantear que si la existen­

cia de fallas en la protección hacia las industrias son no-
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tables, entonces puede ser y resultar que el desarrollo irr 

dustrial se retrase, sin tomar en cuenta aún, si las acti­

vidades manufactureras son susceptibles de poder instalar­

se en condiciones competitivas, lo cual es difíci 1, ya que 

estas pueden estar supeditadas a circunstancias reales, -­

como el tamaño del mercado, las economías de escala, fas -

habi 1 idades, el grado de eficiencia, etc. 

Por último, es necesario asentar que el proteccionismo y 

la sustitución de importaciones, tienen límites específi -

cos como instrumentos avocados a promover e 1 desarro 1 1 o de 

la industria, ya que después de agotar las sustituciones -

"fáciles" de bienes de consumo final, normalmente no se 

continúa el proceso con sustituciones de productos manufa.2_ 

turados de uso intermedio y de capital, lo cual incide en­

el debi 1 itamiento del proceso de indus-trialización. 
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C) INSTRUMENTOS Y MECANISMOS DE PROTECCION A LA INDUSTRIA. 

Otros instrumentos que no dejan de ser importantes, son -­

los que instrínsecamente se hayan considerados dentro de­

un marco más amplio y completo, y que se configuran en un­

conjunto de polfticas específicas, entre estas las más im­

portantes son las siguientes: 

1. Polltica Tributaria. El manejo de esta polftica seco~ 

sidera que debe tener un notable grado de flexibi l ídad­

esto es inducido por el hecho de poseer un carácter - -

dual, ya que puede manejarse o bien para estimular a-­

ciertas actividades industriales, o bien para causarles 

ciertas inhibiciones que las priven de expandirse en-­

forma no conven¡ente, por ejemplo veamos los siguientes 

casos. 

a) Pueden dirigirse algunos mecanismos de esta política 

para influír en la magnitud y la orientaci6n de los­

niveles de inversi6n en la industria y en los volóm~ 

nes de producci6n de manufacturas, a través de las­

ganancias y las utilidades de las empresas. 

b) También se utí 1 izan para causar· ciertos efectos a-­

las fuentes y orfgenes financieros, como podrfan ser 

los casos de las retenciones de utí lidades y de los­

volúmenes asignados para la depreciación. 

e) Que los mecanismos de esta política se compaginen y­

actúen en favor• de abaratar la producci6n de las pla!}_ 



200. 

tas, vía reducción de costos industriales de manufac­

turación, distribución, comercialización, etc. 

d) AdemAs, que puedan influfr sobre la cuantía de la de­

manda de bienes industriales, por medio de los ingre­

sos, los costos, los precios y de manera especial a -

través de los impuestos indirectos, etc. 

2. Política Selectiva de Crédito. La selección y preferen-

cia de los recursos financieros y económicos del país p~ 

ra la industria manufacturera, deben favorecer a 1 as em­

pr-esas medianas y pequeñas así como a las actividades-­

que se consideren de elevada prioridad, entonces la poli 

tica de crédito debe actuar en forma selectiva y discri­

minatoria, de tal manera que pueda provocar algunos de -

los efectos que a continuación se anotan. 

a) Que SP. racionalicen los recursos económicos y finan 

ci eros de acuerdo con 1 as cantidades di spon i b 1 es de 

dinero, las condiciones preferenciales de las peque -

ñas y medianas plantas industriales y ia orientación­

de los créditos hacia las actividades manufactureras­

que es urgente des arro 1 1 ar. 

b) Además 8 que provoque efectos de consideración sobre -

los niveles de la demanda de manufacturas de bienes -

no suntuarios, dP. tal manera que estimule la produc -

ción de artículos básicos. 
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e) Considerando 1 as cond i e iones de l i qu i dez en que a v~ 

ces incurren ciertas empresas, es apremiante dirigir 

los créditos para la industria con tasas de interés­

preferenciales, que les permitan subsanar sus probl~ 

mas econ6micos de corto y mediano plazo, etc. 

3. Política de Comercio Exterior. Esta política debe ene~ 

minarse para causar dos tipos de efectos; por un lado -

se ubican los de la actividad exportadora y por el otro, 

estfin los de la importaci6n, La situaci6n general se -

explica por el simple hecho de que, Pn un momento dete~ 

minado se pueden establecer ciertas restriccione; a la­

actividad comercial foránea y brindar faci 1 idades para­

que esta se 1 leve a cabo, además de provocar otros efe~ 

tos adicionales, como los que a continuaci6n se mencio-

nan. 

a) lnf!uír' en forma por demás decisiva sobre los niveles 

de costos directos e indirectos, en que incurren lds­

empresas manufactureras que dependen de la importa --· 

ci6n de bienes, o bien que exportan parte importantP­

de su producci6n, haciendo que estos no se incrcmen -

ten demasiado y desa!cnten la producci6n de produc -­

tos industriales. 

b) Los mecanismos e instrumentos de la polftica de come~ 

cio exterior deben contener elementos suficientes pa­

ra actuar sobre el nivel y la cuantía de las inversi~ 
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nes industriales, vra precios de bienes de capital. 

e) Adem~s esta polftica debe permitir que su aplicaci6n 

art6e directamente sobre la magnitud y orientaci6n­

del grado y el proceso de desarrollo industrial. 

J) A travfis de una actividad de apoyo directo, la.dire~ 

ci6n de esta política debe encaminarse para mantener 

en niveles competitivos a las exportaciones manufac­

tureras, otorgando en casos necesarios subsidios ca~ 

biarios, cuotas preferenciales de impuestos, nego -­

ciando acuerdos ventajosos sobre convenios un i l ater!:! 

IPs, bilaterales y multilaterales, de comercio y de-

pagos inmediatos, y de mediano plazo, etc. 

e) Puede ser- muy ventajoso que de manera especffi ca, 1 a 

polftica de comercio exterior persiga estrechar los­

beneficios derivados de lograr un mayor grado de in­

tegraci6n econ6mica, polftica y social a nivel inte~ 

nacional, brindando mucha mayor importancia a la zo­

n~ centroamericana y del Caribe. 

f) Es preciso que madiante consideraciones adicionaies, 

que bien pueJen no ser sobre aranceles, se pueda im-

pulsar el desarrollo del proceso de sustituci6n de 

importaciones, especialmente en el area de los bie -

ncs de uso intermedio y de los bienes de capital, ya 

qu .. , son estos los qu~ representan 1 os mayores desem­

bolsos de divisas hacia el exterior. 
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4. Política Laboral. La conducción de la política aplicada 

a las relaciones laborales, deberá encaminarse hacia bri!_l 

dar• las condiciones propicias pat'a la seguridad sociai de 

los trabajadores, frente al sector empresarial, haciendo­

hincapi~ para alcanzar una mejor y mas eficiente combina­

ción de los factores productivos. 

a) Como medida de apoyo generaiizada parecería convenien­

te que la política laboral actuara decisivamente en la 

reanimación de la producción y la demanda de manufact~ 

ras, por medio de negociaciones de trabajo que favorez 

can una mejor distribución del ingreso. 

b) Adicionalmente puede pensarse en la posibi 1 idad de que, 

en la medida que las condiciones lo permitan se imple­

mente el seguro de desempleo. 

e) Activar una política sindical que actúe en favor de me 

joras sustancia:es (no solamente económicas, aunque 

son las más importantes) de la fuerza de trabajo indu~ 

tria!, además de conducir el proceso sindical hacia-­

normas de conducta coherentes con el avance de la econo 

mía. 

d) Además conviene que la estrategia laboral pueda influír 

en una equitativa distribución de los ingresos, espe -­

cialmente los que se generan al interior de las activi­

dades industriales. 
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e) Se puede considerar adecuado que mediante mecanismos 

laborales se proporcionen vías generales para inter-

venir en la cuantfa y la magnitud de las utilidades­

y la rentabi 1 idad de las empresas de tal manera que­

la parte salarial alcance mayores beneficios econ6mi 

cos. 

f) Es claro que tambi&n se interfiera a trav&s de una-

intensa promoci6n de las modalidades de capacitaci6n 

de la mano de obra industrial, para poder alcanzar -

mayores grados o niveles de calificaci6n de la fuer-

za de trabajo. 

g) Se considera ventajoso que la acci6n sindical se in-

terfiera hacia mayores niveles de capacitaci6n, con-
1 • -t~ • , 
~a lnt..enclon de ordenar~ discipl i~ar y mantener bien 

organizada a la fuerza de trabajo del sector indus-

tri al. 

5. Política de Precios, La polftica de prec1os debe diri-

girse hacia la bGsqueda de la estabi lizaci6n y el equi­

librio de los factores productivos que intervienen di -

rectamente en los procesos de producci6n de las emp~P -

sas manufactureras, vía controles flexibles que actGen-

de manera directa e indirecta, evitando en la medida --

de lo posible subsidiar precios de bienes industriales, 

además esta estrategia puede contemp 1 ar 1 a comp 1 ement_<'! 

ci6n de los siguientes aspectos generales. 
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a) Que a trav~s de los controles directos e indirectos­

de precios de los bienes manufacturados se incida -­

decisiva.'!lente sobre la cuantía de la demanda de es­

tas mismas, tratando de ajustar los pa·trones de con­

sumo a los de la producción. 

b) T~nbién es indicativo que la política de precios ac­

t6e para promover la magnitud y la orientación de-­

las inversiones dentro del aparato industrial, con -

!a intenci6n de brindar mayor atención a la produc -

ción de bienes manufacturados. 

e) Es necesario que para ajustar y encontr·ar un equ i 1 i­

brio adecuado entre los factores económicos de las~ 

empresas, existen niveles de precios acordes con los 

már~enes de 1 as ut i 1 i dades y 1 os costos de 1 as empr~ 

sas. 

d) Adicionalmente, la polftica de precios debe permitir 

la influencia de los recursos disponibles para ejer­

cer efectos di;~ectos sobre el crecimiento de la tasa 

inflacionaria, que en la actualidad ya resulta ser -

uno de los prob 1 emas que mas preocupa, y otras. 

6. Poiftica de Protección a la Industria. Esta estrategia 

debe formularse desde el punto de vista que facilite la 

implantación de tarifas y normas flexibles y apropiadas 

para brindar nseguridad y protecci6n" a las empresas --
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manufactureras que requieran de mayores est ímu 1 os pref~ 

renciales, tomando en consideración la prioridad que se 

les asigne, y en general para promover el desarrollo 

industrial de todo el sector, mediante los siguientes­

criterios. 

a) Los controles directos e indirectos y los permisos -

"previos" a .las importaciones de bienes industriales 

deben ejercer influencia directa sobre la magnitud­

y la orientación de las importaciones totales y al 

mismo tiempo de las inversiones destinadas a la 1n -

dustria, tanto de car~cter p6bl ico como privado. 

b) Además es viable reconocer que mediante-la canaliza­

ción adecuada de las medidas arancelarias, se pueda­

afectar el serio obst~culo de la concentración indus 

trial, influyendo en la dirección y tendencia de la­

local i:ación de las inversiones industriales y al mts 

mo tiempo de 1 as empres;:¡s manufactureras, que en un­

futuro inmediato consideren instalat·se. 

e) Es entendible que la prute_cción industPial, como par:_ 

te de una serie de medidas de acción indiPecta permi 

ta ejepceP influencia sobre el a\·ance y el grado de­

eficiencia d'e las actividades mdnufdctur·eras, ya sea 

aumentan~o los m~rgenes ppoteccionistas o reduci~ndo 

los. 
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d) Como uno de los más importantes efectos que se deri­

van de la acción de la estrategia arancelaria, es la 

modificación y los efectos positivos que se vierten­

en una mayor calidad de la producción y estandariza 

ci6n de los procesos productivos. 

e) Las medidas y normas proteccionistas encaminadas pa­

ra controlar el crecimiento de las empresas manufac­

tureras deben servir para ajustar la participación -

de los bienes industriales en los mercados locales,­

principalmente y en los foráneos. 

i. Política Descentra! izadora. Esta po 1 ít i ca debe tomarse 

en cuenta considerando los agudos desequilibrios econó­

micos, geográficos, etc. que se generan a partir de una 

fuerte incidencia de homogenización y concentración de­

las empresas manufactureras, los instrumentos de apoyo­

que pueden requerirse, se hayan filtrados en el marco­

de la estrategia tributaria y de subsidios, ya que en­

la medida en que se impongan mayores o menores tasas -­

fiscales a la instalación de las industrias, podrá con­

tenerse la pro! iferaci6n y la creciente urbanización i~ 

dustrial en lugares relativamente pequeftos, como la Ciu 

dad de M~xico, Gu~dalajara y Monterrey, etc. aJem~s de­

ejercer efectos notables sobre los siguientes aspectos. 

a) Para favorecer un mayor equi 1 ibrio económico de las­

zonas geográficas más rezagadas y atra~adas del país, 
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haciendo hincapi~ en los lugares mas ventajosos para 

industrial izarse, de acuerdo con sus recursos natur~ 

les propios y de acuerdo con fines estrat~gicos de -

exportación, o bien para hacer frente al crecimiento 

de los mercados locales. 

b) Es conveniente actuar sobre las ideas tendenciosas -­

erráticas de que la localización de una industria no­

es determinante de la evolución económica de la misma 

ya que la mejor distribución de las empresas puede -­

incidir en sus niveles de rentabi 1 idad (actuando bajo 

economías con costos de transporte), en la eficiencia 

de las operaciones y en una mejor localización indus­

trial y mayor desarrollo regional. 

e) Además la política de descentra! ización de industrias 

act~a de manera irreversible sobre los procesos de i~ 

tegración horizontal y vertical del aparato manufact~ 

rero, ya que en base a la localización de las empre­

sas restantes, que bien pueden ser;medianas y peque -

~as y que al mismo ti~mpo abastescan o demanden bie 

nes manyfacturados, 

8. Política de Inversión Pública. Las inversiones que rea-

lice el sector público en su conjunto deben ser encamin~ 

das "exclusivam0nte" hacia actividades productivas, pri~ 

ritarias y necesarias, que de alguna manera ejerzan efe~ 

tos directos sobre las demás industrias y a la vez faci-
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liten la expansión del sector industrial, además el go­

bierno debe participar en las inversiones de las empre­

sas privadas como socio o accionista, ya que esto le fa 

cilitaría introducir re>cursos económicos en actividades 

rentables y de esta manera obtener uti 1 idades adiciona­

les. 

Otra forma viable que puede transfigurarse para la can~ 

lización de las inversiones, es a través de la creación 

de infraestructura básica para la industria; como por­

ejemplo la edificación de parques industriales, constru~ 

ción de vías terrestres de comunicación, carreteras, r~ 

des ferroviarias, servicios eléctricos, suministro de­

agua, helipuertos·y otras obras de importancia, que sir 

ven únicamente al desarrollo de las industrias. La ca­

nalización de las inversiones debe tener un carácter-­

restr:ctivo en el sentido de que su orientación y magni 

tud vayan de acuerdo con las necesidades de la planta­

industrial del pa(s. A su vez pueden hacerse considera 

ciones especiales para orientar de manera más concreta­

la inversión pública, entre estas se ubican las siguierr 

tes: 

a) En primer lugar 6 que las inversiones de gobierno se­

cuna! icen en fot·ma directa hacia la producción de-­

bienes de consumo no duradero (como los alimentos, -

el calzado, el vestido, etc) que es básicamente el -

que corresponde a amp 1 ios sectores de 1 a población,-
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lo cual a su vez tendría fuertes efectos sobre la 

producción y la demanda de este tipo de bienes. 

b) En segundo lugar, la inversión pública también debe­

participar en la construcción e instalación de plan­

tas industriales de gran envergadura, como es el ca­

so de la creación de SICARTSA, en las Truchas, Láza­

ro Cárdenas, Mich., donde se hace indispensable la -

prioridad de estos proyectos nacionales, por la mag­

nitud y la importancia que representan para todo el­

aparato industrial. 

e) Es necesario que la inversión pública actúe dentro-­

de un marco participativo con la del sector privado,-
a 

de tal manera que se puedan generar mayores recursos-

económicos para reactivar nuevas plantas industriales 

o bien promover al desarrollo de las actuales. 

d) La inversión del gobierno federal debe constituirse -

dentro de una especie de pPogramas integrales que si!:. 

van eficientemente para 1 levar a cabo la constitución 

de empresas, el desarrollo de ciertas actividades ec~ 

nómicas, como el caso de los bienes de capital, el -­

avance en la producción de ciertos productos básicos­

y de tipo intermedio, etc. 

9. Política de Compras del Gobierno. La estrategia de adqui 

sición del sector público debe servir como un elemento­

dinamizador de la demanda de bienes manufacturados naci~ 
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nales, de tal manera que influyan en los niveles de 

producción de las empresas industriales, y estimulen 

sus actividades. Así, las dependencias del gobierno fe 

dera 1 deben hacer contratos permanentes sobre 1 as com -

pras períodicas de los productos que necesitará en el -

corto y mediano plazo, de tal forma que le permitan a­

las empresas programar sus volúmenes de producción, pa­

ra ajustarse a las condiciones del mercado. En estas -

condiciones el gobierno puede influír decisivamente so­

bre los niveles de demanda que pueden ser los más ade -

cuados, para no generar desajustes entre la demanda y­

la oferta de productos industriales. 

Una de las ventajas reales que se podrían derivar de e~ 

ta política podría ser, que el gobierno no utilice las­

divisas disponibles en el país, para importar productos 

industriales fabricados en el exterior con lo cual se -

promovería en mayor medida la actividad de las empresas 

manufactureras, y se daría un mejor uso a los recursos­

económicos, además habría pauta para dirigir los efec­

tos de una estrategia de esta naturaleza hacia un mayor 

desarrollo industrial, ya que evidentemente el volumen­

de compras de estos productos por parte del gobierno -

federal desencadenaría mayores encadenamientos de 1 as -

empresas productoras sobre las abastecedoras de estos. 

lO.Política Energética. En realidad los elementos de jui-

cio normativo del uso más racional que se les puede dar 
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a los hidrocarburos que en la actualidad se disponen en 

el país, deben estar condicionados en forma sustancial­

por las necesidades y requerimientos de los recursos 

económicos (divisas) indispensables para alimentar ato 

do el gran aparato industrial, por un lado, y por otro­

lado a evitar a toda costa que la nación se convierta­

en una economía petrel izada e influenciada por los gra~ 

des monopolios que controlan el mercado petrolero mun­

di al. 

La estrategia petrolera debe servrr eficientemente para 

apoyar de manera plena el desarrollo de todo el aparato 

industrial, considerando la canal i=ación de los recur­

sos físicos del petróleo y sus derivados y a su vez los 

ingresos obtenidos filtrarse hacia las actividades que­

en t~rminos de prioridades sea m~s urgente desarrollar. 

El sector energ~tico est~ considerado como una de las -

actividades que poseen los indices de encadenamiento ha 

cia adelante mSs elevados, ya que el 100~ de todas las­

¡ ndustr' i as se ven moti va das en m a~ or· o menor proporción 

por- los pr~c,Juctos que se obtienen, como son los combus­

tibles líquidos (gasolinas, kerosinas, comhustóleo, ga­

so i 1, etc), só 1 idos ) gaseosos como 1 as ceras, 1 os gel -

ses, las pastas químieas, etc. 

Los energ~ticos no deben constitufrs0 como el elemento­

único que desart'o 1 1 e en su tota 1 i dad a 1 aparato i ndus -
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trial, ya que no es solamente el hecho de explotar irr~ 

cionalmente los hidrocarburos, sino generar efectos coor 

dinados con otras polfticas que en conjunto permitan lo 

grar no solo el crecimiento de la industria, sino tam -

bién el desarrollo de la misma, ya que esto implicaría­

modificar de fondo los rasgos cuantitativos y cual itati 

vos que son sui-generis de cada rama de actividad manu­

facturera. 

Debe evitarse a toda costa y en la medida en que sea P2 

sible, subs1diar los energéticos básicos que se obtie­

nen de la actividad petrolera hacia las industrias que­

no es necesario desarrollar, o que en cierta proporción 

no necesitan este tipo de apoyos, ya que su situación -

económica puede ser solvente. 

Es decisivo en estos momentos, que la estrategia petro­

lera no sea vista como el elemento único que sirva para 

desarrollar la industria nacional, ya que en la actual i 

dad la dependencia del aparato económico e industrial 

se establece en un alto porcentaje de la extracción d~­

hidroc~rbu~os ) de la ~enta de los mismos. 

Debe desterrarse por completo la idea tradicional de 

que el petróleo actúe como el "Pivote" acelerador de la 

industriali=ación. 
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11. Polftica de Promoción y de Fomento. Es importante de~ 

tacar que el uso de esta estrategia puede brindar apo­

yos suficientes para establecer las bases de una indus 

tri al ización hacia las grandes masas de población, su­

carácter debe ser· muy flexible debido a los cambios­

permanentes que afectan al desarrollo de la industria­

y al mismo tiempo debe estar bajo el control de un so­

lo mando, que a la vez que coordine todas las activi­

dades directas e indirectas de promoci6n y de fomento­

hacia las manufacturas, realice investigaciones que se 

encaminen hacia el cambio de prioridades sectoriales. 

Además debe facilitar la realización de las siguientes 

actividades. 

- El asesor_amiento y la acción de asistencia técnica­

para la industria mediana y pequeña básicamente. 

Asesorar y brindar apoyo en materia económica y fi -

nanc1era paro las empresas en general. 

- Elaborar y contribufr en la investigación y desarro­

llo de proyectos y estudios de viabi 1 idad y factibi­

lidad industrial. 

Promover entre las empresas y los organismos descen­

trali::ados del gobierno, la investigación de tipo-­

económico, tecnológica, industrial, financiera, de­

locali::ación de recursos ffsicos y naturales de cap~ 
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D) OTRAS RECO~lliNDACIONES. 

Dentro de la amplia gama de medidas de acción que se pueden 

dictaminar, pensando en la única consideración de ampliar­

los horizontes de un desarrollo industrial m~s homog~neo --

se intenta seRalar en este apartado unas últimas recomenda­

ciones, que en lo particular, no pueden desmerecer de las -

otras medidas que se plantearon, ya que, sin embargo ayuda­

rían a entender porque es urgente que la dirección de la es 

trategia industrial se convierta en una política realista,-

sustentada en pr~nci-pios y juicios convencionales en forma­

indirecta y directa, dentro del desarrollo de la industria-

manufacturera. 

Sin señalar un orden jer~rquico, ni indicativo de mayor o­

menor grado de importancia, las medidas adicionales que se­

recomiendan son las siguientes; distingui~ndose para esto -

dos grandes grupos: 

GRUPO A. 

Medidas para recomendar la creaci6n de organismos de acci6n 

directa sobre la industria. 

Crear un organismo financiero nacional E 
único avocado e~ 

clusivamente para atender al sector manufacturero. 

-Crear un fondo central (formado por la participación de­

los sectores privado y público) para estimular directa -

mente a la industria. 
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citación de mano de obra, etc. 

- Llevar a la práctica la elaboración de estudios in -

formativos sobre 1 as perspectivas y 1 os prob 1 emas 

coyunturales de corto, mediano y largo plazo, que se 

puedan identificar en la industria. 

- Además, dictaminar decretos tendientes a transformar 

convencionalmente las leyes de fomento y promoción -

industrial, en la medida en que las circunstancias­

lo vayan requiriendo, considerando el manejo respon­

sable de una serie de instrumentos específicos que -

se plantean y se pretenden lograr, y otras disposi -

ciones adicionales4 
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Estructurar una comisión nacional para servir de manera -

específica al desarrollo industrial. 

- Es importante considerar la formación de un sistema inte­

gral que sirva de mediador entre los conflictos industri~ 

les. 

- Crear un instituto nacional de tecnología industrial. 

- Crear un centro único nacional para controlar la adquisi­

ción de tecnologías industriales. 

Crear un centro nacional que evalúe y examir.e la compra o 

adquisición de patentes. 

Crear un centro único nacional que sirva para proporcionar 

información y negociar contratos de financiación indus -­

tri al. 

Crear un organismo público descentra! izado que conjunte­

sus esfuerzos por las actividades de comercialización, e~ 

plotación, elaboración y fabricación de bienes industria­

les, 

Crear un centro nacional que brinde servicio directo en -

la preparación de proyectos industriales. 

-Crear un centro único que integre las estrategias nacional 

con las regionales, en materia de desarrollo industrial. 
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Crear un organismo central que facilite el acceso de las 

empresas manufactureras a los mercados financieros y a -

los fondos de bancos comerciales. 

Crear un organismo especializado que establezca un sist~ 

ma o programa de ayuda en materia de negociación colectl 

va de las empresas. 

-Crear un gran instituto descentra) izado para generar te~ 

nologías industriales. 

GRUPO B. 

Medidas para recomendar el apoyo directo a las diversas ac­

tividades industriales. 

Promover la cooperación y participación entre las empre -

sas nacionales, especialmente en las pequeñas y medianas­

empresas. 

- Alentar las actividades manufactureras mediante el otorg~ 

miento y la promoción de los instrumentos financieros re­

lacionados con los capitales de riesgo. 

Promover de manera estrat~gica las inversiones de largo -

pla~o en la industria. 

-Estimular a las empresas manufactut·eras a uti 1 izar en ma­

yor medida los acuerdos gubernamentales. 



Es necesario que se reubique la investigación y el desa­

rrollo de las innovaciones industriales. 

-Propiciar la autosuficiencia de la industria nacional y­

la corriente interna de recursos. 

-Establecer un esquema para llevar a cabo un sistema de­

consultas períodicas entre las industrias nacionales y -

el gobierno. 

- Estructurar programas integrales que brinden apoyo dire~ 

to y adecuado a 1 a industria manufacturera. 

-Realizar en forma periódica estudios y análisis de las­

políticas de apoyo público hacia las empresas. 

Propiciar una mayor armonización dentro del conte~to le­

gal y los estatutos de cada empresa industrial. 

Establecer una serie de mecanismos que permitan ajustar­

un sistema de seguro contra las inversiones nacionales y 

extranjeras, contra riesgos po:íticos. 

-Otorgar garantfas regionales paPa la financiación de prQ_ 

yectos industriales. 

-Apoyar y sostener la aplicación de ciertas garantías de­

rendimiento industrial de las empresas. 
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Armonizar y hacer que sean m§s eficientes los incentivos 

de inversión para las empresas. 

-Establecer metas y objetivos generales para incrementar­

la cooperación interindustrial y tecnológica. 

-Propiciar la reubicación de la investigación y el desa­

rrollo industrial intentando distribuír de manera más -­

homogénea. 

- Estructurar un sistema que concentre, controle y esta -­

blezca marcas comerciales conjuntas. 

- Es conveniente que se genere un sistema conjunto que apQ 

ye las actividades de extracción, transformación y elabQ 

ración de minerales en materia de exploración, elabora­

ción y financiación industrial. 

- Es adecuado qu~ se identifiquen de manera estratégica 

las zonas geo!=wáficas que puedan facilitar la elabora 

ción de manufacturas para exportación. 

- ~ue se pro\e6n estimules fiscal~s para aumentar el grado 

de absorción y elaboración de bienes industriales. 

- Debido a la importancia y la estrecha relación de las a~ 

ti,idades mineras con la industria, es necesario que se­

formule una estrategia conjunta para producir bienes mi­

nerales. 
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Es necesario que ~ ~stablezcan metas generales y priori­

tarias para regir el comercio interno y externo de manu -

facturas. 

Es importante que se apoye de manera general la real iza­

ción de negociaciones comerciales de carácter multi late -

ral y unilateral con otros países del area centroamerica­

na. 

Se considera prioritario que se promueva decisivamente la 

integración económica regional en las zonas más rezagadas. 

Apoyar la creación de un sistema directo de consulta que­

facilite la normalización y negociación de acuerdos come~ 

ciales de carácter bilateral, entre las empresas y el go­

bierno. 

- Es importante que se reduzca el grado de protección aran­

celaria que en la actualidad gozan ciertas empresas indus 

triales, mediante un sistema qu~permita hacer menos apre­

mientes las barreras arancelarias y las no arancelarias,­

procurahdo conjuntamente una relativa estabilización de­

precios. 

Adicionalmente es pertinente que se implemente un serví 

cio de preparación de proyectos manufactureros, que tome­

en cuenta la situación relativa a la financiación de es -

tos, la penetración de la inversión extranjera directa, -
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1 a cuestión tecno 1 Óg i ca, 1 os procesos ut i 1 izados en 1 a -

transformación de las materias primas en bienes termina­

dos, las transacciones comercia[es intet•nas y en el exte 

rtor de los productos, etc. 

-Tratar que las tasas de salarios reales de los trabajado_ 

res y el crecimiento de los precios de los bienes indus­

triales, actúen en función con el crecimiento de la pro­

ductividad industrial, esto con la finalidad de evitar­

disparidades serias que conduzcan a acelerar las presio­

nes inflacionarias. 

-Propiciar el mayor aprovechamiento de las ventajas que se 

derivan de las escalas de producción de las empres3S man~ 

factureras, tratando de dar mas uso a la capacidad insta-

1 ada de 1 a p 1 anta. 

Es conveniente que se pueda tomar en consideración que 

las formas y procesos directos de fabricación, tiendan a­

generar una producción en masa. 

- Se debe fortalecer el poder de contratación de los traba­

jadores fabriles, a pesar de que no se hallen afiliados­

a las centrales sindicales oficialmente reconocidas. 

Se puede sugerir la instrumentación de una legislación -­

protectora del trabajo industrial debido a la especializ~ 

ción y a la di,ersidad de situaciont'S que e'<.isten en las-
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empresas, dentro de los marcos jurídicos y legales en que 

operan. 

Es viable que a través de diversos mecanismos se mejoren-

las condiciones de los niveles de costos y de la producti 

vidad industrial. 

-Debe acentuarse la tendencia general de que la industria­

alcance un grado considerable de modernización manufactu­

rera, incrementando el producto por trabajador y apoyando 

las condiciones para generar mayor eficiencia y dinamismo 

en el sector industrial. 

-Debe estimularse y promoverse en forma decisiva la gener~ 

ción contínuá y la formación de capitales nuevos para la­

¡ ndustr i a. 

Es necesario que se modifique sustancialmente la relación 

de empleo por unidad de inversión, tratando de hacer una­

relación capital-trabajo más acorde con las condiciones -

de absorción de mano de obra. 

-Deben instrumentarse programaa de apoyo que tiendan a de~ 

centralizar gradualmente a la industria nacional y ubica~ 

la en regiones de menor desarrollo. 

- Es urgente que 1 as exportaciones manufacture ras se promue . -
van en forma considerable, y tiendan a alcanzar niveles-



224. 

competitivos al exterior, tratando de diversificar la 

oferta de bienes exportables y al mismo tiempo 1 levar a­

cabo sustitucione.s selectivas de productos tradicionales 

por modernos, o sea con un mayor grado de elaboración, y 

otras. 



CONCLUSIONES GENERALES. 
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CONCLUSIONES GENERALES. 

Queda claro, el hecho fundamental de que los pafses que en 

la actualidad han alcanzado un mayor desarrollo econ6mico, 

se caracterizan por tener un grado y un proceso de indus -

trializaci6n más notable, transfigurado en los cada vez-­

más significativos cambios estructurales de la producci6n­

m anuf actu rera. 

Tambi~n es relevante enunciar que la tendencia a un mayor -

crecimiento de la demanda de manufacturas, que de hecho ha­

existindo, causa efectos directos que bien encaminados han­

dirigido y ocasionado influencias sobre la estructura pro -

ductiva, pero en favor de las actividades de manufacturas -

en general. 

Es determinante considerar que el mayor grado de avance de­

las actividades manufactureras dentro del desarrollo econ6 

mico general, ha permitido que los habitantes de un pafs -­

puedan alcanzar mayores niveles de ingreso percfipite ;. mFj~ 

res condiciones de vida. 

Considerando la perspectiva del comportamiento y la magnitud 

de la demanda de manufacturas, y de la inestabilidad del e~ 

mercio internacional, el proceso de industrial izaci6n viene 

a constituírse como· el requerimiento indispensable partl lo­

grar un desarrollo econ6mico adecuado a las caracterfsticas 

de los pafses sub-desarrollados. 
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Como un aspecto fundamental se constituye la importancia de 

mencionar, que, el desarrollo de la industria de un país, -

no es un acto circunstanci~¡,ya que se ve regido por facto­

res econ6micos, físicos, de estrategias, etc., que vienen a 

actuar como determinantes de la industrializaci6n, Esto qui~ 

re decir, que en la medida en que los factores que semen -

clonan permitan actuar y dirigir a la industria, en estos -

términos se podrá facilitar o dificultar la labor de indus­

trial izar un país, por ejemplo: la influencia de los recur­

sos naturales; la estrategia de polftica industrial; el ni­

vel y la distribuci6n del ingreso; la estructura de la pro­

ducci6n y del mercado; la política de comercio exterior; la 

urbanizaci6n de las ciudades, etc. 

El mayor grado de industrial izaci6n de un pafs permitiría­

incrementar nominalmente y en términos reales el ingreso -­

promedio de los habitantes, lo cual y con la ayuda de una -

polftica redistributiva del ingreso en favor de las clases­

sociales más desfavorecidas, actuarfan en forma inmediata -

sobre la cuantfa y la magnitud de la demanda de manufactu -

ras, especialmente las de consumo final, provocando al mis­

mo tiempo severos efectos benéficos sobre la producci6n in­

dustrial, 

Se considera apreciativo que una de las formas de influen -

cia que se derivan de la instrumentaci6n de la polftica in­

dustrial en un país, es a través del análisis de los cam -­

bios que se presentan al interior de la estructura producti 

va. 
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De manera general se observa que en la medida de que avanza 

el proceso de industrialización, se va desarrollando un fe­

nómeno muy interesante y si ngu 1 ar a 1 i nter i orde 1 a estruct!:!. 

ra de la producción industrial, que se refiere a lo siguie~ 

te: disminuye la significación relativa de las industrias -

que elaboran productos para el consumo no duradero; aumenta 

relativamente poco la participación porcentual de los bie -

nes intermedios y se incrementa má8 rápidamente la importa~ 

cia de la fabricación de bienes de capital. 

Es importante establecer una estrecha relación entre el cr~ 

cimiento acelerado del sector industrial y la mayor produc­

ción de bienes de capital en los pafses económicamente más­

desarrollados, y al mismo tiempo menor participación en la­

elaboración de bien~s de consumo no duradero. 

Es necesario establecer que los cambios estructurales de la 

producción que se generan en el sector de manufacturas, re­

sulten de importancia a partir del comportamiento de la de­

manda de bienes industriales y del avance de la eficiente -

sustitución de importaciones. 

Otra consideración que se puede sacar a relucir es que la -

dinámica industrial tiende a ser más significativa y ere-­

ciente cuando la influencia que ejerce el grado de comple -

mentariedad o i~tegración de las actividades manufactureras 

se vuelve más importante. 
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De manera general se puede considerar que el avance del pro 

ceso de industrializaci6n tiende a reflejar un grado de di­

na.'ll i srno más si gn i f i cat i vo; e 1 mejoramiento de 1 os estánda -

res de la producción industrial; una mayor eficiencia de-­

las empresas manufactureras; incrementar la diversifica 

ci6n de bienes industriales; aumentar la producci6n por ho~ 

bre ocupado; hacer más notor~o el grado da integración ver­

tical y horizontal entre las ramas manufactureras; el desa­

rrollo tecnol6gico y otras. 

Se observ6 que el proceso sustitutivo de importaciones tie~ 

de a seguir un trayecto normativo, ya que inicia con la sus 

tituci6n de bienes finales de consumo; continóa en la medi­

da en que las circunstancias se lo permiten, con sustituci~ 

nes de bienes. intermedios y entra en una fase selectiva de­

sustitufr algunas lfneas de bienes de capital. Además, -

la sustituci6n de importaciones debe encaminarse para corr~ 

gir situaciones de rigidez en las exportaciones y las impo~ 

taciones, con el fin de corregir los problemas de balanza­

de pagos, estimular la instalaci6n de industrias destinadas 

a fabricar bienes intermedios y de capital 6 captar divisas, 

etc. 

Se concluye que al iPterior de las interrelaciones econ6mi­

cas y técnicas e~tre las empresas se generan efectos dinámi 

cos hacia atrás y hacia adelante dentro de la producción, -

entonces también se pueden se~alar efectos de este tipo so­

bre la absorci6n de la fuerza de trabajo. 
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Es úti 1 señalar que la concentración industrial conlleva en 

t~rminos generales un mayor aprovechamiento de las econo 

mías de escala y mejoramiento en los niveles de eficiencia­

industrial, aunque el proceso de saturación de industrias­

a veces implique el desenvolvimiento de francas actitudes­

monopolistas. 

El desarrollo y la implementación de tecnologías aplicadas­

a la industria, pueden derivar en la búsqueda de menores -­

costos unitarios y elevar los márgenes de ganancia de las­

industrias, ya que evidentemente las operaciones unitarias­

se concretizan en un proceso que tiende a economizar el uso 

de los recursos y a mejorar la calidad de la producción. 

Queda muy claro el hecho, de que en la medida en que la in­

dustria de un país se ha estado desarrollando en las econo­

mías m&s avanzadas, les ha permitido incrementar la acumul~ 

ción de capital, generar mayores excedentes económicos y-­

proporcionar a sus habitantes mejores niveles de vida. 

En el caso concreto de México, la sustitución de importaci~ 

nes tuvo significativos efectos sobre la economra nacional, 

ya que al darle a la industria la función de abastecedora -

del mercado interno y tratar de satisface!' la demanda nací~ 

nal, esta estrategia convirtió al sector industrial en el -

eje de la economía mexicana, apoyando la generación y acum~ 

lación de excedentes y la creación de empleos. 
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La protección indiscriminada a la industria, base firme del 

proceso sustitutivo, facilitó y dió la pauta para que se-­

creara en el pafs una estructura sectorial de la producción 

que en buena proporción implicó un alto costo social. 

la evolución del proceso sustitutivo operó de tal forma que 

las sustituciones fáciles (bienes de consumo inmediato ) -­

implicaron el desaprovechamiento de la capacidad y el tama­

ño de la planta, creándose capacidades ociosas, que a final 

de cuentas obstrufan la instalación de empresas que fabric~ 

ban bienes intermedios y de capital, y retrafa el avance de 

la sustitución de importaciones. 

los industriales, causanefectos adversos al desarrollo del -

mercado interno, ya que su actividad económica se ve 1 imit~ 

da al hecho de aumentar sus utilidades por medio del incre­

mento de los precios de sus productos, que al desenvolverse 

libremente en un mercado protegido, crean un ambiente insa­

no y diffci l. 

En estos tiempos la industrialización siguió una tendencia­

mayor hacia las necesidades de consumo, que hacia ios requ~ 

rimientos de materias primas cr•eando un notabie proceso de­

concentración industrial en Mfixico, Guadalajara, Puebla y -

Monterrey. 

En realidad, el pafs junto con el escaso crecimiento indus­

trial que registró y el bajo incremento de la producción t~ 
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tal, no puede considerarse que se haya generado un verdadero 

desarrollo econ6mico en esta ~poca, 

La política de industrial izaci6n en el perfodo de guerra y­

postguerra se caracteriz6 por el inicio de un proceso de 

desarrollo industrial, sín directrices específicas ~ objeti­

vos claros, ya que este primer intento de desarrollo de la­

industria se vi6 influenciado por hechos de caracter exter-

no. 

La industria se caracteriz6 en este perfodo por que la pro -

ducci6n de bienes manufacturados se orient6 hacia la fabri -

caci6n de bienes de consumo inmediato y algunos de uso inte~ 

medio, 

Como un resultado Final, el crecimiento de la economfa de 5.6 

por ciento ~ el de las manufacturas con 5.9 por ciento, ejer­

ci6 efectos favorables sobre el comportamiento del proceso de 

industrializaci6n que fu~ de 1.05. 

En la estrategia estabi 1 izadora se planteo que el pafs ere -­

ciera a ritmos acelerados, aunado a la generaci6n de ahorro 

\oluntario interno y la adecuada asignaci6n de las recursos -

de inversi6n, con la finalidad de reforzar los efectos esta­

bi lizadores de la expansi6n econ6mica, 

Un aspecto central que se vincul6 de manera directa con el 

desarrollo de la industria fue el proceso sustitutivo de im -
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portaciones, que entre otras cosas pretendi6 asegurar la 

expansi6n y el creciemiento de las industrias que se habfan­

desarrol lado durante la segunda guerra mundial, reducir en -

forma import~nte la propensi6n media a importar y contrarre~ 

tar los lfmites del crecimiento econ6mico. 

En t~rminos reales la economía creci6.al 6.1% en el perfodo­

estabi 1 izador y el sector manufacturero lo hizo en 8.9%, re­

sultando de esto un comportamiento diferente en el proceso -

de industrializaci6n de 1.2. 

El proceso de sustituci6n de importaciones ha mostrado nota­

bles deficiencias, si se toma en cuenta que el crecimiento - -

que se planteaba como objetivo general pudo haberse alcanza­

do con un menor costo social. 

Dentro de la polftica de mayor participaci6n mayoritaria del 

Estado en el conjunto de la economfa, la industria nacional­

se ve sujeta a las consecuencias y efectos del modelo esta -

bi lizador, que a fin de cuentas result6 en un estado de est~ 

flaci6n, o sea estancamiento con inflaci6n. 

La polftica industrial pretendi6 que a partir de una estrat~ 

gfa de descentra! izaci6n, se actuara para elevar eL nivel de 

ingreso y al mismo tiempo implantar un patr6n distributivo -

-más acorde- del mismo. 

La falta de acci6n inmediata y de medidas coordinadas entre­

el gobierno y el sector empresarial, perjudico en forma evi-
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dente la din§mica y el desarrollo de toda la estructura in-­

dustrial y el resultado de toda la poi ftica industrial impl~ 

mentada en este sexenio fracasó en forma rotunda. 

Asi, en el gobierno de Echeverfa la industria paso de ser un 

sector poco dinSmico, al menos en terminas de la velocidad -

de su crecimiento real y de los efectos din&micos que debe -

rfa ejercer sobre toda la economfa. 

La estrategfa industrial en el perfodo de gobierno de López­

Porti 1 lo, se distingue grandemente de los anteriores porque­

es aqui donde se inicia una etapa "superficial" de la plane~ 

ción de las actividades industriales, donde se establecen 

metas y objetivos generales a travez de un plan integral que 

se denomina, el Plan Nacional De Desarro! lo industrial. 

Dentro de los lineamientos del plan se establece directamente 

un "pivote acelerador" para la industria, que no es otra cosa 

más que la fijación de una plataforma de explotación petrole­

ra~ que habilite de recursos económicos suficientes al desa­

rrol lo industrial del pafs. 

Hasta l980se puede considerar que la fiiosoffa del plan ha­

sido s61o eso, mera filosofía s61o planificación irracional, 

sólo una estrategia cuantitativa, carente de valores y virt~ 

des sustentativas del desarrollo económico e industrial, 

Como resu 1 tado de 1 a i mp 1 ementac i ón de esta po 1ft i ca e 1 cre­

cimiento real de las manufacturas fu' de 6.3%, en compara --
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ción con el del producto interno bruto que fué de 7.6%. 

De lo anterior se deducen ciertos efectos contrarios al co~ 

portamiento del proceso de industrialización, ya que 6ste­

pasó de ser de 1.09 en el perfodo de Luis Echeverrfa a 0.83. 

De acuerdo con las medidas planteadas por el gobierno de -­

López Portillo durante los dos primeros a"os de su gobierno, 

encaminadas para superar la crisis económica y de confianza 

que atravezaba el pafs, se puede considerar que estas se ca 

racterizaron por una polftica expansiva del gasto p6blico,­

ya que la inversión bruta fija del gobierno creció en 28.36 

por ciento, en tanto que la del sector privado lo hizo en -

4.28%. 

En los dos años siguientes la polftica general del gobierno 

seftala y establece pdblicamente los lineamientos de una nu~ 

va estrategia de desarrollo económico e industrial a través 

de la elaboración y puesta en marcha de varios planes econ~ 

micos 0 destacando por su importancia el Plan Nacional de -­

Desarrollo Industrial (PNDI); el Plan Global de Desarrollo­

(PGD); e! Plan Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU); etc.,­

adem~s de esto se fija como acción prioritaria cumplir con­

la segunda fase de avance de la economfa, que fue la establ 

lidad del crecimiento económico. En esta segunda fase es­

interesante señalar el repunte de la economfa para el año -

de 1979, donde se obtiene el mayor crecimiento del producto 

interno bruto con 8.1%. 
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Es apreciativo señalar que al igual que en otros sexenios,­

el avance cíclico de la economía tiende a configurar una si 

tuación similar a lo que históricamente ha venido sucedien­

do en el producto interno bruto, y que se refiere a lo si -

guiente; en los años iniciales se presenta una fase de rec~ 

peración económicau después en un año intermedio se 1 lega a 

alcanzar el máximo nivel del PlB, y por último se entra en­

una fase depresiva, donde la inflación, la contracción del­

gasto público, la baja producción y la creciente demanda se 

convierten en elementos necesarios y distintivos de la con­

tracción económica. 

Se considera muy importante dejar bien claro que la influe~ 

cia de la actividad petrolera sobre la evolución y avance -

de la economra y del sector industrial, fué un hecho de al­

ta significación que distinguió el régimen lópez Porti 1 lis­

ta, especialmente por la generación de divisas, vía export~ 

ción de hidrocarburos y la nueva imagen que dió frente a -­

los mercados financieros más grandes del mundo. 

De los 3 grandes sectores en que se encuentra dividida la -

economía del pafs, el sector industrial creció de 1977 a--

1980 en 8.5%; continuando en importancia el de servicios 

con 7.4% y por último el de las actividades agropecuarias -

con 5.1%. Es necesario considerar que dentro del sector -­

industrial se agrupa el petróleo, desde su fase de extrae -

ción hasta la de refinación, además la estructura de la ec~ 

nomfa mostró un avance notable del sector secundario de 
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36.7% en 1977 a 37.7% en 1980, en detrimento de los demás -

sectores. 

En términos generales el Plan Nacional de Desarrollo indus­

·trial6 fué el re-flejo de la estrategia para industrializar­

al pafs, este se basó en un pi vote (p 1 ata-Forma de produce i ón 

petrolera); dos vertientes (orientación para la industria­

hacia la entera satisfacción del consumo y para abrirse Cél!!!. 

po en los mercados externos) y una limitante y reto (redu­

cir en forma sustancial el problema de desempleo), que en -

conjunto y a través de un modelo econométrico, intenta hacer 

una programación de las actividades manufactureras. 

Parecerfa conveniente señglar que el plan industrial en - -

cuestión, basado 6nicamente en las expectativas de crecimie~ 

to de la producción y venta de hidrocarburos se considere -­

como una estrategia confiable para industrializar al pafs, -

pero no suficiente para imprimir un mayor desarrollo a toda­

la industria manufacturera en su conjunto, ya que este se 

vería directamente supeditado a la monoexportación de los hl 

drocarburos. 

Uno de 1 os instrumentos más usados dentro de 1 os 1 i neam i en 

tos del Plan Nacional de Desarrollo industrial,. fué la pro­

tección a la industria0 considerando en primer orden !a adoa 

ci6n de un patrón de cadenas integradas de producción para -

no introducir distorciones, a través de los costos, estable­

ci~ndose acuerdos de mercancfas sujetas a permiso previo de-
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!a Sccretarfa de Comercio, implantando las operaciones tem-

perales de importación y exportación; subsidiando exporta -

cienes y priva!izando las import~ciones, etc., pero en con­

creto, de acuerdo con las cifra~ oficiales disponibles, las 

importaciones totales crecieron de 1977 a 1980 en 27.2%, --

' las exportaciones de mercancfas en 18.0%, (considerando las 

ventas de petróleo). La exportación de petróleo en 70.7% y 

lo mfis intrincado de la situación es que la exportación ma­

nufac·turera observó un cr•ecimiento negativo de 7.4%, lo cual 

evidencfa la "eficacia" de la polftica proteccionista. 

Se apoya al desarrollo industrial a trav's de diversos fidel 

comisas económicosy que encaminan su actividad hacia objetl 

vos especfficos del sector manufacturero; por ejemplo el -­

FOMEX para apoyar las exportaciones manufactureras; el 

FONEI para otorgar• financiamientos a! equipamiento indus -­

trial, al desarrollo tecnológico, a los estudios de prein -

versión y a centro 1 ar 1 a contaminación ambienta 1; e! FOGA 1 N 

para canal izar recursos económicos hacia la peque~a y medi~ 

na industria, con cr&ditos de avfo, de habitación e hipote-

carios; al FONEP que financía estudios y proyectos de alta­

prioridad econ6mica; el FOMlN que aporta de manera directa-

capital de riesgo para las empresas y el FlDElN que apoya -

la formaci6n de ciudades industriales y la descentraliza 

ci6n industrial, ademfis de los dos programas denominados 

PAI-1 y PAI-11 a pesar de todo esto las manufacturas sola­

mente crecieron en 6.3% de 1977 a 1980 0.4% m&s que lo ocu­

rrido en el perfodo de Luis Echeverrfa. 
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tn relación con los 1ncent1vos t1scales a la industraa, se­

puede considerar que estas tueron de muy diversa lndole, p~ 

ro todas el las se avocaron a tomentar las actividades indu~ 

triales; la invers16n, el empleo; el desal~rollo a la peque­

na y mediana 1ndustr1a; la tabricac1ón de btenes de capttal; 

la mayor uti lizaci6n de la cpacidad instalada y el desarro-

1 lo regional más equi 1 ibrado, La forma esquemática de es -

tos incentivos fué a través de estfmulos directos, subsi -­

dios econ6micos, precios diferenciales de energéticos para­

consumo industrial, programas de fomento para industrias e~ 

pecfficas (cemento, texti 1, bienes de capital, al imentos 1 -

editorial, automotrfz y autopartes, farmacéutica, etc,), e~ 

censi6n de impuestos, y otras. En sf todo un paquete inte-

grado de instrumentos de uso indirecto para promover el - -

desarrollo industrial; pero, que sucedi6 en realidad, muy­

poco, en sf la planta industrial no dispuso del tiempo sufi 

e i ente para é6 i mi 1 ar todo este conjunto de fac i 1 ida des que -

el gobierno otorgaba a las empresas, y fué hasta 1979 donde 

el petrolero contribuy6 para generar los efectos necesarios 

y suficientes y mantener el crecimiento industrial, después 

de esto los incentivos se hicieron poco a·tractivos, 

De manera especrFica se subsidia a las empresas productoras 

de manufacturas de exportaci6n de acuerdo con la localiza­

ci6n de las empresas vendedoras; se otorgan estfmulos fisc~ 

les a las exportaciones de productos manufacturados en el 

pafs y de acuerdo con la ley del IVA; otorgando CEDIS para­

las exportaciones de bienes industriales, y otros; pero sin 



239. 

resultados aparentes muy satisfactorios, debido a la ·tasa­

de crecimie~to de -7.4% de las ventas de manufacturas al e~ 

terior. 

En relación con los apoyos a la reinversión y al empleo, 

los estfmulos fiscales se rigen por criterios normativos 

que se establecen a partir de actividades preferenciales, -

prioridades estatales, actividades de ordenación y regula -

ción económica; de crecimiento controlado y de consolida -­

ción, a partir de las cuales se canalizan y se transfieren­

los efectos sobre el empleo y las inversiones; aunque estos 

son significativos, la inversión privada y el crecimiento -

del empleo dan muestras de un relativo avance, ya que ere -

cen en promedio en un 43.5% de 1977 a 1980 ( se refiere a la 

formación bruta de capital) y en 5.0% (se refiere a la 

P.E.A.). 

El comportamiento de la producción de manufacturas naciona­

les refleja que este sector no ha alcanzado los grandes ob­

jetivos y propósitos que al interior del Plan Nacional de -

Desarrollo Industrial se plantearon en términos de crecimie~ 

to, ya que la industria creció de 1977 a 1980 en 6.3% anual 

en vez de hacerlo al 8% previsto. 

El grado de industrialización en el perfodo de López Porti­

llo disminuyó porcentualmente en -3.7%, pasando de 24.6~ en 

1977 a 23.7%, lo que evidencfa una relativa pérída de sígni 

ficación de la industria en la economfa. 
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El proceso de industrial izaci6n registr6 un retrocesos im­

portante en el perfodo L6pez Porti 11 ista respecto al de - -

Luis Echeverrfa, de 1.09 a 0.83 • Lo cual hace relevante -

el menor dinamismo de todo el sector industrial con rela --

ci6n a la economfa. 

Es necesario señalar que el resultado obtenido en los dos -

indicadores anteriores, se vi6 fuertemente influenciado por 

el elevado crecimiento que registraron las actividades pe­

troleras, ya que estas crecieron en promedio a un 20% anual 

y su participaci6n aument6 de S.S% en 1977 a 8.0% en 1980 -

en relaci6n con todo el producto interno bruto, 

Los cambios en la estructura productiva del sector indus -­

tria! reflejan_que se han suscitado ciertos avances al inte 

rior de la industria, pero que al mismo tiempo no son sufi­

cientes para mostrar el alcance real de los objetivos y me­

tas del PNDI ya que, por ejemplo; en 1977 la estructura de­

la producci6n industrial fu~ de 41% para el Grupo 1; 40% -­
para el Grupo 11 y 19% pera el Grupo 11 1; ahora para 1980-

los porcentajes son de 39% para el Grupo 1, 40% para el gr~ 

po 11 y 21% para el grupo 11 l. 

El crecimiento real a nivel de grupos de industria muestra­

que los bienes de capital (Grupo 11 1) crec1eron en mayor-­

medida que los otros con 11.9% de 1977 a 1980, el grupo de­

bienes intermedios lo hi:o con 6.3% y los bienes de consumo 

con 3.7%. 
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La elasticidad-ingreso de la demanda observ6 cambios impor­

tantes en los tres grupos de bienes, resultando más indica­

tivo el de los bienes intermedios, Grupo 11, que pas6 de--

2.16 en 1971-1976 a 1.37 de 1977-1980; el del Grupo 111 de-

2.56 a 2.51 respectivamente y por 61timo el del grupo 1, de 

bienes de consumo de 1.02 a 0.81. Esto, refleja severamen-

te que los niveles de sensibi 1 idad en la demanda de bienes­

de tipo intermedio y de capital son notorios respecto al i~ 

cremento en el ingreso por habitante. 

El crecimiento de las importaciones de mercancías para el -

período de 1977 a 1980, fué de 27.2%, contra 7.6% de Produ~ 

to Interno Bruto y 8.5% de la producci6n industrial, siendo 

3.6 veces superior al crec1miento del PIB y 3.2 veces el de 

la industria. De lo cual se desprende, que para elevar y -

mantener el ritmo de crecimiento del PIB, fué necesario el~ 

var la tasa de crecimiento real de las importaciones en 

3.5 veces. 

En relaci6n con la importaci6n de manufacturas se observ6,­

que estas aumentaron de 27.2% en la participaci6n del abas­

tecimiento interno de estos bienes en1977, a 41.3% en 1980, 

cifra que refleja ele elevado grado de dependencia de la -­

producci6~ externa respecto a la nacional. 

Es muy relevante señalar, el fuerte impacto que ejercieron­

las exportaciones petroleras sobre el total exportado de la 

economra y del sector industrial, ya que en general las prl 

meras crecieron de 1977 a 1980 en casi 71%, siendo 3.9 ve -
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ces más que el crecimiento de la exportación total de bie­

nes y no pudi~ndose comparar con la exportación total de -­

mercancías, ya que estas registraron una tasa de crecimien­

to negativa de -7.4%. 

La creciente influencia de las exportaciones de hidrocarbu­

ros sobre la evolución reciente de la economía, al grado de 

hacer depender la actividad económica de los ingresos prov~ 

nientes del petróleo en un alto porcentaje (65% en 1980), -

hace pensar que la economía nacional está siguiendo los pa­

sos adecuados para convertirse en un caso enfermizo de eco­

nomía venezolana. 

La desesperante situación y el franco deterioro de la expo~ 

taci6n de manufacturas, aunado a la pérdida en la particip~ 

ción porcentual de estas en la exportación global, reflejan 

la debí lidad extrema del sector externo de México. 

El planteamiento general de la estrategia de polftica indu~ 

trial que se señala, propone que es necesario reorientar el 

desarrollo de la industria manufacturera por .caminos y sen­

deros que permitan asegurar un nivel de crecimiento más ac~ 

lerado y dinámico¡ teniendo en consideración que se hace -­

mención a una economfa ~enos desarrollada, pero encaminada­

a alcanzar niveles más significativos de crecimiento y des~ 

rrol lo industrial, teniendo en alta estima que la estrate -

gia planteada considere en mayor importancia y significa -

ción la satisfacción de las necesidades básicas de la pobl~ 
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ci6n y se haga relevante aliviar las condiciones de pobreza 

y marginaci6n que en la actualidad padecen mi fes de mexica-

nos. 

Los objetivos de la polftica industrial que se plantean, se 

han formulado en funci6n de los problemas más serios que en 

la actualidad enfrenta el desarrollo del sector manufactur~ 

ro, de manera breve se señalan los más importantes: 

a) Incorporar a los grupos de la poblaci6n mayoritaria al -

mercado de trabajo con empleos productivos. 

b) Desarrollar un esquema integral de niveles de productivl 

dad por ramas industriales, especialmente losque generan 

fuertes efectos hacia el origen. 

e) Equilibrar la estructura de la producci6n del sector de­

manufacturas, dando prioridad a una relaci6n estable y -

flexible entre la producci6n de bienes de consumo no du­

radero, intermedios y de capital. 

d) Fortalecer las relaciones econ6micas y comerciales con -

el exterior, diversificar las exportaciones Jel país, -­

especialmente las del sector manufacturero y reducir en­

lo posible las de hidrocarburos, con la firme intenci6n­

de que se equilibre la balan4a de pagos. 

e) Promover un mayor gradó de integración industri~l, entre 

las diferentes industrias que genePan efectos hacia atrás 
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y hacia adelante para permitir alcanzar un nivel mfis el~ 

vado del proceso de industrializaci6n y en el grado de­

dinamismo industrial. 

f) Promover intensamente la producci6n industrial, vía ins­

talaci6n de nuevas plantas industriales y el aprovecha­

miento 6ptimo de la capacidad instalada de las que ya -­

existen, con la idea de equiparar el crecimiento de la­

oferta de bienes de origen manufacturero, con e 1 de 1 a -

demanda interna. 

g) Es necesario que se promueva el desarrollo acelerado del 

sector de manufacturas, de tal manera que éste permita -

el crecimiento del ingreso total y se facilite la impl~ 

mentaci6n de una estrategia redistributiva del mismo, -­

con la intenci6n de mejorar las condiciones de vida de -

la poblaci6n. 

h) El crecimiento de las actividades manufactureras debe a~ 

tuar en favor de afectar el ritmo de crecimiento de la -

deuda p6blica externa, generando suficientes recursos-­

econ6micos (divisas) y contribufr para que las obl igaci2 

nes de México con ei exterior no rept•es~nten una traba-

importante que atente contra el desarrollo econ6mico. 

Es objetivo prioritario, considerar la creaci6n de un patr6n 

propio y adecuado a las ci~cunstancias de la industria na -

cional, de tecnologfas e innovaciones de carácter cientffi­

co y técnico, 
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En relaci6n con las metas especfficas de la polftica indus­

trialu es·tas se establecieron en base a cuestiones más con-

cretas de los objetivos mismos, variando desde el crecimie!l 

to regional de las zonas atrasadas de la Rep6bljca, hasta­

la generación de relaciones técnicas d: producción al inte­

rior del sector industrial, el crecimiento de las activida­

des manufactureras, la mayor movi lizaci6n de los factores­

económicos y otras. 

Dentro de los medios que se proponen para apoyar y llevar a 

cabo la fase deejecuci6n de la estrategia, se involucran 

instrumentos de acción directa, de acción indirecta y la 

implementación de mecanismos especfficos y polfticas inte­

grales. 

En el aspecto de la absorción de fuerza de trabajo se hizo­

relevante que esta se verfa condicionada por el tipo y el -

tamaño de las industriasq.J·e se instalen, asf como de las-­

tecnologras que se utilicen en los procesos de producción­

de 1 as p 1 antas. 

Se estableció corno un programa prioritario considerar !a --

descentralización de la industria, en base a las funciones­

de una iocalización más adecuada de las industPias que ya_, 

existen, asf como de las que en un futuro próximo quisieran 

hacerlo, considerando el equi 1 ibrio económico regional de -

las zonas de menor desarrollo. Adem~s se dejó entrever la­

descentralización geográfica, industrial y de la ~roducción 

manufacturera. 
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Considerando el aspecto del desarrollo tecnol6gico se fij6-

como un programa integrado dirigido hacia el reforzamiento­

del desarrollo de tecnologfas aplicadas a la industria, me­

jorar las modalidades de transferencia de los conocimientos 

técnicos, f.ijar eficientes patrones de adaptaci6n tecnol6gj_ 

ca y estructurar una polftica de desarrollo de tecnologfas­

internas y propias a las necesidades de la planta indus - -

tri al. 

Relacionado con la eficiencia ihdustrial se plantea la im­

portancia de adecuar a las-necesidades de la producci6n, la 

capacidad ociosa de las empresas, evitando en la medida de­

lo posible la reducci6n del empleo por unidad de inversi6n. 

Por último, se menciona como uno de los resultados más so -

bresalientes, que la integraci6n industrial apunte más di -

rectamente hacia la diversificaci6n y la integraci6n de ti­

po vertical de las actividades manufactureras, sin descui -

dar las formas y modalidades bajo las cuales se envuelve y­

desarrolla la diversificaci6n horizontal. 
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